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    EN EL PRINCIPIO
CAPÍTULO 1.



     




    El hombre corrió presuroso, a través del corredor, debía escapar  de aquella casa, no sabía dónde estaba, ¿Cómo llegó a ese lugar? ¿Qué estaba sucediendo?   No importaba, lo único realmente necesario era poder huir, corría peligro, tenía certeza de aquello, aunque no sabía a ciencia cierta lo que acontecía.




    Llegó hasta la vieja puerta,  de madera, que servía como entrada principal, tenía cerraduras y candados, intentó violentarlos pero su esfuerzo fue infructuoso, las trabas no cedían, quiso desesperar, no obstante mantuvo la calma, tenía que controlarse, mantenerse sereno y racional, era la única alternativa para no ceder al miedo.




    Giró buscando otra ruta de escape, se hallaba en una gigantesca construcción, una vieja casona raída y deteriorada, al fondo vio las escaleras principales que conducían a la segunda planta, se encaminó a ellas mientras escuchaba los murmullos de sus  captores, estaban cerca, parecía que habían notado su escape era cuestión de tiempo antes de ser atrapado, debía ser veloz y silencioso su vida dependía de eso.




    Salvatore tanteo en la oscuridad los escalones y se apresuró a subir, la escalera chirrió, tuvo miedo de ser escuchado, apresuró la marcha, no veía nada, ascendía a tientas tomado del pasamanos.  Se exigió calma, control, buscó su celular  en el bolsillo de su pantalón, todavía lo tenía, no se lo habían arrebatado al momento de su abducción; no pensó siquiera en llamar ¿A quién?,  no contaba con alguna persona que pudiera socorrerlo, ni familia o amigos cercanos, se sintió desdichado.




    Su temperamento, le había impedido relacionarse adecuadamente a lo largo de sus  veintitrés años de vida, no tenía relaciones significativas, nadie permanecía a su lado, su gran atractivo solo le permitía conquistas frecuentes que se habían tornado en un sin número de ex amantes que lo detestaban en el mejor de los casos. El atraía pero nunca retenía.




    Volvió a la realidad, presionó el aparato para obtener algo de luz, avanzó, llegó al piso superior, puertas en hileras  a los costados, intentó abrir las dos primeras… cerradas,  entonces sintió una sombra a su espalda, se giró, con la seguridad de encontrar a un agresor… se sobre saltó con la imagen, pero solo era su reflejo en un gran espejo ubicado en la pared del pasillo.  Se contempló por un instante, alto de más del metro ochenta, cabellos castaños oscuros largos, cejas pobladas, nariz fina, boca pequeña de sonrisa maliciosa y sus ojos, heterocromáticos, su indiscutible rasgo característico: un ojo azul y el otro verde.




    Corrió hacia la puerta posterior, giró la manija y esta se abrió, la habitación estaba tan oscura que a duras penas la pequeña luz del celular le permitía ver algo;  lo que parecían se muebles, poltronas envejecidas y algunas cómodas, se giró, trancó la puerta y acomodó varios de estos objetos impidiendo la entrada de tal forma que no fuera abierta con facilidad. Se sintió a salvo por unos instantes.




    Vio un ventanal, al lado de una gran cama antigua con dosier y columnas cubierta con lo que parecían ser mantas o sábanas viejas, se  acercó a la ventana, pensando en escapar por ella pero estaba clausurada con tablones clavados a cada lado, se desesperó y con todas sus fuerzas intentó arrancarlos, no lo logró, el mismo se había conducido a un sito sin escapatoria.




    Escuchó ruidos, una respiración, un gemido, sintió pánico, no estaba solo, alguien o algo lo acompañaba en su cautiverio.  Caminó unos pasos, iluminándose con la tenue luz del aparato telefónico, el piso crujía bajo sus pies, hallaría  a la persona que lo observaba, le daría pelea, no se entregaría  fácilmente. Se percató entonces que  los ruidos provenían de la cama, iluminó los tendidos, sábanas blancuzcas, manchadas de sangre, alguien estaba debajo, cubierto, su respiración era apenas perceptible y los tendidos se movían lentamente a su compás.   Extendió su mano iluminando más claramente la figura oculta bajo los ropajes, con la otra extremidad tomó lentamente las sábanas y comenzó a descubrirlas… la figura bajo ellas se movió bruscamente, él soltó el cobertor, se asustó, pero de nuevo, haciendo acopio de coraje,  tomó una punta y descubrió lo que había allí debajo.




    Un joven casi adolecente, de  cabellos rubios,  vestido solo con un pantalón  estilo jean, descalzo y sin camisa, atado firmemente a los parales de la cama, sus extremidades fijadas  con alambre de púas que se enterraba en muñecas y tobillos, provocándole abundante sangrado y un dolor insoportable, sus labios estaban fuertemente cosidos con un hilo negro y grueso, se veían muy hinchados, cada vez que el muchacho intentaba pronunciar palabra el resultado era un quejido sordo y gotas de sangre que emanaban de su boca; en su pecho desnudo, una herida reciente, sangrante, tallada en su piel con la forma de tres pétalos alargados contenidos en un círculo. Sin embargo lo que más  le llamó la atención a Salvatore fueron los ojos suplicantes del chico, clamando por ayuda, enjuagados por lágrimas,  estos eran heterocromáticos, uno azul y el otro verde.




    El desató al muchacho, a sabiendas que cuando separaba el alambre de sus carnes, le provocaba un dolor aun mayor, lo ayudó a incorporarse, el rubio intentó liberar su boca pero los hilos no cedían, comenzaron a buscar algún objeto cortante para liberarlos… escucharon los pasos de sus captores, ascendiendo las escalinatas, no había tiempo, debían proseguir y liberar en otro momento su mordaza, el muchacho indicó señalando una puerta  al final de la habitación, esta conducía al cuarto de baño que se comunicaba con otra habitación, siguieron adelante torpemente, el joven estaba muy maltrecho  y retardaba el paso. No importó Salvatore no iba a dejarlo.




    Se desconoció a sí mismo, nunca a lo largo de su vida se había preocupado por la suerte de nadie, solo pensaba en forma egoísta sin embargo en esta ocasión se negaba a abandonar al chico a su suerte a pesar de que el retraso, podía ser mortal para ambos.




    Al pasar a la habitación contigua, descubrieron unas escaleras de servicio que conducían a la primera planta, a la zona de cocina, pudieron escuchar como sus perseguidores empujaban la puerta trancada de la primera habitación intentando liberarla de los muebles apostados que la sellaban, debían darse prisa; hallaron la salida a un patio, por lo menos estaban fuera de la casa, la zona era amplia rodeada de muros de ladrillo, solo eso se interponía para lograr la fuga, para escapar de esa pesadilla.




    Las paredes eran muy altas, no podían escalarlas ni alcanzar el borde superior, Salvatore  cruzó sus manos en forma de base entrelazando los dedos para que el joven se impulsara sobre ellos, lo empujó hacia arriba y el muchacho alcanzó el muro… se escuchó como los muebles cedían, estaban por darles alcance.   El rubio, de nombre Valem, se acostó sobre el muro y extendió los brazos hacia su compañero intentando alcanzarlo, se tomaron de las manos pero las muñecas sangrantes producto de las heridas del menor impedían que se  tomaran firmemente, el hombre resbalaba, caía manchando de sangre sus propias extremidades, el muchacho daba muestra de dolor cada vez que hacía fuerza para elevar al otro. Tres intentos fallidos, demasiada sangre y sudor impedían el éxito de la labor, los oyeron descendiendo en rumbo a ellos, era ahora, el hombre tomó de nuevo las manos heridas de su compañero y se apoyó en la pared mientras el otro tiraba hacia arriba, fue ascendiendo, su celular resbaló  y cayó al piso del patio, lo ignoró, no había tiempo, lo lograron, los dos estaban sobre el muro.




    Saltaron casi al unísono, la noche finalizaba, lo importante era que estaban fuera de la casa, lo habían logrado. Pudieron ver árboles  a lo lejos, se encontraba en un paraje retirado, no se veían casas o vecinos, se encaminaron hacia los árboles buscando un sitio en donde ocultarse, se hallaban en una zona rural, sin rastros de una población cercana, había niebla y hacia mucho frio sin embargo la adrenalina del escape no les permitía notarlo.




    Llegaron a un claro, un espacio en donde los árboles habían sido cuidadosamente cortados formando una especie de figura geométrica en su centro, otra figura, un tercer hombre pendía amarrado a un árbol, sus brazos muy estirados y cruzados  sobre su cabeza,  fuertemente fijados con alambre al tronco,  sus pies descalzos  asegurados de la misma forma, su torso al descubierto, con una herida semejante a la infringida al jovencito, con tres óvalos o pétalos alargados encerrados en un círculo.  La cabeza de esta víctima llevaba una capucha negra, que impedía ver su rostro y la posición desgonzada indicaba que debía estar muriendo o que había perdido el conocimiento, su respiración entrecortada, con un leve movimiento intercostal casi imperceptible, daba aun esperanza de vida.




    Se acercaron con intención de liberarlo… de la nada salieron sus captores, los tiraron al piso con fuerza, los inmovilizaron, eran muchos y a pesar de dar pelea fueron reducidos fácilmente, los atacantes vestían  largas túnicas púrpuras,  con sendas capuchas que escondían sus rostros.




    Ataron las extremidades de Salvatore y del joven Valem con alambre de púas, que dolor al sentir como se abrían sus carnes y se clavaba en su piel el metal.  Luego a Salvatore, le arrancaron la camisa y grabaron en su pecho la misma marca, cortando su piel, tallando el extraño símbolo circular con un cuchillo de peculiar forma triangulada, su piel se desgarró al contacto con la hoja, el hizo un esfuerzo por no perder el conocimiento, maldijo, gritó, insultó, entonces una gruesa aguja perforó sus labios, los cosieron firmemente, ya no pudo musitar palabra.




    Fueron arrastrados a lo que parecía un templo o capilla con extraños símbolos  escritos en las paredes, sin crucifijos o figuras religiosas, Salvatore, Valem el joven rubio y la tercera víctima fueron atados a unas gruesas estacas de madera, dispuestas en los costados del recinto, se hallaban colocadas en unos huecos no muy profundos ubicados en el piso,  cercados en piedra, cada poste a un par de metros de distancia del otro, pilas de madera seca y combustible vegetal fueron dispuestos en la base de los postes de sacrificio, ellos sabían que era el final, estaban por ser  quemados, el terror se apoderó de ellos.




    Los encapuchados de  púrpura,  recitaron algo en latín, en sus vestiduras se podía distinguir el símbolo de un pez atravesado por una lanza, bordado en la parte anterior de las túnicas.




    Las tres víctimas se hallaban aseguradas para el sacrificio,  atados firmemente a los maderos con gruesas cadenas metálicas, los verdugos se acercaron y encendieron con una antorcha las piras ubicadas a los pies de cada uno de los tres hombres. Salvatore aun daba lucha, intentando zafarse las ataduras, el adolescente rubio dejó brotar las lágrimas, mientras sus ojos se desorbitaban reflejando pánico y al tercer hombre le quitaron la capucha que cubría su rostro, tenía la boca firmemente cosida al igual que los otros, pero había algo más sus ojos eran heterocromáticos uno azul y uno verde…sin embargo lo más escalofriante, es que ese hombre era yo.




     




     




     




     




     




     




     




     




     




     




     




    




    




    


  




    





    LA TIERRA ERA CAOS, CONFUSIÓN Y OSCURIDAD… GENESIS 1:2




     




    DEMENCIA




    CAPÍTULO 2




     




    Desperté sobre saltado, aterrorizado, sudaba copiosamente a pesar de que el aire acondicionado continuaba encendido, quedé sentado en la cama, revisé mis muñecas  confirmando que solo había sido un sueño, no había heridas, ni marcas de alambre de púas, respiré aliviado,  Solo se trataba de un mal sueño,  el mismo que desde hace más  de un año atormentaba mis noches, esa pesadilla que podía recordar vívidamente y me estaba enloqueciendo.  Bruno, mi perro, me miró con interés, él se despertaba al más mínimo movimiento, se mostraba interesado en mi bienestar, siempre atento, creo que se había acostumbrado  a mis sobresaltos nocturnos y parecía vigilar que todo estuviera bien y cariñosamente lamió mi rostro con su lengua áspera, intentando reconfortarme.




    Desde pequeño  tuve sueños extraños, veía imágenes de ciudades que no conocía, gente que no sabía de quien se trataba, parecía vivir experiencias de otros, es como si recordara vidas pasadas, bueno eso aseguraban la mayoría de profesionales, sicólogos, terapeutas y hasta hipnólogos a los que había acudido estos últimos años por insistencia de mi novia, yo  quería pensar que esa era la explicación lógica y que no se trataba de ningún tipo de trastorno emocional o mental, sin embargo desde hace exactamente diez y ocho  meses tenía esta pesadilla repetitiva en la que unos monjes encapuchados vestidos de púrpura, me torturaban en compañía de otras dos víctimas y finalmente me condenaban a la pira, donde era devorado por las llamas, hasta morir.




    Me paré de la cama con cuidado de no despertarla, ella continuaba dormida, ajena a mi desvelo, a pesar de mis bruscos movimientos continuaba sumida en el más calmo de los sueños, seguro se había acostumbrado a mi mal dormir.  El perro me acompañó hasta el baño, se echó paciente al pie de la puerta, prendí la luz, entré, cerré, oriné, vacié el agua, luego me detuve frente al espejo, abrí el lavamanos me eché agua en el rostro, como queriendo despertarme del todo, dejando atrás esos tortuosos sueños que me desvelaban.  Contemplé mi cara, mi cabello negro corto me hacía lucir peinado a pesar de que acabara de levantarme, cejas gruesas negras y pobladas, facciones firmes, mentón fuerte, sombra de barba cerrada y mis ojos que contrastaban como  faros sobre  todo el cuadro, mis ojos heterocromáticos uno azul y uno verde.




    Permítanme contarles algo acerca de esta condición, la heterocromía iridium, es una anomalía de los ojos en la que el iris es de diferente color, afecta a un porcentaje mínimo de la población, solo es común en los gatos y algunas razas de perros, es de carácter congénito y está presente desde el nacimiento. Como les digo es un porcentaje muy pequeño de la población el que lo posee y yo jamás había oído de nadie, ni conocido a otro que tuviera esta característica, no obstante en mis sueños compartía este rasgo con otros dos hombres; uno llamado Salvatore, el hombre alto de largos cabellos castaños y el chico rubio de nombre Valem.  No los conocía, no tenía ni remota idea de quienes eran, sin embargo sabía sus nombres y siempre estaban presentes en este sueño repetitivo en donde el  de cabellos castaños intentaba liberarnos de  nuestro cautiverio. Cuando le referí estos hechos al nuevo sicólogo que estaba consultando, el especialista me aseguró, que se trataba de alguna proyección en la que yo deseaba hallar a alguien similar o  con quien pudiera tener alguna semejanza, es probable, ya que durante la escuela los niños se mofaban de mis ojos y  me ponían apodos al respecto pero luego con el tiempo terminé por acostumbrarme y de alguna forma lo consideraba uno de mis mayores atractivos, estaba cómodo con mis ojos y  su color.  Miré mis ojeras que se pronunciaban por debajo de ellos, se marcaban cada día más. Yo contaba con veinte y cuatro años de edad, acudía al gimnasio con regularidad, cuidaba mi alimentación y me encontraba en muy buena forma, tenía un buen rendimiento físico, pero últimamente me sentía muy cansado, como si fuera un anciano, creo que debido a falta de sueño, lo cual me desgastaba día por día.




    —¿Esteban, estás despierto?




    Me llamó cariñosamente




    —Si, en el baño, ya voy—




    Regresé a la cama,  el perro me siguió, Diana estaba somnolienta, mi ausencia a su lado, seguramente la había despertado, me tendí suavemente junto a ella, entre dormida, miró la hora en su celular.




    —Son las 03: 40 am, ¿De nuevo pesadillas?




    Asentí como disculpándome, todas la noches era la misma situación, sentía culpa por provocarle insomnio, tenía que aguantar que yo me despertara con terribles sueños, sin importar hora o día, hasta un breve sueño de minutos o una siesta eran suficientes para sumergirme de nuevo en las escalofriantes pesadillas.  Me acomodé intentado descansar, aunque tenía miedo de hacerlo.




    —No dejes que se suba a la cama— me advirtió refiriéndose a Bruno.




    Quien plácidamente se acomodaba a mi lado en la cama, claro que debido a  su tamaño a veces nos incomodaba, el animal es un pastor collie, que pienso tiene complejo de perro miniatura, pues pretende ubicarse en el más pequeño de los espacios, sin embargo a mí no me molestaba, me complacía tenerlo a mi lado, me hacía sentir seguro.




    —Duerme— le dije a Diana.




    Ella sonrió, se dio la vuelta y se acomodó de nuevo, colocó una mano sobre mi pierna, me dio unos golpecitos como intentando darme ánimos.




    —Sabes, una amiga de mi madre me recomendó otro sicólogo, dicen que es muy profesional y humano, deberías hacer cita con él, su teléfono está en la agenda.




    ¡Otro sicólogo, otra cita, otro intento por controlar mis terrores nocturnos!




    Murmuré algo en aprobación y a los pocos minutos ella estaba profunda.




    Diana, mi novia, de verdad la quería, llevábamos casi cuatro años juntos, me sentía cómodo, confortable a su lado, ella era el ser más cercano a mi vida, ¡cuánto la necesitaba!




    Supongo que algunos de ustedes se han sentido de igual forma, solos en el mundo, sin formar parte de nada especial, mientras crecen esperan tener una persona que los  llene, en la infancia puede ser un amigo, un mejor amigo, el compañero de pilatunas, confidente, incondicional, pero de pronto nunca aparece y cuando uno comienza a madurar busca una pareja, esa persona que te hace sentir importante, especial, parte de algo.




    La miré con detenimiento, no quería dormir, tenía miedo de volver a soñar. Su cabello castaño rojizo desordenado, sus piernas largas, torneadas y provocativas, sus senos firmes, su piel trigueña,  era una mujer de belleza serena, como aniñada, de mirada pausada  y sonrisa discreta, muy educada y elegante, de familia importante, acaudalada, una niña mimada, a veces un poco caprichosa y dominante ¿Pero quién es perfecto?  Estos años a su lado  habían sido estupendos, teníamos buen sexo, si por mi fuera  lo haríamos a diario y dos veces por día pero para ella sus necesidades sexuales se satisfacían con un par de veces por semana y yo no quería forzarla.




    —Las mujeres que viven para el sexo, no son mujeres decentes ¿Quisieras tu a alguien así para madre de tus hijos?— me había preguntado alguna vez.




    No supe bien que contestar y le di la razón.




    Ella me había hecho parte de algo, no un solitario aislado como  me sentí a lo largo de mi vida, cuando la conocí en la universidad yo estudiaba veterinaria y ella asistía a la facultad de diseño, desde que la vi me impactó y casi sin darme cuenta ya estábamos viviendo juntos.




    Había encontrado con quien compartir mi existencia, la intimidad, planificar el futuro, construir un hogar.   Tal vez por eso cedí a sus recientes planes de matrimonio.




    No me malentiendan, no estoy en contra de formalizar nuestra unión, sin embargo no veía la necesidad de contraer nupcias, ¿Acaso no era suficiente con vivir juntos? Ella quería más, parecía como si lo necesitara entonces con el ánimo de complacerla acepté casarnos, pero sus exigencias habían ido aún más lejos, quería realizar la ceremonia por la iglesia y en una gran boda, no entendía que necesidad había de aquello, supongo que Diana estaba acostumbrada a ser el centro de atención, era la menor de cuatro hermanos, dos hombres y dos mujeres, sus padres siempre consentidores y absorbentes, eran católicos practicantes, yo nunca me sentí muy cercano a la iglesia, digo, ni siquiera sabía si creía en Dios, supongo que creía en algo, pero en las instituciones definitivamente no y además una boda grande, no veía su practicidad, supongo que Diana lo hacía para poder invitar su familia, padres, hermanos, abuelos, tíos, sobrinos, todo un batallón, junto al cual yo me sentía incómodo, fuera de lugar, callado y escudriñado durante las reuniones en las que la parentela en pleno hacía acto de presencia. Eran amables y cordiales, pero no sentía cercanía  real con ellos, ni ellos mayor alegría al tenerme como futuro pariente, sus cuñadas y cuñado eran todos de familias pertenecientes a un mismo círculo social, con encopetados apellidos y largos árboles genealógicos, por mi lado yo solo tenía a la tía Matilde,  fue  quien me crío, cuando mi madre murió días después de darme a luz, nunca conocí a mi padre, ni siquiera llevo su apellido, no tengo idea de quien era.




    Fui educado en manos de la tía soltera, que nunca se casó, se dedicó a mí con empeño y amor, una mujer neurótica, extravagante, de temperamento recio, decidida, vanguardista e independiente, solitaria, en aislamiento voluntario, docente de bellas artes, encerrada  entre el trabajo, pinturas y libros, sin amigos, incluso displicente y desagradable en el trato con los demás, aunque siempre me sentí querido por ella, incluso tenía la sensación de que quería protegerme de todo, tal vez fue demasiado aprensiva, durante mi niñez y juventud, me permitía escasos permisos, cero amigos, nada de salidas o paseos, tuve la infancia de un prisionero o al menos así me sentí, un  cine o la salida a comer a un restaurante siempre en su compañía.  Vivíamos muy distantes en una residencia playera y  me sumió en tal grado de aislamiento que me crie como un chico solitario, cuyos únicos amigos eran los programas de televisión, los videojuegos o los juguetes tal era mi situación que la tía para mi cumpleaños número trece me regalo a Bruno, el perro que se convirtió en mi mayor compañero de juegos, mi fiel amigo y quien aún me prodigaba su amistad, viviendo a mi lado, aunque sé que Diana había aprendido a tolerarlo, a ella no le gustaban los animales o las mascotas, solo los veía como causantes de desorden, mal olor y productores de pelo, no obstante su opinión, yo no había cedido al respecto, Bruno tenía su lugar a mi lado y ella tenía que aceptarlo. Me sentí como un preso liberado bajo palabra cuando me permitió asistir a la universidad, me mudé de casa a otra a la ciudad de Barranquilla,  más de noventa kilómetros nos separaban, por primera vez pude respirar, me sentí libre, ella compró este apartamento en donde vivo y me instaló con mi perro, aunque sagradamente me visitaba los fines de semana y me llamaba todas las noches, yo me sentía pleno, dueño de mi existencia.




    Cuando  apareció Diana, la tía  se contrarió, se opuso un poco, pero luego se resignó, cuando mi novia se mudó conmigo, mi tía prácticamente desapareció, dejó  de visitarme y solo la veía una vez por mes o en navidad cuando iba a verla. La última vez que viajó fue el día que recibí mi título de veterinario.




    No obstante su amargura y difícil forma de ser yo la quería, como no hacerlo, fue todo lo que tuve, a veces le preguntaba por mis padres, deseando saber más, la tía Matilde al hablarme de mi madre la recordaba con cariño, hacía referencia a su belleza o simpatía, me narraba anécdotas de su niñez, de mi padre me aseguró  que no lo conocía, ni sabía quién era, sin embargo nunca le creí.




    Retomando el tema de la boda a quien debía invitar yo, ¿A mis compañeros  de trabajo?, son pocos, en la veterinaria solo comparto con una par de auxiliares encargados del aseo y cuidado de los animales y la dueña del establecimiento.  Sería muy triste que el novio tuviera solo bancas vacías, porque amigos, realmente no tenía, cuando lo pensaba, me acongojaba y avergonzaba este hecho, de nuevo me sentía aislado.




    Dos meses y medio para el matrimonio Diana ya  revoloteaba incansable en preparativos y planes para la boda, afortunadamente su madre y hermana le ayudaban en todo, descargándome de esta responsabilidad que para nada me era grata.




    Intenté dormir, cerrar los ojos, mañana era sábado y no debía trabajar, el perro se acomodó en mi lado de la cama, cautelosamente, sabiendo que no debíamos despertarla. Finalmente dormí un poco intentando no soñar.




    Cuando  desperté eran pasadas las nueve, me puse de pie al mismo tiempo que mi viejo can, ella ya estaba en la cocina.




    Salí de la cama y recorrí mi pequeño apartamento de no más de cincuenta metros cuadrados, una alcoba, sala, un comedor diminuto, un baño, una pequeña cocina estilo americano, rodeada por su barra y un amplio balcón en la zona social que me permitía contemplar durante horas la ciudad, este era mi sitio predilecto, podía sentir la brisa corriendo y refrescando el ambiente, en las noches, miraba ocultarse el sol y encenderse las luces de la ciudad, como pequeños destellos, me plantaba allí, alzaba y separaba los brazos, sentía el viento correr y aspiraba profundamente, siempre hacía esto era como parte de un ritual.




    —¿Descansaste?— preguntó ella al verme llegar somnoliento.




    —Algo, por fin pude dormir un poco— le dije mientras buscaba en las gavetas la comida de mi mascota para servirle, le eché en el plato su concentrado y él se acercó a desayunar.




    —Otra vez dejaste que el perro se subiera a la cama— en su tono había reproche.




    No contesté, ignoré el comentario, Bruno dormía conmigo desde antes que Diana y yo nos conociéramos y en eso no estaba dispuesto a transigir.




    Guardé silencio.




    Me sirvió un plato de cereal y lo colocó sobre la mesa, me sentí igual al perro. Luego me en dio un beso la boca y me dijo:




    —Debo irme,  quedé de verme con mi mamá, vamos a ver sitios para la recepción de la boda, estoy tan atrasada con los preparativos, ¿No quieres acompañarnos?




    Negué con la cabeza y me disculpé, realmente no me llamaba la atención el plan. Diana me dió un par de besos por compromiso, se despidió, me aseguró que volvía en la noche y se marchó.




    Me sentí libre, Bruno  y yo teníamos el día para nosotros. Me duché, vestí con pantaloneta, camiseta, calce tenis y salí a dar un vuelta con mi perro por el parque, era nuestra rutina los sábados en la mañana y todos los días en la noche.




    Dejamos el apartamento, caminamos rumbo al parque, Barranquilla estaba particularmente caliente en esos días, la ciudad se sentía como un horno, tenía la sensación de que me cocinaba lentamente, comencé a sudar de inmediato, mientras avanzaba en la caminata, mi perro prefería los paseos nocturnos pues el  calor también lo afectaba, su lengua colgaba en su boca abierta y jadeaba  con cada respiración, babeando todo a su paso.




    En el parque, solté su cadena para que corriera un poco, pero a él no le interesó, se limitó a olfatear y orinar pausadamente todos los árboles, alejándose muy poco y a paso lento, me quedé mirándolo, contemplando a mi viejo amigo, ya mostrando achaques de perro viejo.




    De pronto sentí que alguien me observaba, es como cuando se tiene la sensación de que alguien nos mira fijamente, de tal forma que se pueden sentir sus ojos clavados en uno,  no sé cómo explicar este sentimiento, alguien te mira tan detenidamente, que uno sabe que lo observan, giré buscando esa presencia que  me incomodaba por llamarlo de alguna forma, la identifiqué, un  adolecente, un chico rubio, a lo lejos permanecía escudriñándome fijamente, avanzó lentamente pude detallarlo mejor, parecía extranjero, su tono de piel era muy blanco, pero lucía algo rosada seguro por el calor, sus cabellos lisos de un amarillo intenso muy claro… ¡era el chico de mis pesadillas, el que se hallaba atado en la cama!




    Nos supe cómo reaccionar.




    Me impactó solo verlo, lucía igual  que en mis sueños, me acerqué cauteloso, el hizo lo mismo, en silencio quedamos frente a frente a unos pasos de distancia ninguno dijo nada, continuamos callados, ni siquiera nos saludamos, el can tomó la delantera y se acercó a olfatear al muchacho, se agachó, le acarició el lomo y la cabeza, el perro se mostró complacido, cuando el chico se puso de pie me miró, pude ver sus ojos idénticos a los míos el izquierdo azul, el derecho verde.




    —Hola— me dijo con un acento extraño.




    Hice un gesto de saludo con la cabeza, pero no contesté, seguía contemplándolo.




    ¿De qué hablas con un extraño, al que sientes que conoces, al que ves en tus pesadillas? ¿Qué le dices? ¿Por dónde empezar? Además que probabilidad había de que ambos tuviéramos heterocromía, que situación tan extraña y alucinante.




    ¿Podría preguntarle si soñaba conmigo? ¡No! se imaginan como suena eso: ¿Oye tú sueñas conmigo? Podía pensar que yo era algún tipo de pervertido, ¿Podía hablarle de las pesadillas? ¡No tampoco!, seguro lo espantaría,  así que decidí que lo mejor era permanecer en silencio.




    Tenía tantas cosas que decir y finalmente no dije nada.




    Cuanto tiempo transcurrió, no lo sé, estuvimos ahí uno al frente del otro, en absoluto silencio,  en lo que pareció una eternidad.




    Fue incómodo.




    El chico tomó la delantera.




    —Hace calor— afirmó




    —Mucho—




    Callamos de nuevo, solo mirándonos. Pude sentir que él tenía gran nerviosismo, no era evidente, ni lo demostraba, pero por alguna razón, yo lo percibía, es como si supiera que pensaba, el chico deseaba iniciar una conversación, pero tampoco hallaba la forma.




    El muchacho, se veía muy joven, un adolescente, debía medir un poco menos del metro setenta y ocho ya que yo alcanzaba el metro ochenta, sus facciones eran finas, delineadas, sus ojos grandes con cejas pobladas, pero de un color rubio claro, largas pestañas casi blancas, la forma de su cara  ovalada con un mentón  pronunciado partido a la mitad, su piel muy blanca, en conjunto tenía rostro de niño bonito, sus cabellos despeinados, se pegaban  sobre la frente por el sudor,  delgado y de contextura atlética,  lucía una camiseta azul, jeans viejos y desgastados, al igual que sus  zapatos tenis raídos y envejecidos, cargaba a cuestas un morral, grande, daba la imagen de ser un niño escapado de casa.




    —¡Tenemos los ojos iguales!—




    Señaló, rompiendo el silencio y estableciendo de nuevo una conversación.




    —Sí, es raro—  le contesté




    Volvió el silencio.




    —Soy Valem— se presentó.




    ¡Increíble!, no solo soñaba con él, sí que de alguna forma conocía su nombre.




    —Esteban—  le respondí estirando la mano en forma cortés.




    Cuando estrechamos las manos algo sucedió, una sensación  extraña recorrió mi cuerpo,  como un golpe de adrenalina y bienestar. Un ligero corrientazo y entonces una serie de sentimientos invadieron mi cabeza, como si de alguna forma pudiera saber lo que él pensaba, estaba igual de nervioso que yo, no quería asustarme  y tenía sed, en mi cabeza retumbaron sus pensamientos.




    “No lo asustes”




    Soltamos nuestras manos y el prosiguió hablando, intentando evitar más mutismo.




    —¿Vienes seguido?—




    —Los sábados en la mañana y todas las noches—  informé  —¿Tienes sed?




    No espere la respuesta, sabía que así era y entonces abruptamente lo invité:




    —Vivo cerca, ¿Quieres tomar algo en mi casa?—




    Sentí vergüenza al proponérselo, yo no era extrovertido, ni amplio y ahora estaba convenciendo un jovencito que me acompañara a mi apartamento. ¿Qué me sucedía? ¿Qué provocaba este  muchacho en mí? ¿Cómo lo llevaba a mi apartamento sin siquiera conocerlo?  Podría ser peligroso, un atracador, un ladrón  o no se algo peor, sin embargo algo me decía que no era así, me despertaba simpatía, he oído de gente que cuando se conoce siente que son amigos de toda la vida, yo por primera vez experimentaba esta sensación, además me intrigaba el hecho de que fuera idéntico al chico de mis sueños.




    Aseguré al perro con la cadena, caminamos atravesando el parque hasta llegar al edifico donde vivía, el portero nos abrió la puerta, lo saludé como de costumbre y seguimos al ascensor, entramos en el…Intenté indicarle al muchacho que presionara el 10 piso, pero él lo hizo como si lo supiera, antes de que yo pudiera decirle en que piso vivía.




    —¿Cómo sabes qué piso?— inquirí




    —Tú lo mencionaste— mintió.




    Sabía que no lo había hecho y esto me preocupó, ¿Estaría haciendo lo correcto al llevarlo a casa?




    Las puertas metálicas se abrieron, llegamos al piso indicado, entramos al  apartamento, el me siguió, miraba todo con detenimiento como si quisiera reconocerlo, se dirigió  al balcón, contempló la vista, y recibió una ráfaga de brisa, disfrutaba de este lugar. Estiró sus brazos y aspiró profundamente como yo solía hacerlo.




    —Linda vista— me dijo, pero esta vez su acento fue casi imperceptible.




    Asentí,  le zafé la correa a Bruno, abrí la nevera para servir dos vasos de jugo de mango, me acerqué a él, se lo entregué, lo olió.




    —Es jugo de mango ¿Está bien?— pregunté.




    —Nunca lo he probado, pero si te gusta, seguro que a mí también—




    Su respuesta me desconcertó, ambos bebimos un gran sorbo, me encanta el mango, cada vez que el chico tomaba un trago, yo sentía el sabor en mi paladar, contemplé dos veces mi vaso, para constatar si había bebido o no.




    Seguramente lo imaginé.




    —Delicioso— afirmó mientras de grandes sorbos acababa con la bebida.




    De nuevo el sabor del jugo en mi boca y yo no había bebido. ¿Qué sucedía?




    Nos acomodamos en la pequeña salita, él en el sofá y yo  en frente en una silla auxiliar.




    —¿De dónde eres?— pregunté intentando establecer conversación.




    — Bratislava, Eslovaquia— respondió




    Me sorprendió su procedencia, literalmente en otro extremo del mundo, en Europa oriental, es lo único que sabía de su país. ¿Qué hacía aquí en Barranquilla, Colombia, tan lejos de su lugar de origen y por qué estaba en mis sueños?




    Era lo que quería averiguar, sin embargo me abstuve de preguntarlo y seguí con una conversación trivial.




    —Hablas muy bien español, sin acento, para venir de tan lejos— afirmé.




    —Hovoríte Slovenská—  me respondió en su idioma nativo.




    “Tú hablas eslovaco”— fue lo que me dijo.




    Y lo entendí, sin embargo, ni siquiera sabía que este idioma existía, cómo era posible, que supiera lo me estaba diciendo.




    —¿Chápete, čo hovorím?— preguntó




    Lo que sabía que traducía:




    “Entiendes lo que te digo”




    Lo absolutamente loco es que  le respondí en el mismo idioma de forma automática.




    —Ak som rozprávať po slovensky— aseguré en su idioma —“Si hablo eslovaco”— respondí, sin haberlo aprendido, ni estudiado nunca.




    Me alteré, estaría soñando, qué me estaba sucediendo, cómo era posible que hablara otro idioma que no conocía, ahora era bilingüe, las piernas me flaquearon y  me aferré a la silla, no daba crédito a lo que sucedía, me aterré, él debió notarlo pues me habló en español.




    —De la misma forma, que hablas eslovaco, hablo español,  como si siempre lo hubiera hecho— aseguró




    —¿Qué es lo que sucede?— me inquieté.




    Comencé a considerar que  estaba soñando y esta era una variación de mis pesadillas.




    Él se sentó frente a mí.




    —¿Has tenido esos sueños, donde somos torturados y atrapados por una especie de monjes?—




    Yo asentí, como podía él conocer esos detalles.




    —Tenemos el mismo sueño— me respondió




    —¿Cómo es posible?—




    —Desde pequeño, cuando dormía siempre soñaba, veía el mar, las playas en el trópico, paisajes que no existen en mi país, ciudades que desconozco, me veía jugando con un perro como el que tienes y en ocasiones tenía otros sueños donde mi padre era un hombre misterioso, oscuro, pero no en su color de piel, en su esencia, en estos sueños recorría ciudades extrañas para mí, vivía en una gran casa lujosa y antigua…—




    Sabía de lo que hablaba, algunas de esas imágenes también las había tenido, desee que prosiguiera y él lo hizo.




    —Soy de origen humilde, nunca visité otros países, no conocí nada diferente a mi entorno, a mi ciudad, sin embargo cuando dormía  parecía vivir en otros mundos, otras realidades, tener otras vidas—.




    Cada vez su relato me era más familiar.




    Lo comprendí perfectamente, era la misma sensación que yo vivía en mis sueños, antes de iniciar el período de las pesadillas.




    El prosiguió:




    —Pero hace un tiempo cuando cumplí los diez y ocho años, comencé a tener malos sueños, pesadillas escalofriantes y repetitivas, en las que era capturado, torturado y despertaba poco antes de mi muerte quemado en la hoguera, en esos sueños siempre me acompañaban  dos hombres mayores que yo, los tres éramos víctimas de esa especie de fanáticos y los tres teníamos los ojos del mismo color, uno azul y el otro verde, eso era lo único que nos asemejaba.




    Permanecí en silencio escuchándolo, quería saber más.




    —Luego, hace unos meses comencé a experimentar sucesos extraordinarios, escuché hablar a unos turistas españoles, yo sabía que hablaban en español, pero hasta entonces nunca había entendido su idioma, no lo había estudiado o aprendido, sin embargo ese día,  pude entender cada palabra de lo que decían, me intrigó tanto, que busqué en internet un texto en ese idioma, tu idioma y cuando me di cuenta, lo leía, escribía, hablaba en forma perfecta, ¿Cómo puede ser posible que de un día para otro domines una lengua que te ha sido ajena?.




    Me preguntaba lo mismo, ¿Por qué podía hablar y entender eslovaco?




    Valem, continuó.




    —Por alguna razón las noticias en  la televisión o el internet siempre hacían referencia a Colombia, un país del que ni siquiera había oído hablar, busqué sobre él, casi me obsesioné, sus ciudades, Bogotá su capital, sus ríos, sus costumbres…quería saberlo todo, sentía una conexión…




    Su relato me absorbió




    —… tuve el apoyo de mi hermana, ella me crió, es religiosa, monja de la orden franciscana  de la enseñanza de la tercera orden de san francisco, ella tenía la seguridad de que yo debía seguir estas señales y además deseaba apartarme de la vida que tenía en Bratislava…




    —¿Qué vida tenías?— pregunté sin querer omitir detalle.




    —Ya es pasado y no es mi intención  hablar de eso—  cortó tajante.




    Pude sentir un sentimiento de vergüenza en el muchacho, como si fuera el mío propio.




    Valem prosiguió.




    —Me apoyó y consiguió los medios para que viniera a este país, todo fluyó  fácil y ordenadamente, conseguí el visado, pasajes, dinero, haz escuchado la expresión el universo conspiró…




    —Sí, sé que se refiere a cuando todo se alinea a tu favor— indiqué.




    —Pues así fue, el universo conspiró o se alineo, pero todo se dio en forma asombrosa y sin pensarlo, trasborde aviones, aeropuertos rumbo a Bogotá, pero una vez allí, en el aeropuerto el Dorado, me senté en  las sillas del lugar, tenía muy poco dinero y no sabía que rumbo tomar, entonces se anunciaba el retraso de un vuelo con destino a Barranquilla e impulsado por una fuerza que desconozco, tomé  viaje a esta ciudad.




    Su relato era tan ficticio, que nunca dudé de su veracidad.




    —Al llegar, me alojé en un hostal, mi dinero escaseaba, empecé a caminar en busca de otra señal, de otro indicio, recorrí parques, esperando, aguardando, tenía la certeza de que en alguna zona verde de la ciudad estaba lo que buscaba, supongo que encontrarte, tardé una semana en hallar el lugar adecuado y hoy finalmente nos encontramos— finalizó




    —¿Cómo puedo creer todo esto?




    —Solo digo la verdad— espetó sincero.




    Los hechos me ponían inquieto, busqué algo más fuerte de tomar, un ron a las 10 de la mañana, menos mal Diana no estaba o no lo hubiera permitido, serví dos tragos, le pasé uno al joven, lo tomé de un sorbo y él lo saboreó.




    —Quieres decir que estamos conectados




    —Niečo podobné— que quiere decir: “algo por el estilo o similar”, fue su respuesta




    — No me hables en tu idioma—  pedí —Aumenta mi nerviosismo, saber que lo entiendo.—




    —Lo siento—




    —¿Y esta conexión?, ¿Obedece a algún tipo de telepatía o algo por el estilo? ¿Se debe al color de nuestros ojos?— pregunté sintiéndome ignorante.




    El joven me observó con simpatía




    —No, esa no es la razón.




    —¿Entonces, cuál es la causa?—




    Bebió su trago de un sorbo, luego me miró y lo soltó de una.




    —¡Somos hermanos!




    —¿Somos qué?




    —Hermanos, hijos del mismo padre— aclaró




     




     




     




     




     




     




     




     




     




     




     




     




     




     




    




    




    


  




    





    LA IRA DEL REY ES MENSAJERO DE MUERTE; 


    MAS EL HOMBRE SABIO LA EVITARÁ… 




    PROVERBIOS 16.




     




    EL DESTINO




    CAPÍTULO 3




     




    Allí estaba yo, había recogido un extraño en la calle, lo había llevado a mi departamento, conversaba con él en eslovaco un idioma que ni siquiera sabía que existía y  ahora en forma mágica e inexplicable lo dominaba, pero como si no fuera suficiente, el chico acababa de asegurarme que éramos hermanos, hijos del mismo padre. ¡Que Locura! Clavé mis uñas en la palma de la mano intentando producir dolor, quería saber si esto era un sueño, una nueva antesala a mis pesadillas, ya no diferenciaba la realidad o mis alucinaciones.




    Sentí la presión de mis dedos, doblé la palma de mi mano, aflojé abrí la mano, el mecánicamente repitió el gesto.




    Esto no podía estar sucediendo.




    El chico me miró mientras me ponía de pie y me dirigía a la barra estilo americana de la cocina, serví otro trago, no dije nada.




    —Sé que esto es extraño— afirmó en tono tranquilizador.




    Tomé de nuevo asiento frente a él en la pequeña sala de mi vivienda. No musité palabra.




    El  joven me habló de nuevo




    —Je to šialené— dijo




    Y yo sabía exactamente su significado: “Esto es insano”




    —Por favor, no me hables en eslovaco, es aterrador lo que sucede, solo me altera más— pedí.




    Se disculpó con la cabeza y comenzó hablándome en español.




    —Sé que todo esto no es fácil de creer, sin embargo es real, nos está ocurriendo, tenemos algún tipo de vínculo, una conexión fraternal, que nos enlaza, nos une…




    Hizo una pausa, se puso de pie rápidamente, se dirigió a la barra de la cocina y tomó un cuchillo que se hallaba a su alcance.




    Retrocedí, sentí temor del jovencito, bueno podía ser un ladrón o un psicópata y yo bien  merecía mi suerte por haberlo llevado a casa.




    —Cálmate, no voy a dañarte— se percató— Bueno no directamente.




    Sus palabras no me tranquilizaron ¿Qué quería decir con “no directamente”?




    Sin darme tiempo, tomó el cuchillo y con la punta, se pinchó el dedo, de inmediato yo sentí dolor, como si hubiera sido mi cortada y no suya, su dedo sangró.




    Me desplomé en la silla, sin fuerzas, resignado a la verdad que me esperara.




    Valem, tomó asiento de nuevo, chupó su dedo, procurando curar la pequeña herida, luego amplió su relato




    —Nuestro padre, era un ser diferente—




    —¿Diferente?— inquirí




    — Es difícil de explicar—




    Lo miré atento, requería respuestas




    —¿Eres religioso?— cuestionó




    —No— señalé de inmediato.




    Realmente no lo era, mi tía no se había preocupado por inculcarme una fe específica, y nunca hablamos de Dios o cosas por el estilo. Es más, de seguro creía en una fuerza superior o algo similar, pero no tenía cercanía con ningún rito o iglesia.




    —Creo en un ser superior, no  sé bien en que creo— proseguí— ¿A qué viene esto?




    No veía relevancia a sus preguntas.




    —Según el libro de Enoc y algunos pasajes bíblicos cuando Dios creó los ángeles, los dotó de entendimiento y libre albedrío, algunos se apartaron del creador, por vanidad, soberbia y deseo de poder, estos recibieron por nombre el de ángeles caídos y se enfrentaron a Dios en una batalla por el control de los cielos, fueron vencidos por los arcángeles y arrojados al infierno.




    —El diablo— interrumpí.




    —Sí, diablo, demonio, pero su nombre era Luzbel, luego se tornó en Lucifer o Satanás— complementó Valem, que a su corta edad parecía conocer mucho sobre el tema.




    —Continúa— rogué interesado




    —No solo eran estos los ángeles caídos, existían otros, los Grigori, ángeles creados por Dios para ayudar a los arcángeles en la creación del edén e incluso algunos aseguran que también en la batalla contra las huestes de Lucifer, pero estos  Grigori al bajar al a tierra se enamoraron de las hijas de los hombres, a quienes tomaron por mujeres y les dieron descendencia, Dios se enfureció, los desterró a la tierra, vagando, sin envejecer ni descansar y si morían por alguna causa, condenados al limbo, al purgatorio eterno, sin reposo alguno hasta el final de los tiempos.




    —¿Y esto qué tiene que ver con lo que nos pasa?— indagué molesto, pues mi interlocutor se alejaba de lo que realmente importaba.




    —Nuestro padre era un Grigori— afirmó el chico sin miramiento.




    Me puse de pie en el acto




    —Suficiente— señalé  —Esto no tiene lógica alguna, primero  estás en mis pesadillas, luego te encuentro, hablo eslovaco, me dices que somos hermanos y me aseguras que el padre al que nunca conocí  es un Grigori, una especie de ángel que se alejó de Dios por una mujer— tomé aire— Nada de esto puede ser cierto, es producto de una imaginación enferma.




    —Es real— me aseguró—.




    —Lo siento, creo que debes marcharte, sería bueno que vieras un sicólogo o un siquiatra, necesitas ayuda profesional—




    Caminé hacia la mesa y continué hablando, buscando en un cajón donde Diana había anotado el número del sicólogo que quería que visitara ¿Cómo se llamaba? Miguel, si ese era su nombre, no recuerdo su apellido, tampoco encontré sus datos. Lo que me unía con este muchacho debía ser algún tipo de paranoia esquizofrénica o no sé yo que tipo de trastorno mental, no podía pensar con claridad, toda esta locura me estaba afectando.




    El permaneció de pie en silencio, observando como yo perdía el control. Sin decir palabra alguna.




    —Me marcho, lamento lo sucedido— finalizó




    Yo asentí, abrí la puerta del apartamento y lo escolté al ascensor, cuando este se abrió, coloqué mi mano sobre su brazo para literalmente conducirlo dentro, pero al tocarlo de nuevo, sentí esa sensación extraña, como un corrientazo frio, vi calles de su ciudad, el rostro severo de su hermana religiosa, una mujer adusta, joven, pero de alma vieja, delgada muy blanca, con sus hábitos… retiré la mano.




    El sacó un papel y anotó una dirección, me lo entregó.




    No tengo teléfono, ni celular, en este lugar me estoy quedando, si necesitas algo o quieres hablar…— no terminó la frase se veía desilusionado.




    Recibí la nota, pero evité el contacto físico.




    Luego el ascensor se cerró, entré en mi apartamento y cerré la puerta.




    Me giré y eché llave, asegurando la entrada.




    Continuaba inquieto, mi encuentro con Valem, mi supuesto hermano, no daba paz a mis pensamientos, sabía que todo era una locura, producto de la mente perturbada de un joven inmaduro, seguramente su existencia estaba marcada por traumas y penurias infantiles. Sentí pena por él.




    Encendí el televisor, no quería pensar más al respecto.




    Aunque eso no explicaba cómo yo había podido hablar en eslovaco o las sensaciones y visiones por llamarlas de algún modo que tenía al tocarlo, ni cómo, al cortarse él el dedo yo había sentido su dolor… No más interrogantes.




    ¿Sería que yo también estaba perturbado? ¿Qué mi mente también era fruto de los traumas de la infancia? ¿Cuáles traumas? Mi tía siempre fue buena conmigo, nunca tuve penurias económicas o carecí de algo importante, ¿El origen radicaría en no tener padres? Mi madre como les dije murió a raíz de complicaciones con mi parto y mi padre ni idea, nunca supe de quien se trataba. ¿Podría ser que mi padre fue como dijo Valem un Grigori, un ángel rebelde?




    De nuevo estaba desenfocado, estas ideas me alejaban de la cordura.




    Encontré una explicación, se trataba de alguna especie de enfermedad mental  colectiva, el chico y yo estábamos conectados, no lo niego pero por algún daño cerebral o algo por el estilo.




    Esa era la explicación más sana, más lógica y veraz, yo estaba demente, esta perspectiva me tranquilizó.




    Diana regresó entrada la noche, venía cargada de bolsas de compras y paquetes, no paró de hablar, hablar y hablar de todo lo que había hecho durante el día, de los vestidos, de los preparativos para la boda, de un sin número de cosas a las que no presté atención.




    —Oye, ¿Tienes el número del sicólogo, que querías que viera? Estoy pensando en sacar una cita, creo que me haría bien— le dije interrumpiéndola.




    Ella me miró con cierta molestia sabiendo que no le prestaba atención a las cosas que me estaba contando y que para ella eran importantes.




    —Miguel Rueda, si está en la agenda— respondió




    Ese era el apellido, sabía que era con R.




    —¿Estás bien?, ¿Tienes algo?—




    Mentí negando con la cabeza.




    —No te interesa la organización de nuestro matrimonio— afirmó




    —No, no es eso, no he dormido bien y me siento indispuesto.




    —¿Has comido algo?—




    —No tengo hambre, pero el si— respondí sabiendo que Valem estaba famélico.




    —¿Quién, el perro?— preguntó desconociendo a qué me refería.




    —Si— mentí— Ahora le doy algo, voy a sacarlo a caminar—




    La abracé como queriendo su perdón. Ella me besó, en la mejilla, sentí su calor, su olor, quería permanecer de esta forma, me sentí protegido, busqué sus labios y la besé con insistencia, ella me  detuvo abruptamente.




    —¿Has bebido?—




    El olor del alcohol en mi boca me delató.




    —Solo un trago— me disculpé.




    —¿Solo?




    Asentí, como evitando pronunciar más mentiras.




    —Es el colmo, no me acompañas y te quedas en casa bebiendo, si comienzas a tomar solo, seguramente terminaras alcohólico y con tus antecedentes…—




    —¿Qué antecedente?— inquirí molesto




    —Tus trastornos, tus pesadillas, eres muy inestable, para que comiences a  emborracharte—  afirmó.




    —No me estoy alcoholizando, simplemente tomé un trago—




    —Así se empieza—




    Realmente a veces me enfurecía.




    —Tu padre bebe y tus hermanos— señalé a la defensiva




    —Sí, pero ellos, son diferentes, no tienen tus problemas—  recalcó subiendo el tono.




    Sabía que se refería a mis terrores nocturnos, los usaba en mi contra.




    —Fue solo un trago— señalé en tono firme— Lamento que estés con alguien como yo, lleno de problemas— rematé irónicamente.




    Su expresión se endureció.




    —Tú crees que para mí es fácil, no poder dormir por las noches, siempre a la espera de que te despiertes entre terribles  pesadillas.




    ¡No dormir! Pensé, si por lo general nunca se despierta, sin embargo, no añadí nada más, no quería empeorar la situación.




    —Mis padres, me lo dicen y yo no quiero hacer caso, que tú en cualquier momento, vas a perder el juicio y dime ¿Qué va ser de mí en ese momento?




    De nuevo, no contesté, me puse de pie y fui a buscar la correa del perro, quería salir de allí, lo antes posible.




    Ella prosiguió desahogándose.




    —¿Sabes lo difícil que es estar con alguien como tú, que no es del todo normal, qué pasa si empeoras, si te vuelves peligroso? Un sociópata o peor…—




    Ella no finalizó tenía la certeza de haberme lastimado.




    Le puse la correa al perro y me dirigí a la puerta.




    —No me dejes hablando sola.




    Me giré y en tono sarcástico le aseguré:




    —Este sociópata va a salir a pasear al perro.




    —Ves, eres imposible cualquier cosa que uno te dice, lo utilizas en contra, tú crees que yo quiero pensar en pasar el resto de mis días buscando sicólogos que te ayuden ¡Eres un egoísta!




    De inmediato sonó el teléfono con un gesto me indicó que era su mamá, aproveché y hui del lugar.




    A pesar de ser de noche continuaba haciendo un calor casi insoportable, no había brisa o viento alguno, caminé con el perro por el parque  tratando de no pensar, de mantener mi mente en blanco. Las ofensas de Diana, se repetían en mi cabeza, estaba enfurecido, pero cómo juzgarla había razón en sus recriminaciones, yo no era del todo normal y de seguro ella hacía un esfuerzo por mantenerse a mi lado, la justifiqué, me aterró la idea de perderla, de que me dejara, sin embargo cómo podía forzarla a ser infeliz al lado de un trastornado. Y si Valem no mentía, si no era fruto de su imaginación todo lo que me había afirmado, si existía alguna causa para mis desvelos y visiones, él podría ayudarme a superarlas.




    Los vi entonces, tres hombres mal encarados me rodeaban y se acercaban cerrando el círculo, mi perro, un ser pacífico por naturaleza mostró los dientes  en señal de amenaza, gruñó y se encorvó erizando su pelo. El ambiente cambió, no sé cómo explicarlo, de pronto el lugar estaba frio y ningún ruido era perceptible; en las noches  tropicales siempre se escuchan ruidos de grillos o cigarras, todo había desaparecido, solo ese frio sobrecogedor, sentí miedo, miré a los hombres sin saber que reacción tomar, estaba petrificado, entonces vi sus ojos sin color totalmente negros, sin ningún otro pigmento, negros profundos y abismales, su malevolencia era evidente, estos seres continuaron cercándome, acorralándome, se cernían sobre mi como una manada de depredadores lo hace sobre su presa, esperando atacar, para dar el golpe mortal.  Bruno lanzaba dentelladas al aire, intentando alejar a los extraños.  No hubo donde correr, estaba rodeado, cualquier vía de escape bloqueada y además, me apena reconocerlo, el miedo me dominó impidiéndome tomar alguna decisión certera.  Como acto reflejo enrollé la cadena del perro en mi puño intentando hacerlo más contundente y lucir menos vulnerable.




    ¿Qué sucedía, quienes o qué cosa eran estos engendros?




    ¿Estaría alucinando?




    Me urgía medicación adecuada, algún tipo de tratamiento siquiátrico, hasta terapia de shock, con tal de normalizar mi existencia, pero todo era tan vívido que debía ser real.




    Los seres producían un sonido serpenteante con cada respiración, pude apreciar una hilera de dientes deformes y puntiagudos cada vez que abrían su boca, estos seres deformes y grotescos vestían ropas de personas comunes, incluso me pareció reconocer al repartidor de pizza entre ellos.  Uno de los seres se me abalanzó, el ataque había iniciado.




     




     




     




    




    




    


  




    





     




    ¿NO SON USTEDES HIJOS DE REBELDÍA, DESCENDIENTES DE LA MENTIRA….?




    ISAIAS 57—4




     




    VALEM




    CAPÍTULO 4




     




    Valem apareció de la nada




    —¡V mene Boha mimo tu!—  ordené en su idioma.




    Lo que se puede traducir como en nombre de” Dios fuera de aquí”




    Vi como los rostros de los hombres se deformaron como si fueran de plástico o caucho y se estiraban en una macabra mueca, parecía como si estas palabras les causaran daño ellos se apartaron y regresaron por donde vinieron, despareciendo a lo lejos, en la oscuridad.




    Realmente, le agradecí a Valem intervenir, me alegró mucho verlo, para mi fortuna, no se había ido lejos, me sentí avergonzado por mi injusto proceder y por la forma en que lo despedí, su rostro lucía desencajado y apesadumbrado, este encuentro definitivamente también lo había aterrado. ¿A quién no?




    Tenía su morral colgado en la espalda supe que no contaba con ningún lugar a donde ir.




    —Debemos irnos, si regresan en mayor número, no podremos hacer nada— aseguró con voz grave.




    Asentí, no tuvo que convencerme, regresamos al apartamento e insistí para que se quedara, sabía que no tenía lugar donde hospedarse, no lo había manifestado, pero yo claramente conocía su situación, no podíamos mentirnos, de alguna forma leíamos nuestros pensamientos e incluso podía escuchar su voz en mi cabeza, antes de que articulara sonido.




    ¡Genial!




    Ahora yo escuchaba voces, definitivamente mi cuadro mental empeoraba.




    Lo invité a pasar, Diana preparaba algo liviano de comer, se sorprendió al verme acompañado por el chico. Lucía enfadada, nuestra discusión no había finalizado, pero al notar a mi invitado se contuvo.




    —Es Valem, un amigo del gimnasio— mentí mientras se lo presentaba.




    El estrechó su mano




    —Es un gusto — dijo el chico




    Ella respondió disimulando su molestia por nuestra discusión.




    Yo lo hice seguir, recibí su moral.




    —¿Quieres comer?— pregunté a sabiendas de que estaba hambriento




    El afirmó apenado.




    —Siéntate— le dije acomodándolo en el comedor.




    El obedeció tímidamente, la presencia de mi novia lo incomodaba y ella no le quitaba la vista de encima, observaba con mucho interés el color de sus ojos idénticos a los míos.




    Luego me acerqué a Diana se hallaba molesta e intrigada por  el hecho de traer un invitado a estas horas y sin previo aviso. Ella  servía ensaladas para la cena, yo busqué más alimentos, atún, queso, pan, sabía que Valem había comido muy poco en estos días.




    —Nunca me habías hablado de él— me secreteo al oído.




    —Pensé que sí, somos buenos amigos— mentí de nuevo— Es más se va aquedar un par de noches con nosotros, mientras soluciona un problema de vivienda que tiene— añadí tomándola desprevenida.




    Ella me miró con disgusto, yo nunca tomaba ningún tipo de decisiones sin consultárselo, jamás desde que estábamos juntos había invitado un amigo a quedarse a dormir en mi casa.




    —Sus ojos son iguales a los tuyos— me murmuró ella con curiosidad.




    —Esa fue la razón por la que nos conocimos— engañé de nuevo.




    Colocamos la comida en la mesa y le serví al chico una buena cantidad de sanduches, Valem cenó desaforadamente, Diana lo observaba aterrada al verlo comer en tal cantidad.




    Durante días el muchacho no se había alimentado en forma adecuada y yo lograba sentir en forma inexplicable su hambre, me sacié de igual manera, cuando el joven masticaba algún trozo de comida, creí sentir su sabor en mi boca. No le presté atención, cuando calmó su apetito, yo dejé de sentir hambre, él y yo no  hablamos mucho, Diana monopolizó la charla contándole a nuestro invitado los futuros planes de matrimonio.




    Ella habló, habló y habló, hasta que fue tarde, luego dispuso el sofá para que Valem se quedara pues el apartamento solo tenía una alcoba, acomodó unas sábanas sobre el mueble y nosotros esperamos pacientemente.




    Tenía tantas cosas que hablar con el chico, tantas preguntas, sin embargo Diana parecía no cansarse.




    —Me parece increíble que tengan el mismo tipo de ojos— señaló ella— Nunca habíamos conocido a nadie que tuviera ese tipo de anomalía.




    Su afirmación me desagradó ¿Anomalía? La palabra no era la adecuada, y si lo era sonaba en forma despectiva.




    —Creo que somos pocos los que tenemos un ojo verde y otro azul— respondió Valem en forma educada— Yo tampoco había conocido a nadie  hasta ahora con la misma característica.




    El acento de Valem, era imperceptible había desaparecido.




    —Me dice Esteban, que se conocieron en el gimnasio—indagó ella.




    Diana va a saber que lo que le dije no era cierto, miré al muchacho y pensé, “por favor miente”.




    —Sí, vamos juntos al mismo gimnasio— mintió a favor, como si hubiera escuchado mis ideas.




    Luego ella, organizó la cocina, le ayudamos, con el ánimo de terminar los quehaceres en breve, lavamos y recogimos los trastos. Queríamos estar a solas, conversar en privado, yo necesitaba respuestas y la verdad no podía revelarle a ella esta locura que me estaba sucediendo, no me creería y de seguro me haría internar en un manicomio.




    Que se vaya a dormir, pensé.




    No hay prisa hablaremos luego, pensó Valem y estoy seguro de que escuché cada una de sus palabras.




    Diana comenzó con el tema del vestido de novia, la descripción detallada del modelo, de la tela y de los encajes.




    ¿A quién le importan los encajes?




    Valem fue amable e incluso mostró interés, ella buscó un par de revistas de modas y le mostró foto por foto explicándole lo que deseaba, así permanecieron durante más de una hora y ella se sintió satisfecha.




    —Si vez tu amigo si presta atención a los detalles, puede diferenciar lo adecuado de lo que no se usa— replicó ella mirándome —En cambio Esteban no tiene el más mínimo interés en este tipo de cosas— le aseguró a Valem.




    —Es tu día, por eso es importante, seguro lucirás hermosa.




    ¡Traidor, pensé!




    Ella sonrió, el chico parecía agradarle.




    —Vez Valem— ella dudó al pronunciar su nombre —Él sabe lo importante que es escoger lo indicado, no es una decisión fácil mezclar telas y estilos— continuó ella incansable.




    —Esteban, deberías ayudarla— afirmó el chico.




    Hice un gesto de resignación y pensé, no le des la razón.




    Lo siento, contestó él mentalmente y de nuevo lo escuché en mi cabeza.




    Finalmente mi novia dio señales de cansancio, se disculpó y fue a dormir.




    —Que descansen.




    —Voy en un rato— respondí.




    —Buenas noches y gracias por todo— añadió Valem.




    Ella se giró y desde la puerta de la habitación le contestó:




    —Me alegra que Esteban tenga un amigo, eres un poco menor para él, pero por lo menos no eres un perro o un gato, él es un solitario— añadió —En fin, que duerman o charlen o lo que vayan a hacer, pero no beban, a Esteban le sienta mal el trago, él tiene una condición “especial” y me preocupa que el alcohol lo altere— remató ella avergonzándome.




    Entró a la alcoba y cerró la puerta.




    Valem y yo nos quedamos solos, estaba ansioso por hablar con él ¿Qué había sido lo del parque? ¿Quiénes eran o qué eran esos hombres?




    Comprobé, que Diana no pudiera escucharnos, y de inmediato me dirigí al joven




    —¿Quiénes eran los del parque o qué eran?, sus caras parecían contraerse y sus ojos negros  sin color alguno, ¿Qué es lo que pasa, qué querían de mí?




    — Son demonios




    —Demonios— repetí




    Esta locura iba en aumento, ahora los demonios aparecían, sin embargo no sabía si creerle, lo que yo había visto, indudablemente no eran de este mundo. Presté atención.




    —Te lo dije, nuestro padre es un ángel, un Grigori, que por lujuria fue desterrado de los cielos, nosotros sus hijos, su progenie somos Nefilim, así nos llaman a los hijos de los ángeles y los hombres, las leyendas afirmaban que éramos una raza de gigantes y que fuimos destruidos durante el diluvio por Dios, otras religiones nos comparaban con semidioses, mitad mortales, mitad divinos, como Hércules o  Perseo— me reveló con cierto grado de superioridad, recriminándome tácitamente por no haberle creído.




     




    —¿Entonces somos inmortales?— fue lo primero que atiné a preguntar.




    Valem sonrió, mi afirmación le produjo gracia, dejó por un momento su tono sombrío.




    —No son solo leyendas, y como ves tampoco somos gigantes, simplemente somos híbridos, la mezcla entre  dos especies diferentes— afirmó.




    Mi cabeza daba vueltas, todos los datos y hechos que Valem me confiaba, eran descabellados, cuentos mitológicos, leyendas fantásticas ¿Podrían acaso ser ciertos?




    Opté por no racionalizar más la situación, decidí ir en otra dirección.




    —Digamos que acepto que somos hermanos, hijos de un ángel.




    —Nefilim




    —Si— afirmé —Digamos que creo que somos Nefilim, esa clase de híbridos— las inquietudes me asaltaron  —¿Somos muchos, cómo nos diferenciamos, tenemos poderes, podemos volar?




    Valem soltó una carcajada, por primera vez desde que lo conocí. Me sentí un tonto. Pensé en él, a pesar de ser tan joven, siempre se veía serio, con cara de preocupación, incluso atormentado.




    —No volamos, ni somos inmortales, ni tenemos poderes— aseguró como si mis inquietudes lo divirtieran—  No somos muchos, nuestras madres al concebir, por lo general mueren y ni ellas, ni los bebes sobreviven, pero en nuestro caso lo hicimos y seguramente algunos pocos lo han hecho.




    —Por eso murió mi madre— repetí




    —Y la mía al darme a luz, no se supone que haya descendencia entre los ángeles y los hombres, no formaba parte del plan divino, cuando un ángel toma a una mujer  o un ángel femenino íntima con un hombre y existe procreación la  madre muere, por lo general antes del parto, de esta forma no nacerán  híbridos.




    —¿Cómo sabes que somos hermanos y no hijos de distintos ángeles o Grigori?— es increíble, yo empezaba a creer toda esta fantasía.




    —Nuestro padre se llama Semyazza, fue uno de los ángeles que se enamoró perdidamente de las mujeres,  y fue expulsado de los cielos, somos sus hijos, y esa es la razón de nuestra conexión, si fuéramos hijos de diferente padre esta no existiría, venimos de la misma línea, pero hay algo más.




    ¿Algo más, qué más podría ser?




    Valem, tomó un respiro y continuó:




    —Somos tres hermanos, al otro lo has visto en tus sueños, existe un tercero.




    Sí, siempre soñaba con otro, un joven como de mi edad, de cabellos castaños y ojos como los nuestros, era él quien trataba de escapar en mis pesadillas, el que liberaba a Valem y cuando intentaba rescatarme era capturado y reducido.  Si, sabía a ciencia cierta que había otro e incluso conocía su nombre, Salvatore.




    —¡Salvatore!— exclamé— ¿Lo conoces?




    —No lo he hallado, pero confió en que lo encontremos o en que él nos encuentre.




    —¿Y este Semyazza, qué sabes de él?




    —No sé mucho, lo que  mi hermana me contó, mi madre era una joven viuda, hermosa de largos cabellos rubios y tez muy blanca, vivía sola con su hija fruto de su primer matrimonio, una niña llamada Silve, que para entonces debía tener unos quince años, cuando un hombre, un vagamundo sin rumbo, de gran atractivo, llegó a nuestra casa buscando comida y techo, mi madre se le otorgó, a pesar de que éramos pobres, ella no dudaba en compartir lo poco que tuviera con  quien lo necesitara. Pasaron semanas, luego meses y él se quedó, ayudaba en algunas labores, con el tiempo  mi madre se enamoró de él, estuvieron juntos y ella fue muy feliz pero luego cuando el notó su embarazo todo cambió, el hombre se volvió sombrío y triste, mi hermana dice que casi no hablaba, permanecía a solas en silencio mirando al cielo, llorando y recitando algún tipo de palabras en un idioma que ella desconocía.  Él les reveló su origen Semyazza un ángel caído, un paria exiliado del cielo destinado a vagar y a sufrir en soledad, rogó a mi madre que abortara pero ella se negó categóricamente.  La sola petición de este hecho puso fin a la relación.  Entonces nuestro padre se marchó, dejándola con el corazón roto y de  4 meses de gestación, ella enfermaba cada día más conforme su estado avanzaba, me dio a luz y murió— la voz de Valem se quebró al recordar este hecho, reanudó su relato —Mi hermana me crió desde entonces, tenía apenas diez y seis años y estaba con un bebé a cuestas, apareció entonces otro hombre de extraña belleza y rasgos similares a los de Semyazza, le procuró una suma de dinero para que Silve pudiera sobrevivir con el bebé o sea  conmigo, le contó la historia sobre mi naturaleza le dijo que yo era un Nefilim, cada año recibíamos una suma de dinero proveniente de este desconocido, ella ni siquiera supo su nombre, siempre asumió que se trataba de algún pariente de Semyazza. Ella se volvió monja y yo fui enviado a un internado de monjas en un pueblo cercano a los Cárpatos.




    Sentí pena por él, desde tan corta edad en absoluta soledad, por lo menos yo tuve a mi tía.




    Él finalizó su relato:




    —En el internado disfrutaba el paisaje, las montañas, me encantaba la naturaleza, pero mi temperamento introvertido me hacía blanco de las bromas y abusos de otros niños, me refugié en la lectura, en mis fantasías y sueños, me ocurría algo extraño, podía visualizarme en un país diferente, cerca al mar jugando con un perro, estaba experimentado visiones de tu vida y en otros momentos me veía en una casa grande rodeado de sirvientes entre la penumbra y la oscuridad, seguramente la vida de Salvatore. Terminé la secundaria, abandoné el internado, volví a casa, allí alquilé dos habitaciones extra a inquilinos para poder sobrevivir, lo demás ya es historia.




     




    Los ojos de Valem, se tornaron más tristes que de costumbre e incluso pude sentir ese sentimiento de dolor que lo embargaba, realmente estábamos conectados.




    Asentí con la cabeza como dándole a entender que conocía su dolor, solo con mirarnos y pudimos compartir nuestros sentimientos.




    —¿Cuándo supiste quién eras?— le pregunté




    —Siempre me sentí diferente, pero asumí que era por otra cosa, mi hermana me contó todo, ella estudió mucho sobre el tema, es una erudita, ha dedicado su vida a investigar y conocer acerca de los ángeles, de los arcángeles de todos los caídos en especial de los Grigori, pero sobre todo de los Nefilim, ella me instruyó al respecto.




    La historia de su vida en algunos apartes guardaba similitud con la mía, sobre todo por la sensación de soledad en que crecimos.




    Retomé la conversación había tanto que saber: 




    —¿Y los demonios, qué quieren de nosotros?




    —No tengo certeza, pero me imagino que no es nada bueno, mi hermana dice que sus primeras apariciones las hicieron luego de que mi madre saliera en cinta, entre más avanzaba su embarazo, más frecuentes eran sus manifestaciones, Semyazza, le enseñó a ella como ahuyentarlos, luego el hombre que nos ayudó logró que no se presentaran más incidentes. Todo estuvo bien hasta que  cumplí los diez y ocho años y comenzaron a atormentarme las pesadillas y todo comenzó de nuevo, hasta que los demonio se manifestaron frente a mí, ella me enseñó a repelerlos, pero cada vez se acercan más,  su número es mayor, no sé qué debo hacer después.




    Mucha información que digerir, ¿Seria verídica?, de alguna forma aunque mi intelecto se negaba a creerlo, mi corazón, mis entrañas  no tenían dudas, ¿Estos demonios serían los hombres de ropajes púrpuras que  atormentaban  mis sueños?, ¿Mi tía, conocía la procedencia de mi padre?, necesitaba hablar con ella, era imperativo que me contara los hechos que rodearon mi nacimiento y el fallecimiento de mi madre.




    Abracé estas revelaciones, las tomé por verdad, sentí a Valem como mi hermano, giré decidido hacia él.




    —Valem, mañana viajamos a ver a mi tía— decreté con resolución.




    El asintió.




    Pasadas las 3 de la madrugada, decidimos intentar descansar, padecíamos falta de sueño y yo tenía de alguna forma la esperanza de que nuestra cercanía nos permitiera conciliar  el sueño.  Valem quedó en el sofá cama de la sala, yo me encaminé a la habitación, Bruno me acompañó, intenté no despertar a Diana, ella dormía plácidamente, me quedé en ropa interior, puse la cabeza en la almohada y  al rato me dormí.




     




     




     




     




    




    




    


  




    





    HABÍA GIGANTES EN LA TIERRA EN AQUELLOS DÍAS, Y TAMBIÉN DESPUÉS QUE SE LLEGARON LOS HIJOS DE DIOS A LAS HIJAS DE LOS HOMBRES, Y LES ENGENDRARON HIJOS. ESTOS FUERON LOS VALIENTES QUE DESDE LA ANTIGÜEDAD FUERON VARONES DE RENOMBRE.




    GÉNESIS 6:4.




     




    SALVATORE




    CAPÍTULO 5




     




    Como le fastidiaba el calor,  Salvatore pasó las manos por su frente, intentando retirar el exceso de sudor, sus largos cabellos estaban mojados en las puntas, detestaba este clima, lo hacía a un más irascible, la bella morena que había conocido en el bar, lo guiaba tomando su mano, hasta la habitación en  el improvisado hotel céntrico en que se habían registrado, el sito era viejo, olía a húmedo, el esperaba que las sábanas estuvieran limpias, se había acostumbrado a los sitios lujosos y exclusivos, pero ella lo había conducido a esta pocilga, sin embargo una aventura bien valía algunas concesiones.   La mujer era sensual, hermosa en extremo, sus piernas largas, grandes caderas y senos firmes lo invitaban, a pasar con ella un buen rato; sus ojos cafés vivaces y ese pelo rizado que caía alborotado hasta media espalda, le daba una apariencia salvaje, su boca con grandes y carnosos labios ya lo habían besado durante toda la noche, jugueteando con su lengua en torno a su propia boca y su piel de ébano que brillaba en la oscuridad de la cálida noche, invitaban al sexo desenfrenado.




    Él era muy guapo y estaba acostumbrado a seducir y  obtener conquistas a cualquier sitio al que fuera, todas las mujeres e incluso los hombres se rendían a sus encantos, su gran cuerpo, su hermoso rostro enmarcado por una larga cabellera castaña, sus ojos uno azul y otro verde añadían un aire singular a su belleza, sus maneras elegantes y refinadas, Salvatore era un galán por excelencia, a lo largo de su vida lo había sido, siempre con nuevas conquistas, buscando satisfacer sus deseos y llevando una desenfrenada vida sexual, si algo  definía su existencia era el sexo.  Todo en él era lascivo, vivía para complacerse, de cama en cama, de hotel en hotel, despertando siempre en brazos de distintas amantes.




    Ella reía, mientras le daba besos, entraron a la habitación, el prendió el aire acondicionado y el ventilador, hacía un calor insoportable, no soplaba un ápice de viento, el viejo cuarto olía a creolina, pero estaba limpio. Eso le agradó.




    Bebieron otro trago, luego otro, el prendió un cigarrillo, la mujer se lo arrancó de los labios con la mano y lo sustituyó por un largo beso.




    Salvatore la condujo a la cama, con cuidado la acostó y luego  comenzó a besarla, mientras desabrochaba su blusa, buscando liberar sus senos, ella dio un giro cambiando las posiciones y al instante estaba sentada sobre el que yacía acostado boca arriba en la cama.




    A él le  agradó, le gustaba que sus conquistas tuvieran la iniciativa, lo excitaba aún más, la mujer le abrió la camisa,   se levantó  y terminó de quitársela, pasándola por los brazos luego comenzó a zafar hábilmente los botones de su compañera.




    —Me gustan tus ojos, son extraños— río ella, refiriéndose a su heterocromía.




    Él sonrió, pero no dijo nada, quería apresurar la faena, continuó soltando los botones y retirando su blusa, la mujer quedó en sostén, sus pechos lucían más firmes, pero algo le llamó poderosamente la atención, ella tenía un tatuaje, en el hombro, un pez atravesado por una lanza, una imagen que le parecía familiar, pero que ante la excitación del momento, no podía recordar donde la  había visto.




    Ella comenzó a besarlo, a recorrer su pecho y abdomen con su lengua, lentamente, Salvatore cerró los ojos por un instante, para disfrutar las sensaciones, se dejó llevar.  La morena se giró, buscó algo en su bolso, él no se percató al principio, pero luego al entreabrir los ojos el brillo de la hoja metálica lo reveló.




    Un puñal triangular de punta muy afilada brilló en las manos de la mujer, ella intentó clavar el arma, él tuvo escasos segundos para reaccionar, intentó detenerla, pero solo pudo desviar la trayectoria  de la filosa hoja metálica, esta se enterró en su hombro izquierdo, sin alcanzar el pecho, que dolor, jadeo.




    La atacante retiró el arma para volver a empuñarla, sintió como su piel se desgarraba al extraer el filoso instrumento, como acto reflejo Salvatore empujó a la mujer lanzándola al suelo.




    —¿Qué te sucede, te has vuelto loca?—exclamó poniéndose de pie intentando contener  con su otra mano el abundante sangrado de su herida.




    Ella se incorporó, lo miró blandiendo el puñal en sus manos.




    —Abominatio des animæ tuæ— le dijo




    Él estuvo seguro que se trataba de latín, pero no acertó su significado. Intentó abandonar la habitación, pero ella se abalanzó en su contra, impidiendo su huida, él tomó su mano y forcejeó con ella intentando arrancarle el arma, la mujer se defendió hábilmente, pateándolo y lanzándolo al suelo, él se puso de pie rápidamente ella aprovechó lo atacó de nuevo esta vez la hoja del cuchillo alcanzó su vientre, levemente, Salvatore sintió el dolor de la laceración.




    Si era un atraco, no debía herirlo, él estaba dispuesto a pagar cualquier suma.  Estiró la mano hacia ella tratando de calmarla.




    —Te puedo dar dinero— afirmó.




    No hubo respuesta, la morena permaneció amenazante lanzando cuchilladas e intentando envestirlo.




    ¿Con qué clase de loca me he topado?, pensó, bien merecido lo tengo por levantar desconocidas, se recriminó.




    —Es nuestro, ayuda— gritó la mujer




    De inmediato Salvatore supo que era cuestión de tiempo que le llegarían refuerzos, seguro era un secuestro, le habían advertido que en Colombia este era un riesgo latente para los extranjeros.




    La atacante cortó el aire que los separaba con movimientos firmes del cuchillo, él tomó una silla y la interpuso entre ambos levantándola, luego hábilmente logró golpear a la mujer en el rostro con su brazo derecho,  la lanzó al suelo, se apresuró, tomó su camisa y salió a toda velocidad del hotel, agazapado, sabiendo que ella tenía cómplices o ayudantes…




    Se colocó la prenda de vestir, intentando ocultar sus heridas,  le dolía mucho el hombro, sin detenerse se alejó lo más posible.  Era de madrugada, 3:20 am, las calles vacías, el centro de la ciudad estaba desocupado, buscó un taxi, vio uno recorriendo la calle opuesta lentamente, lo detuvo intentando disimular que se hallaba herido, subió al vehículo y se sintió a salvo, le dolían sus lesiones, debía ir a un hospital sin embargo dio otra indicación al conductor, una dirección que no conocía y a la cual estaba seguro debía dirigirse.  Durante el trayecto, la sangre comenzó a traspasar la ropa, la herida del hombro era grande, aguantó. Le pareció una distancia considerable la recorrida, llegó hasta un bloque de apartamentos que colindaban con un parque, pagó al taxista el doble del precio normal y se dirigió a este edificio que no  conocía, aunque de alguna forma le pareció familiar, contempló los balcones,  miró hacia arriba y supo a qué piso debía ir.




    Entró en la pequeña recepción a un costado del ascensor, un portero somnoliento lo atendió.




    —Voy al piso 10— le dijo al hombre.




    El encargado estaba tan dormido, que no se percató de la mancha de sangre que traspasaba la tela de la camisa, sin levantar la mirada preguntó:




    —¿Número de apartamento o nombre del propietario?— preguntó.




    Salvatore no lo sabía, dudó en que decir, solo tenía certeza de que allí estaría seguro, mintió:




    —No recuerdo el número, pero es el balcón que mira al parque.




    —Debe ser el del joven Esteban— interpeló el portero.




    Salvatore escuchó el nombre: Esteban, si ese era su nombre, él lo conocía, una imagen llegó a su cabeza, vio un perro al que paseaban por el parque.




    —Tiene un perro grande— aseguró.




    —Entonces si es el señor Esteban— puntualizó el hombre —Pero es tarde, seguro duerme, vuelva después— el portero subió la vista y vio las manchas de sangre sobre la camisa —¿Está usted bien, está herido?— preguntó lo obvio —El señor Esteban es veterinario no médico.




    Veterinario es mejor que nada, pensó Salvatore.




    —Estoy bien, es un mordisco de perro, quiero que él lo revise— justificó torpemente.




    El portero le creyó.




    —Voy a timbrar el citófono, no sé si contesten, debe estar durmiendo.




    Salvatore desesperó ante la ineficiencia del hombre.




    Entonces un auto toco la bocina, solicitando que le abrieran el garaje, el portero le indicó que esperara un momento mientras atendía el ingreso del vehículo, el encargado se retiró entonces, bajando a los parqueaderos por la escalera.  Salvatore se escabulló, aprovechó para tomar el ascensor, marco el piso 10.




    Me desperté sobresaltado, toqué mi hombro buscando señales de sangre o alguna herida, sudaba copiosamente y me sentía mareado, débil, de inmediato salí de la cama, llegué hasta la sala, Valem me esperaba, estaba de pie, sin camisa revisando su abdomen y hombro, como si buscara las mismas heridas que yo había sentido.




    —¿Lo has soñado?— le pregunté




    Él aseveró.




    —Entonces— indagué esperando alguna indicación de qué hacer o cómo proceder.




    El timbre de la puerta sonó, el perro ladró.




    —¡Esta aquí, nos ha encontrado!— afirmó el joven.




    En instantes estuvimos de pie ante la puerta, abrí de inmediato y lo recibimos, venía tambaleándose, la sangre emanaba a través de su camisa, parecía a punto de desplomarse.




    Él  habló en italiano




    —Aiuto sto male—




    Valem y yo comprendimos sus palabras, ayuda estoy mal, nos había dicho.




    Lo recostamos en el sofá, retiré su camisa, las heridas estaban exactamente donde Valem y yo las habíamos sentido, de inmediato busqué en el baño un botiquín, saqué el alcohol, rocié un poco sobre la herida abierta y comencé a limpiarla con una gasa, el ardor fue impresionante, él dio un brinco de dolor pero los tres lo sentimos. Tenía que actuar rápido el hombro y el abdomen me dolían cada vez más, como si tuviera las mismas laceraciones, miré a mi hermano Valem, él también  sentía el dolor en el mismo sitio del cuerpo en que se hallaban las del maltrecho recién llegado.




    El corte del abdomen no era profundo, solo una rasgadura en la piel, la herida del hombro requería atención médica, el puñal había penetrado atravesando  piel y músculo, perdía mucha sangre.




    —Debemos llevarlo a una clínica— afirmé




    —No, non mi portare da nessuna parte, non è sicuro— señaló él con tono de preocupación.




    “No me lleven a ningún sitio no es seguro”, nos dijo en italiano, miré a Valem con intriga.




    —¿Entendiste lo que dijo?




    —¡Sí!




    Ahora hablábamos o entendíamos italiano.




    El citófono repicó, seguramente el portero buscaba al intruso, el timbre siguió repicando sin que lo atendiéramos, Diana se despertó debido al barullo, llegó somnolienta hasta la sala, se encontró con Valem y yo en ropa interior, atendiendo a un desconocido, herido y ensangrentado.




    —¿Qué sucede?— clamó preocupada. —¿Quién es él?— inquirió al ver al hombre recostado y cubierto de sangre en el sofá.




    Se veía asustada, con un gesto indiqué a Valen que me sustituyera, el chico continuó presionando la herida del hombro con unas vendas, yo me aparté, contesté el citófono y le dije al portero que el desconocido que había subido, era de la familia, que todo estaba bien.




    Luego me acerqué hasta mi novia que permanecía en pie inmóvil en el centro del lugar.




    —¿Qué es, lo que pasa aquí?, está herido, hay que llamar una ambulancia o llevarlo al médico— gimió ella.




    Intenté tranquilizarla




    —Está bien, es otro amigo, intentaron robarlo, eso es todo, cálmate—aseguré añadiendo más mentiras a todas las que le había dicho.




    Ella permaneció de pie en silencio, su rostro se veía confundido.




    Regresé a prestar atención a Salvatore, la sangre de la herida en el abdomen se detuvo, coagulaba, pero la proveniente del hombro no cesaba, levanté el vendaje, era una incisión redonda y profunda; podía verse a través de ella como si se tratara de un hoyo.




    La limpié con  mayor cuidado intentando calcular su diámetro.  El brincó al sentir la gasa sobre su piel, el dolor era insoportable, Valem y yo podíamos sentirlo.




    Tenía qué hacer algo, pero que




    Instintivamente lo supe, cruzó por mi mente una idea descabellada.




    —Valem, el cuchillo— indiqué mientras le señalaba la barra de la cocina.




    El joven obedeció, trajo un cuchillo de la cocina, lo tomé en mi mano y de inmediato tuve la certeza de cómo proceder, deslicé su hoja sobre la palma de mi mano, provocándome una leve cortada, apreté el puño, dejando caer unas gotas de mi sangre sobre la herida abierta, No tuve que decirle nada a Valem, el extendió su mano, lo corté también y vertí su sangre en la misma forma sobre la herida de Salvatore.




    —Qué haces— inquirió Diana sin salir de su asombro, ante semejante procedimiento tan bizarro.




    No le respondí, pues ni yo mismo podía explicarlo, solo obré motivado por un impulso desconocido.




    Inmediatamente la sangre dejó de brotar del hombro del herido, la hemorragia se detuvo y comenzó a coagular, repetimos la operación sobre la cortad del abdomen.




    Los tres sentimos como el dolor cedía, disminuía paulatinamente.




    La herida comenzó a cicatrizar, quedando al cabo de unos minutos, solo una costra, que unía la piel, luego ante nuestros ojos, sanó, quedando perceptibles sobre el hombro y el abdomen unas cicatrices, la del estómago una pequeña línea delegada, la otra, en el hombro una marca redondeada y arrugada, las mismas marcas aparecieron en el cuerpo de Valem y en el mío, como si hubiéramos sufrido las mismas heridas




    Salvatore tocó sus heridas, sin dar crédito a lo sucedido, se incorporó.




    —Gracias—  fue su palabra, lucia atónito— No sabía que esto era posible.




    —Yo tampoco— revelé tan asombrado como él.




    —La mezcla de nuestra sangre, lo ha sanado— aseveró el menor, mientras repasaba con sus dedos las cicatrices que habían aparecido en su cuerpo.




    Me dirigí hacia Diana, me había olvidado de ella por completo, ella continuaba de pie, sin moderar palabra, camine hasta estar a su lado, ella estiró su mano y tímidamente toco la cicatriz de mi hombro, retiró su mano asustada y dio un paso atrás




    —Tienes que decirme que ocurrió, ¿Cómo es posible, cómo se curó?—Su tono era una mezcla de miedo y reproche.




    No supe que decir, ni siquiera pude mentir.




    —Los tres tienen los mismos ojos— añadió— hasta ayer no conocíamos a nadie que los tuviera, pero ahora los tres los tienen y son idénticos— afirmó mientras daba vueltas por el lugar nerviosamente— Ellos aparecen de la nada, amigos de los que nunca hablaste y el otro herido, esto no es normal… —balbuceo sin terminar la frase.




    Estaba muy alterada, no supe si acercarme.




    —Esto no es normal—repitió.




    Yo asentí, pero dude en que decirle, como explicarle, algo que aún me costaba creer y entender, no obstante opté por la verdad, sabía que era el mejor de los caminos.




    —Son mis hermanos— revelé




    —¡Hermanos!, ¡Tú no tienes hermanos!— exclamó histérica.




    —Somos hijos del mismo padre, Valem y Salvatore— conocía su nombre por mis sueños.




    Ella se dejó caer en una silla del comedor.




    —Por eso el color de sus ojos— afirmó o preguntó desconocí su intención.




    Afirmé con un gesto.




    —Pero ¿Y la herida, la sangre, las cicatrices en sus cuerpos?—indagó buscando respuestas satisfactorias, con voz nerviosa.




    —No puedo explicarlo, solo sé que estamos conectados— fue mi respuesta.




    Valem se aproximó a ella.




    —Es algún tipo de vínculo, similar al que tienen los gemelos— intentó explicar.




    —¡Ustedes no son gemelos!, tienen diferentes edades, lucen diferentes, solo sus ojos son iguales— refutó sin sentirse satisfecha con la explicación.




    —En nosotros el vínculo se intensifica—añadió Valem, mientras se acomodaba en la mesa frente a ella.




    —No es lógico, yo tengo hermanos y si uno se corta, no todos lo hacemos—remató ella incrédula.




    Salvatore buscó en sus bolsillos, sacó una cajetilla de cigarrillos y prendió uno, lo aspiró lentamente, pude sentir el amargo sabor del tabaco en mi boca




    Diana fingió toser y lo miró molesta, el dio otro par de bocanadas y lo apagó sin prisa, se sentó en la mesa frente a ella, le sonrió en una forma que me incomodó.




    Sabía que a él, mi novia le parecía atractiva, no debía manifestarlo, yo tenía certeza.




    —Lamento haberte incomodado— le dijo en tono dulzón— Es mejor que me vaya, ya me han ayudado bastante.




    —No creo que separarnos sea una buena decisión— afirmé— Por alguna razón estamos juntos.




    El la miró a los ojos y ella pareció ceder a sus encantos, sentí celos.




    —No quiero molestar más— agregó Salvatore mientras le tomaba la mano.




    Ella no la retiró. Pensé en echarlo a patadas, pero sabía que debíamos estar juntos, el percibió mi molestia y de inmediato  la soltó y retrocedió.




    Me pegué a Diana, marcando mi territorio, le tomé su mano en forma idéntica a como él lo había hecho.




    —Sé que es raro— le dije— Pero estamos tan conectados, en ocasiones se lo que piensan, lo que van a decir, ellos han estado en mis sueños desde siempre, siento que nos conocemos de toda la vida.




    Valem interrumpió:




    —Incluso podemos sentir el sabor en la boca de lo que come el otro, si beben o fuman— remató volviéndose hacia Salvatore.




    Ella apartó sus manos.




    —¡Es una locura!— exclamó.




    —Pero es real— repliqué en tono firme— No estoy loco, ni tengo problemas mentales, esto explica muchas cosas— añadí— Además desde que los encontré me siento diferente,— dudé que palabras emplear— ¡Completo!




    Mi novia me miró a los ojos y más calmada me preguntó:




    —¿Has tratado no sentirte así?




    No contesté, su pregunta era absurda y fuera de contexto.




    Durante un rato quedamos en silencio, luego le referí a Diana, todo aquello que Valem me había contado, sin omitir detalle le hablé sobre nuestro padre, sobre la rebelión de los ángeles, los Grigori.




    No sé si creyó o no, solo sé que escuchó pacientemente, en silencio, Salvatore por su parte hacía lo mismo, atentamente, tomando nota de toda nuestra conversación.




    Mientras le narraba a Diana los hechos, pude sentir como Valem intentaba entrar en la mente de Salvatore, conocer su historia, también lo intenté. Imágenes de mujeres, de sexo y libertinaje, aventuras sexuales con un sin número de mujeres, bebiendo, de juerga… una casa lujosa, vieja, cortinas pesadas… un hombre extraño pero él de alguna forma nos bloqueó. No fue posible indagar, solo pudimos acceder a fragmentos de su vida.




    —¿Y  cuál es tu historia?— preguntó Valem al no obtener respuestas.




    Salvatore se dejó caer en el sofá, paso sus manos sobre su cabeza estirando su larga cabellera, echándola hacia atrás.




    —La misma, una madre que murió cuando nací, un padre desconocido, soy de Florencia, Italia,  tuve la fortuna de ser adoptado por un hombre  muy rico —relato sin extenderse, mientras lograba blindar su mente evitando que accediéramos.




    Algo ocultaba, pero no sabíamos de qué se trataba.




    —¿Qué te sucedió, quien te hirió?—Interrogué con desconfianza.




    —¡Una Zorra!— afirmó sin medirse.




    Diana se frunció ante el término utilizado por él.




    —Una mujer cualquiera la conocí en un bar —informó, haciendo una pausa intentando recordar— No se su nombre, no sé si me lo dijo, nos fuimos a un hotel, todo iba a la perfección, pero luego se transformó en una especie de sicópata asesina.




    —Lo sabemos— intervino Valem— Lo soñamos.




    —¿Qué más recuerdas?— pregunté buscando algún dato que nos permitiera averiguar si esto estaba relacionado con nuestros sueños o solo era algún intento de robo.




    Salvatore, no se apresuró, intentó repasar los hechos




    —Paso muy rápido, yo tenía tragos encima— se disculpó—Esperen me acuerdo de su tatuaje, uno en forma de pez, atravesado por una lanza




    Valem se apresuró, saltando de su silla:




    —¡Lo he visto!— intervino con voz infantil y emocionada—Es el símbolo que tienen los encapuchados en nuestras pesadillas.




    Lo recordé perfectamente, el señor de Salvatore se mostró apesadumbrado.




    —¡Maledeta suerte!— fue su respuesta en italiano.— Entonces no hay nada más que decir, debo marcharme— remató Salvatore.




    Luego se volvió hacia a mí,




    —¿Tendrás alguna camisa, que pueda usar?— solicitó— Y creo que ustedes deberían vestirse—afirmó con sorna.




    Es cierto, Valem y yo continuábamos en ropa interior. El chico al caer en cuenta se avergonzó con Diana, de inmediato se puso el pantalón.




    Me dirigí hasta la habitación rápidamente, me puse un pantalón de sudadera, una camiseta y entregué otras a mis recientes hermanos a Valem, le quedó grande, a Salvatore estrecha, muy ceñida él la revisó y olió antes de colocársela.




    —Creo que no debías irte, debemos permanecer juntos— aseveró Valem.




    —Agradezco su ayuda, pero debo marcharme, no creo que nuestra compañía nos augure nada bueno, es mejor que cada cual se cuide por sí mismo.—




    Salvatore se puso de pie, Valem lo interrumpió:




    —No crees que hay alguna razón, para que nos hallamos encontrado, juntos somos más fuertes, fíjate lo que paso con tus heridas, la mezcla de nuestra sangre las curó.




    El menor estaba en lo cierto, era un designio que nos halláramos, y la forma en que la mezcla de nuestra sangre había curado sus heridas, la cicatriz  que había  aparecido en nuestros hombros, estábamos tan unidos como si fuéramos un solo individuo.




    —Si algo le sucede a alguno, temo que los otros corran la misma suerte— intervine— Además algo o alguien quiere hacernos daño, tu mismo lo experimentaste, qué pasa si la próxima vez, no estamos cerca para curarnos, o si alguno de nosotros muere, tal vez todos lo hagamos—reveló el chico con convencimiento.




    En los ojos de Salvatore denoté pesadumbre.




    ‘Se muoiono anch’ io,’ pensó pero de alguna forma pude conocer sus pensamientos, “si mueren también yo”  traducía.




    Se quedó en su lugar.




    —Quiere decir que estamos, obligados a permanecer unidos— aseguró con molestia profunda —Porca miseria— repitió mientras se dirigía al estante donde guardaba el ron, como si conociera el lugar exacto, sacó la botella buscó un vaso, todo como si conociera de antemano donde se guardaba todo. Sirvió un gran trago y lo bebió.




    Pude sentir en mi paladar el sabor del trago, sé que Valem también.




    Amaneció, desayunamos, Diana permaneció callada, contemplándonos, sin dar crédito a todo lo que acontecía, puede ver como se extrañaba al vernos comer, lo hacíamos en perfecta sincronía, cortábamos el bocado al mismo tamaño, llevamos la comida al mismo tiempo a la boca, tardábamos lo mismo en masticar y tragar el bocado, pude notarlo pero no dije nada al respecto, sentí que nos fusionábamos.




    Me preocupó, si continuaba este proceso, ¿Perderíamos la individualidad, seriamos uno solo?,  mi vida sería mi vida o la de ellos, me sumí en estos pensamientos.




    —Nebojte sa, to by nemalo byť tak zlé— señalo en eslovaco Valem




    “No te preocupes no debe ser tan malo”, me dijo intentando darme ánimos, conociendo mis pensamientos y las dudas que me asaltaban.




    —By mohlo byť horšie— intervino Salvatore también hablando este idioma, se podía traducir: “podría ser peor”.




    Luego rio mientras se decía mentalmente ¡ahora hablo eslovaco, que divertido!




    Miré como los ojos de Diana se dilataban al oírnos hablar en otro idioma, ella sabía que yo no conocía lenguas diferentes a la materna.




    —Nehovoriac v slovenskej, povedané nerv— dije, lo que significaba “no hablemos en eslovaco, la ponemos nerviosa,”.




    Ellos la miraron.




    Salvatore la miró en forma provocativa.




    —Ti preoccupi solo quando tu abbia rapporti sessuali con lei, è come se avessi con tutti, tutti potremmo sentiré—aseguró en italiano, sonriendo con malicia.




    “Solo debes preocuparte cuando tengas sexo con ella, es como si lo tuviera con todos, todos podemos sentirlo”




    Fue su afirmación, sentí cólera, me molestó su desfachatez, pero si estaba en lo cierto, si podían sentir cuando Diana y yo estuviéramos juntos, me sentí vulnerado, era algo en lo que no quería pensar, la sola idea me llenaba de celos, lo miré fulminantemente reprochándolo con la mirada.




    —Lo siento— se disculpó sin honestidad




    El perro me buscó  con intención de que lo sacara al parque, se me había pasado su paseo matutino y debía orinar, le puse la correa y me dispuse a salir, ellos me acompañaron, notaron que Diana no quería quedarse a solas con ninguno de los dos.




    Llegamos al parque, revisé nervioso, que no hubiera señales de los demonios o quien quiera que fueran, luego solté al perro. Los tres permanecimos uno al lado del otro, mirándolo alejarse.




    —Nunca me han gustado las mascotas— señalo Salvatore— Todavía tenemos diferencias— recalcó satisfecho.




    —Espero que siempre las tengamos— añadí.




    —¿Y ahora qué?— preguntó Salvatore— ¿Cuál es nuestro plan?




    Parecía siempre tener prisa.




    —Quiero ir a ver a mi tía, vive en Santa Marta a unos 90 kilómetros de distancia, creo que ella sabe más de lo que me ha dicho, quero averiguar sobre nuestro padre.— revelé.




    — Y luego— intervino de nuevo Salvatore.




    — Lo buscamos— intervino Valem— Él debe tener respuestas.




    —¿Pero cómo se busca a un ángel?— pregunté.




    Al regresar nos duchamos, les presté ropa limpia a mis hermanos, Salvatore no se sintió cómodo, solo vestía ropa de diseñador y todo le quedó un poco apretado, Valem en cambio se sintió feliz, aunque todo le lucía grande, ajeno.




     




    Quedé a solas con Diana, quería despedirme y hablar con ella, estaba tan extrañamente callada.




    —Voy hasta donde mi tía, segura que no quieres venir—




    Ella negó con la cabeza.




    —Debo regresar esta noche, mañana trabajo, — intenté animarla.




    Ella se giró a mirarme.




    —¿Y Ellos regresan contigo?




    —Si— respondí, sabía que debíamos permanecer unidos.




    —¿Estarán siempre ahí?— preguntó




    —No lo sé.




    —No me gusta, quisiera que todo fuera como antes, me da miedo—reveló.




    —Las cosas saldrán bien, además desee que los encontré es como si hubiera hallado una parte de mí que hacía falta, como si se llenara un vacío.— le aseguré sintiéndome poderoso.




    Ella no dijo nada.




    Le di un beso.




    —Voy a quedarme donde mis padres, creo que estaré más tranquila— reveló




    Yo afirmé con la cabeza




    —Solo diles si quieres que encontré a mis hermanos pero no le digas  a  nadie,  nada de lo que viste, debe ser un secreto— recomendé.




    —¿Quién me creería?— fue su respuesta.




    Me dispuse a marchar, me dolía dejarla tan afectada.




    —Llévate el perro, no puedo cuidarlo—aseguró.




     




     




     




     




     




     




     




     




     




     




     




    




    




    


  




    





    PORQUE DONDE ESTÁ VUESTRO TESORO, ALLÍ ESTARÁ TAMBIÉN VUESTRO CORAZÓN…




    MATEO 6. 19—21




     




    LA TÍA




    CAPITULO 6




     




    Viajamos en mi auto por carretera, un Toyota Camry sedan del 94, a Salvatore le pareció que se trataba de  un vejestorio, nada lujoso, seguro estaba acostumbrado a coches último modelo y de gama alta, sin embargo se complació al sentir que el aire acondicionado funcionaba a la perfección, se acomodó en el puesto del copiloto, a mi lado, Valem se ubicó en la parte posterior con el perro, el chico miraba entusiasmado por la ventanilla, mientras recorríamos la autopista con vista al mar y las ciénagas, para él esto se asemejaba algún tipo de paseo familiar, disfrutaba el trayecto, estaba realmente contento.




    Salvatore y yo sentimos la alegría que lo embargaba, para el joven, haber encontrado a sus hermanos, era maravilloso, nunca más estaría solo, pensó y nosotros conocimos sus pensamientos.




    —Si piensas que seremos una familia, estás loco— afirmó Salvatore, al conocer lo que ocupaba la mente de Valem— Cuando esto termine, cada uno por su lado.




    “Déjalo en Paz” le dije a Salvatore sin hablar, el me escucho e hizo silencio.




    El rostro de mi hermano menor se tornó de nuevo serio, apesadumbrado, como se veía de costumbre.




    Me enfureció la actitud de Salvatore, que acaso no se percataba de que Valem era casi un niño, un muchachito, solitario y deseoso de pertenecer a algún lugar. Yo mismo había tenido siempre esos pensamientos, sin embargo al conocer a Diana, de alguna forma los disipé, aunque si lo pensaba, solo me había sentido completo, parte de algo, desde que había encontrado a mis hermanos.




    —Nosotros seguiremos juntos, suceda lo que suceda— prometí dirigiéndome al chico.




    Sus ojos se iluminaron.




    —¿Y puedo vivir contigo?— preguntó— Si a tu novia no le molesta— aclaró.




    —Seguro, somos hermanos y ya nunca estaremos solos, somos familia— afirmé mirando a Salvatore de manera recriminatoria.




    Valem sonrió y de nuevo se giró para seguir contemplando el paisaje por la ventana, mientras acariciaba la cabeza del perro.




    Lo que había dicho era cierto, ellos eran mis hermanos, me alegraba mucho encontrar a Valem, teníamos empatía y me sentía cómodo en su compañía, en cuanto a Salvatore, me inspiraba recelo y definitivamente su forma de ser, me exasperaba.




    La tía Matilde vivía en las afueras de la ciudad, en un apartado condómino de casas y cabañas a orillas del mar, arribamos prontamente, estaba ansioso por verla. Al llegar estacioné el coche al frente de su casa, ella, debió escucharlo, porque salió a mi encuentro, se veía emocionada.




    Ella, era una mujer capitalina, graduada en bellas artes, pensionada, me había criado y se había hecho cargo de mi a la muerte de mi madre, nunca se casó, luego de tenerme bajo su custodia nos trasladamos a vivir en la costa, cerca al mar, en esta casa, la casa de mi infancia, una construcción de una sola planta, amplia, luminosa, con grandes ventanas rodeadas de flores de colores y  bajo la sombra de un par de árboles de mango, desde ella se podía contemplar el mar azul, confundiéndose con el cielo. La tía era una mujer de edad madura un poco más de sesenta años aunque poseía la vitalidad de una mujer joven, era mucho más activa y enérgica que la misma Diana. Su temperamento era resuelto, poco amigable, siempre desconfiaba de los extraños, muy analítica, amable pero directa y supremamente asertiva. Se notaba que había sido bella, aunque con el pasar de los años había ganado varios kilos adicionales, sus facciones se veían redondeadas me imagino que por su peso, aunque su piel no lucía casi arrugas, sus cabellos marrones que tinturaba para ocultar sus canas.




    Como me alegró verla.




    Salió a nuestro encuentro me abrazó con fuerza y me dio un beso, luego saludó al perro que saltó del auto presuroso a  saludarla, le devolvió atenciones y rascó su cabeza, entonces subió la vista y se encontró con mis hermanos, los miró, miró sus ojos y quedó petrificada.




    —Tía ellos son Salvatore y Valem, mis hermanos—le dije notando que estaba impactada.




    Los saludó tímidamente, pero toda su actitud había cambiado, se veía tensa, nerviosa, algo nada común en ella,




    —Pasen— ordenó con una fingida sonrisa, mientras que contemplaba los alrededores como mirando que nadie se percatara de nuestra presencia.




    Entramos a la casa, todo estaba igual como lo recordaba, limpia, fresca, algunos cuadros más colgados en las paredes.




    —Tus hermanos— repitió sin siquiera dudarlo, parecía que tenía conocimiento del hecho.




    Nos acomodó en la sala, no dijo nada más luego nos ofreció un trago, un trago y ni siquiera era medio día.




    —Pero tú no tomas— le dije




    —Hay momentos en que si y este es uno de ellos—  afirmó empujando el primer sorbo.




    Volvió a llenar su vaso, Salvatore la acompañó sin mayor insistencia, sentí el sabor del licor en mi boca apenas él tomó el primer sorbo.




    Luego ella se giró, no dejaba de contemplarlos, de observar sus ojos. Nos acomodamos en la sala, decorada con blancos muebles, rodeada de ventanales




    —¿Cuándo se han encontrado?—




    —Hace tan solo unos días, informé— ¿Sabías de esto?—pregunté.




    Ella no respondió, acabó su trago de un sorbo y se puso de pie a llenar de nuevo su vaso, nos dio la espalda.




    —He descubierto muchas cosas, se de Semyazza—proseguí dando detalles.




    —Semyazza— repitió— No creí volver a escuchar ese nombre, fue hace tanto, que solo intenté olvidarlo—  habló mientras miraba al vacío.




    Regresó a su silla, dejándose caer como dándose por vencida.




    Me acerqué y tomé su mano.




    —Cuéntame— rogué.




    Ella aspiró aire, me miró comprensiva y con sus ojos aguados inició su relato:




    Mi hermana, Adelaida, era una mujer hermosa, dulce, llena de vida, irradiaba energía, era imposible no notarla, donde llegaba cautivaba a los presentes, durante una reunión de su trabajo que se realizó en una hacienda, conoció un hombre, un jardinero, un hombre de  belleza singular, alto de muy buen porte, con cabellos color rubios dorados muy claros, su tez blanca, de ojos color arena con un brillo inusual, fue inmediata la atracción, él comenzó a  cortejarla y luego de unas semanas ya se había mudado a nuestro departamento.— mi tía se detuvo, bebió otro sorbo de licor y prosiguió— Semyazza, era su nombre, un nombre fuera de lo común, en ese hombre nada parecía ser normal, yo tenía muchas inquietudes y dudas en torno a él, se lo dije a Adelaida, ella desmeritó mis afirmaciones e incluso aseveró que por mi  desconfianza ante el género masculino, me había quedado sin casarme, para esa época yo rondaba los cuarenta años— Explicó.




    Salvatore se puso de pie tomó la botella de licor y llenó de nuevo sus vasos.




    —Todo en él era demasiado extraño— inició de nuevo— Era jardinero, pero poseía amplios conocimientos de literatura e historia, parecía que hubiera vivido a lo largo de siglos en carne propia muchos hechos pasados, erudito en letras, políglota, ¿Cómo un jardinero poseía tales conocimientos?




    Mi tía se veía realmente afligida al revelar sus memorias, nunca me había confiado nada al respecto.




    A mi hermana menor— prosiguió pausada detallando— Nada pareció importarle, había encontrado el amor de su vida y estaba prendada de él. Fueron unos meses felices para Adelaida, luego al poco tiempo, se sintió enferma, su vitalidad se desvanecía, tenía náuseas y mareos, comprobamos que estaba embarazada, ella se sintió dichosa, plena, corrió a contárselo a Semyazza, pero  al comunicárselo él solo lloró, discutió y le solicitó que no continuara con el embarazo, que le pusiera fin, Adelaida se negó rotundamente y tu padre se marchó. No volvimos a verlo o a tener noticias suyas.— mi tía vació su trago de un sorbo, Salvatore llenó de nuevo el vaso.




    Ella parecía quebrarse sin embargo prosiguió:




    —En la medida en que los meses de embarazo aumentaban la salud de Adelaida se quebrantaba, acudimos a médicos y especialistas, sin que encontraran razón alguna para este padecimiento, comenzaron también a suceder hechos siniestros, se movían objetos, se rompían los espejos e incluso a veces podíamos sentir una presencia, no sé bien cómo explicarla, supongo que maligna es el término.




    Acabó su bebida e indicó a Salvatore que le sirviera de nuevo, este lo hizo, tomando también otro trago.




    Sentí el licor recorriendo mi boca.




    —Desesperadas ante la ineficiencia de los médicos—retomó mi tía— Comenzamos a acudir a todo tipo de métodos de sanación, oraciones, homeopatía, curanderos, luego acudimos a una misa de un sacerdote renombrado, que se decía curaba a los enfermos, asistimos con la esperanza de encontrar  remedio contra los padecimientos de mi hermana, estando allí, durante la ceremonia había muchas monjas, una de ellas una mujer muy anciana, no paraba de mirarnos, no nos quitaba la vista de encima, al finalizar los rezos, envió a una monja más joven que se nos acercó y dijo que la hermana Bautista deseaba vernos, que tal vez podría ayudarnos, no lo dudamos, que podía traer esto de malo, incluso cuando acudimos a su encuentro en el convento, Adelaida y yo teníamos la esperanza de que pudiera ayudarnos.




    A la mañana siguiente acudimos a la cita, las monjas nos recibieron, con mucho silencio y condujeron a una pequeña capilla al  fondo de las instalaciones, la hermana Bautista nos esperaba allí a solas, sentada en una de las bancas del recinto. Nos recibió amablemente, pero no dejaba de mirar a Adelaida, de escudriñar su vientre, sentí que todo esto había sido un error y estaba por confirmarlo. Nos preguntó con interés sobre el padre de la criatura, luego nos habló de los ángeles y los Grigori que se rebelaron contra Dios, por enamorarse de las hijas de los hombres, este y otros doscientos ángeles fueron expulsados, condenados a vagar eternamente por la tierra, sin reposo o absolución, nos aseguró que Dios no veía con buenos ojos esta unión, ni esta muestra de desobediencia, reveló que el bebé por nacer sería un Nefilim, un híbrido y le exigió a Adelaida poner fin a su embarazo, aseguró que solo así podía salvar su vida y su alma. ¿Te imaginas?— me preguntó apartándose de su relato.




    No contesté, permanecí expectante, todos lo hicimos. Ella retomó la historia:




    —Tu madre se horrorizó, ante las palabras de la hermana la monja, matar a su propio hijo para salvar su vida y su alma, era inconcebible, tu, eras el fruto de su amor y no permitiría que nada te hiciera daño, escapamos literalmente de las religiosas, salimos a toda velocidad, sin embargo antes de partir escuchamos como la  anciana monja gritaba una palabra en latín:  ¡Abominatio! ¡Abominatio! ¡Abominatio!, comenzaron todas las demás hermanas a repetirla mientras nos marchábamos, supe luego que eso quería decir abominación.




    —Algo similar gritó la mujer que me atacó— intervino Salvatore, interrumpiéndola de golpe— Disculpe— añadió al darse cuenta de su descortesía




    —Adelaida se fue extinguiendo, hasta que naciste, a pesar de los esfuerzos médicos solo sobrevivió dos días, al tercero había muerto, le prometí cuidarte, me hice cargo de ti.—finalizó mi tía mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas.




    Me senté junto a ella y tomé su mano.




    —¿Por qué nunca me lo contaste?—




    Ella me miró avergonzada.




    —No le vi sentido, que bien haría y además quise olvidarlo—




    Valem intervino amablemente se dirigió a la mujer:




    —¿Hay algo más que recuerde?, a Esteban y a mí nos atacaron unos seres malignos y Salvatore también fue agredido.—reveló




    La tía Matilde abrió sus ojos, mostrando señales de angustia.




    —Sí, luego de unas semanas un hombre me abordó, un hombre aún más hermoso que tu padre, cabellos oscuros y ojos literalmente dorados que brillaban como el sol, pensé que se trataba de algún pariente de Semyazza, su nombre era Uriel, uno de los arcángeles de los cielos,  la luz de Dios. El me ofreció su ayuda, facilitó todos los procesos para que yo pudiera establecerme aquí en Santa Marta, fue el quien me dijo que corrías peligro, que debía esconderte, me habló de otros Nefilim, de otros como tú, aseguró que muchos querían destruirlos, pues los veían como  el resultado de un desafío hacia la autoridad Divina. Fue él quien me reveló todos los detalles de un conflicto que los seres humanos no conocemos, la mayoría solo escuchamos hablar del Diablo y sus demonios, pero nunca de los caídos que moran entre nosotros, que sucumben a sus pasiones, capaces de enamorarse y que a su paso dejaron un legado, unos vástagos, sus hijos. Él te protegió. Desde entonces he vivido aterrada, esperando que nunca llegara este momento…— no pudo continuar, rompió en llanto.




    La abracé e intenté calmarla.




    —Todos estos años he vivido con miedo, con el temor a que te encuentren, hombres, ángeles o demonios, no sabía en quien confiar, temía por ti y pensé que si lo olvidaba, nada sucedería,¡ No sabía que más hacer!— agregó en tono de disculpa entre sollozos.




    No la culpé, que derecho tenía yo de hacerlo.




    Pusimos a la tía al tanto de todo lo acontecido, desde las pesadillas recurrentes hasta el ataque a Salvatore. Detallé como la mezcla de nuestra sangre lo había curado, le enseñamos nuestras cicatrices, confié en ella todo cuanto sabía.




    Ella se repuso. Nos ofreció un suculento almuerzo que su empleada una mujer voluminosa y desdeñada de nombre Gladys nos preparó. Mi tía volvía a ser la misma, segura, tranquila y fuerte. Comimos en cantidades abundantes, pescado, arroz, plátano, ensalada, jugo y postre una comida de verdad, casera, no como el cereal y las ensaladas que Diana servía en nuestro apartamento. Durante el almuerzo Valem no cesaba de contemplar la playa, miraba como las olas rompían contra la arena, Salvatore desbordaba amabilidad y sonrisas a mi tía, era su naturaleza, agradar y rendir a su personalidad a cualquier mujer. Alimenté a Bruno con sobras y luego mirando el reloj les dije:




    —Es mejor que regresemos, no quiero viajar de noche— me aterraba la idea de ser atacados en la carretera por un grupo de demonios.




    Mis hermanos afirmaron.




    —Deben quedarse, no es seguro regresar—replicó mi tía con tono autoritario.




    —Trabajo mañana— dije buscando razones para la partida, anqué en realidad, no quería regresar— y Diana…— no terminé ella me interrumpió.




    —Mañana en la mañana llamas al trabajo y avisas que llegas un poco tarde y en cuanto a esa novia tuya, de seguro estará bien—




    —Sí, está  en casa de sus padres— aseguré.




    —Entonces, está decidido, tu habitación está intacta, quédense hasta mañana.




    Los tres afirmamos con la cabeza.




    La cara de Valem se iluminó.




    —Podemos pasear a Bruno en la playa—  afirmó.




    De inmediato, bajamos los tres con mi tía y el perro hasta la playa a unos cuantos metros de distancia de la casa.




    Nos descalzamos




    Caminamos junto al mar lentamente mientras Valem y Bruno corrían salpicando agua.




    —No te alejes demasiado— grité llamando al menor de mis hermanos.




    El afirmó, pero hizo caso omiso de la recomendación, continuó jugando con el perro mientras se distanciaba cada vez más.




    —Alcánzalo, no lo dejes solo— sugerí en forma gentil a Salvatore.




    Este me miró molesto




    “Hazlo tú” pensó.




    Yo me volteé lo miré a los ojos y le dije




    —No lo dejes solo— en forma autoritaria.




    El accedió de mala gana.




    —Perfecto ahora soy niñera— repitió mientras se dirigía a alcanzar al menor.




    Mi tía y yo quedamos a solas.




    —¿Cómo  ha sido encontrarlos?— me preguntó




    —Genial, es lo único bueno, haberlos hallado, me da una sensación de bienestar, es como si hubiéramos crecido juntos, siento como si nos conociéramos desde siempre—contesté con sinceridad.




    Ella sonrió.




    —Valem se nota que es un buen chico, pero Salvatore tiene algo que me inquieta, debes estar alerta.




    Las sonoras carcajadas de Valem, nos distrajeron, el chico lanzaba agua y manotadas de arena a Nuestro hermano quien no dejaba de renegar. Me alegraba verlo divertirse.




    Me acerqué a ellos, con el fin de imponer orden y llamarlos para que regresarnos a la casa, pero un manotón de arena se estrelló contra mi pecho, Salvatore me lo había lanzado, me incliné y cargué mis manos con la húmeda mezcla, pero cuando intenté disparar recibí otro proyectil enviado por Valem, les devolví los ataques y continuamos lanzándonos arena y agua, mientras mi tía, nos vigilaba como si fuéramos niños pequeños.




    Atardeció, el sol comenzó a ocultarse, la oscuridad despuntaba de inmediato dejamos nuestros juegos infantiles y regresamos a la casa, estábamos mojados y cubiertos de arena.




    La dueña de casa, nos ordenó lavarnos en el patio y lavar al perro. —Están hechos un desastre y apestan— nos dijo.




    Obedecimos, recogió nuestra ropa, para lavarla, nos entregó toallas limpias y mis viejas pantalonetas que guardaba en la casa, nos vestimos pero a Salvatore la prenda se le veía muy ceñida, creo que le costaba caminar, hicimos bromas a costa suya, él se enfadó.




    Cenamos, conversamos un rato, sobre temas superficiales, mi tía abrió otra botella de Wiski, bebimos, que sentido tenía no hacerlo si Salvatore lo hacía, Valem y yo  sentíamos su sabor. Fue muy tarde, dábamos señales de cansancio, nos dirigimos a mi vieja habitación, mi antigua cama sencilla, me esperaba, mi tía organizó dos colchonetas en el suelo, luego se despidió de nosotros y fue a dormir.




    Salvatore exigió dormir en la cama, él no podía conciliar el sueño tirado en el piso de forma tan incómoda, accedí, no le vi mayor inconveniente.




    Apagamos la luz y nos preparamos a dormir, sentí miedo, temí que regresaran las pesadillas, sin embargo la falta de sueño era  agotadora, intenté cerrar los ojos convenciéndome que todo estaría bien, sentía la misma preocupación asaltando a mis hermanos. Bruno se acomodó a mi lado.




    —¿Esteban?— llamó Valem




    —¿Si?—




    —Puedo dormir a tu lado— pidió el chico como si se tratara de un niño




    —Está bien— autoricé




    —Valem arrastró su colchoneta hasta colocarla al pie de la mía, luego se acostó.




    Creo que comenzamos a dormirnos lentamente, más seguros sintiéndonos unidos, al transcurso de unas horas, sentí como Salvatore se acomodaba junto a Valem, empujándolo a mi lado, me causó gracia el autosuficiente y frio Salvatore, no quería dormir solo, se acomodaba al lado de sus hermanos.




    Luego me dormí. No hubo pesadillas




     




     




     




     




     




     




     




     




     




     




     




     




     




     




     




    




    




    


  




    





    ESTA HUESTE SE COMPONE SOLAMENTE DE ESPÍRITUS INCORPÓREOS, (MATEO 12:43—45)…BUSCAN COMO ENTRAR EN LOS CUERPOS MORTALES, SEAN DE HOMBRES O ANIMALES, LA MANIFESTACIÓN DE SU PODER DEPENDE DE ESTAR ENCARNADOS, (MATEO 8:16; HECHOS 8:6—7; MARCOS 5:1—13). …SON MALIGNOS, INMUNDOS, DEPRAVADOS. (MATEO 8:28; 10:1; 12:43—45).




     




    PLAGA




    CAPÍTULO 7




     




    Al despertar solo Bruno, el perro, dormía en la cama, nosotros tres estábamos incómodamente acomodados en el suelo, apiñados en las delgadas colchonetas.




    Miré mi reloj, 12:00 am habíamos dormido más de diez horas continuas, sin sobresaltos, sin temor, me levanté repuesto, descansado, mis hermanos despertaron casi al unísono, se veían relajados, incluso Salvatore parecía de mejor ánimo.




    La tía nos esperaba en el comedor, estaba vestida y arreglada, incluso había ido y vuelto a la ciudad de compras, nos trajo ropa, camisetas, pantalonetas, jeans, medias y hasta ropa interior.




    —No pueden seguir andando, solo con lo que tienen puesto— aseveró.




    Valem se emocionó y recibió agradecido los regalos, cualquier cosa lo hacía feliz, Salvatore se sintió incómodo.




    —No debiste, tengo dinero ¿cuánto te debo?—Inquirió mientras buscaba su billetera.




    Ella por supuesto se negó




    —Deja el orgullo, muchacho, debes aprender a recibir, además son los hermanos de mi Esteban, eso nos convierte en familia— aseguró.




    Salvatore agradeció avergonzado.




    —Por otro lado Esteban, he llamado a tu trabajo y te he disculpado— me dijo— Aseguré que estabas enfermo.




    No tuve que decir.




    Nos desayunamos, era tarde, mi tía ordenó a la empleada que nos sirviera el almuerzo, así lo hizo, camarones, arroz y fruta, que delicia. Lo único extraño es que durante todo el almuerzo las moscas comenzaron a fastidiar, iban en aumento parándose sobre los alimentos y cada vez eran más.




    —Es extraño, no es temporada de moscas— señaló la dueña de casa.




    Sin embargo proseguimos sin prestarles atención.




    La empleada de la tía Matilde era una mujer madura, de unos 50 años, extremadamente gorda, de cabellos grises, y despeinados, ella prestaba sus servicios en esta casa desde hace unos pocos meses, yo la conocía, pero me era indiferente, se trataba de una mujer callada y poco comunicativa. Recogió la loza y se dispuso a lavarla.




    La cantidad de moscas aumentaba, haciéndose ya molesto el asunto, las espantábamos agitando las manos.




    —Estuve pensando— interrumpió mi tía —Creo que deberíamos llamar al arcángel Uriel.




    Nos giramos entusiasmados, él podría tener las respuestas.




    —¿Cómo lo llamamos?— preguntamos al unísono




    —Rezándole, yo tengo una oración especial para él— afirmó mi tía desilusionándonos, las plegarias no eran una solución.




    Las moscas eran literalmente una plaga, nubes oscuras de insectos zumbaban alrededor, cada minuto más de estas alimañas volaban en torno a nosotros.




    —Gladys— llamó mi tía — Trae insecticida o algo para matar moscas.




    Mi tía se puso de pie y comenzó a matarlas con una revista doblada.




    La empleada regresó de la cocina, no traía consigo ningún aerosol o insecticida, solo un enorme cuchillo, en la mano, se quedó de pie a unos pocos metros de distancia.




    Mi tía se le acercó




    —Te dije que algo para matar moscas, un cuchillo no sirve—




    La mujer no contestó, parecía congelada




    —Gladys, me oíste — repitió.




    Entonces esta mujer, empuñó el cuchillo hacia su patrona, sus ojos se tornaron totalmente negros, su cara se deformó y en su boca una hilera de dientes dobles y filosos remplazaron los suyos. El perro gruñó encolerizado.




    Valem, retiró a mi tía apenas a tiempo, Gladys blandió el cuchillo, alcanzando a provocarle una herida en la mano a su patrona luego se abalanzó sobre mí.




    Pude sostener sus brazos con el cuchillo a centímetros de mi ojo derecho, caí al piso y ella sobre mí, su fuerza era extraordinaria, Salvatore la tomó por detrás tratando de zafármela, Bruno mordió su pierna, pero la mujer no se inmutó




    Valem se apresuró y colocando su palma abierta ubicada hacia ella exclamó.




    —¡Aléjate en nombre de Dios!




    La mujer se giró y con sus ojos malignos respondió con una voz gutural




    —Dios no está aquí— Mientras continúo intentando hundir el puñal en mi ojo.




    Salvatore, no podía contenerla, nuestras manos se juntaron en torno a la robusta muñeca de la mujer, intentando alejar el filo de mi rostro, Valem acudió en nuestra ayuda, también la tomó del brazo y cuando los tres nos tocamos, nuestras manos comenzaron a calentarse, en forma inexplicable, sentíamos como si se quemaran, como si se incendiaran, la piel nos ardía y comenzó a tomar un color rojizo, el dolor era insoportable, el primer pensamiento que cruzó nuestras mentes fue separarlas, sin embargo al hacerlo la mujer hundiría el puñal en mi rostro, ninguno retiró sus extremidades, continuamos soportando el flagelo, entonces el antebrazo de la atacante comenzó a quemarse, su piel emitía humo  y se consumía como si se tratara de un papel al contacto con el fuego acarreándole  profundas heridas. La criatura chilló, me liberó y literalmente voló hasta el techo, pegada con  pies y manos al cielo raso caminó por el como si se tratara de un reptil.




    —Ya vienen, no hay escapatoria— repitió desde su ubicación girando la cabeza para vernos en una forma tan anormal, que debió fracturar su cuello.




    Luego se lanzó fuera de la casa atravesando el ventanal, despareciendo de nuestra vista.




    Separamos nuestras manos, de inmediato su combustión cesó y desapareció, de alguna forma nuestro contacto físico ante la amenaza había generado algún tipo de mecanismo de defensa. Me incorporé, atendí a mi tía, su herida no era profunda, tomamos el cuchillo y nos practicamos unas pequeñas incisiones en el índice, vertimos unas gotas de nuestra sangre sobre su herida, ella sanó, pero no dejó marcas en nuestros cuerpos, ni tampoco experimentamos su dolor quedaba claro que solo sucedían estos hechos cuando el herido era uno de los tres.




    Ninguno cuestionó lo sucedido, todos permanecimos en silencio, remendamos la ventana como pudimos, pero ya oscurecía, serían las seis de la tarde y entonces de nuevo vimos a la mujer, a unos metros de la casa, pero no estaba sola, otros la acompañaban.




    Mi tía intentó llamar a la policía, los celulares y el teléfono tenían una extraña interferencia, no teníamos como pedir ayuda, el número de seres o demonios en torno a la casa aumentaba, los había de todas clases, hombres, mujeres, viejos, jóvenes e incluso niños, esperando.




    Tapiamos el vidrió roto con tablas, estábamos rodeados y ellos se concentraban en mayor número al igual que las moscas que invadían la casa.




    Eran demasiados estábamos solos y su merced, no teníamos escapatoria. Mi tía buscaba incesantemente algo una oración, la halló, rezó desesperadamente, pedía ayuda celestial.




    —Arcángel San Uriel nos veamos libres de los peligros presentes y asegurados contra toda adversidad, glorioso Arcángel San Uriel, poderoso en fortaleza imploro tu continua custodia para alcanzar la victoria sobre todo mal espiritual o temporal. Protector mío concédeme la gracia que te solicito— repetía incansablemente.




    No hubo respuesta a sus plegarias. Las horas pasaron y fue medianoche, las figuras se acercaban a la casa, temí por ella, temí por nosotros. Los demonios o poseídos rodearon la propiedad, avanzando muy lentamente tendiendo un cerco inexpugnable a nuestro alrededor, luego comenzaron a arañar y golpear las puertas y entradas de la edificación, el  ruido resultaba ensordecedor y atemorizante, se magnificaba en el silencio de la noche, las criaturas, no pronunciaban  palabra, ni articulaban  gemidos su mutismo daba un toque aún más escalofriante y aterrador a la situación, Allí estaban de pie esperando, con sus  espectrales ojos, esperando el momento de atacar.




    Mis hermanos y yo instintivamente nos colocamos   delante de mi tía,  intentando protegerla, buscamos en la casa con que defendernos Valem tomó el cuchillo con que la mujer había tratado de  herirme, Salvatore  por su parte rompió una botella y la sostuvo en su mano el pico afilado, yo destrocé la pequeña mesa de la sala y me armé con una de sus patas, entregué otra a mi tía y la conduje a un rincón   aislado.




    —Quédate aquí— le ordené mientras regresaba a la formación defensiva.




    Mis hermanos y yo sabíamos que debíamos permanecer juntos   que nuestra unión era nuestra más poderosa arma, aunque a ciencia cierta no sabíamos cómo funcionaba.




    Los malignos no avanzaban, ni iniciaban la ofensiva, solo lenta y torpemente golpeaban y aruñaban el exterior de la casa, como una jauría jugueteando y atemorizando a sus presas, divirtiéndose con nuestras ansiedades y temores. Nuestros corazones latían presurosamente, agitados, ante la incertidumbre y el temor, el perro en posición desafiante gruñía y ladraba incesante, a la espera del ataque.




    El primero en romper las barreras fue un hombre alto fuerte, vestido con ropa deportiva, tras de él una mujer flacucha de pelo enmarañado, luego un hombre con atuendo de oficina, otro muy gordo y la empleada de mi tía, no tuve tiempo de continuar detallándolos pues estos se abalanzaron sobre nosotros.




    Salvatore, no dudó en enterrar la botella despicada en el vientre del oficinista, este sin producir sonido o queja se desplomo, luego vi a Valem  blandir su cuchillo intentando alejarlos, pero ellos no cesaban en avanzar aunque la filosa hoja los  alcanzara, sangraban,  pero sin dar muestras de dolor alguno se acercó y lo golpeé sin miramientos en el rostro con mi palo, el furioso can, se  abalanzó sobre otro, todo era rápido y confuso, difícil de detallar, los repelíamos en la medida en que se acercaban a nosotros pero cada vez entraban más en la casa y nos acorralaban.




    Valem se ubicó entre Salvatore y yo, sentí como su codo  se rozaba con mi piel, de inmediato el ardor invadió mis manos, él se percató y dejando caer su arma tomó con la mano el antebrazo de Salvatore, el dolor fue apenas soportable, sentí como si mis brazos se quemaran sobre brazas ardientes, ellos experimentaron lo mismo.




    Mis miembros superiores, brazo y antebrazo adquirieron una tonalidad negruzca, como si se tratara de carbón, parecían chamuscados, de mi manos comenzaron a emanar columnas de humo oscuro que ascendían, a una corta distancia, similar al humo desprendido  por una pequeña hoguera, las agité bruscamente, intentando apagarla, pero al manipularlas el humo se compactaba formando esferas gaseosos del tamaño de pelotas de tenis, a pesar del  padecimiento que me generaba las dirigí en dirección a los atacantes, respondiendo solo a mi intención las esferas gaseosas salieron disparadas hacia ellos, golpeando a  las criaturas que estuvieran a su alcance, ellos se contraían tras el impacto, de inmediato comenzaban a contraerse, como si se succionaran desde adentro y luego implotaban dejando solo un rastro de polvo cenizo que  se esparcía por el aire.




    Sentí como las falanges de las manos de Salvatore, se estiraban, fracturándose cada uno de sus huesos, sus uñas de color amoratado crecían, como si se trataran de delgados puñales filosos y alargados, de su punta brotaba un líquido espeso y mal oliente de color violáceo, en conjunto sus extremidades se asemejaban a las garras de un ave rapaz, sus miembros superiores modificaron su apariencia, hasta la altura del codo, adquirieron una tonalidad putrefacta, cubierta de escamas y prolongaciones cartilaginosas, las palmas de sus manos fueron atravesadas por un gran apéndice óseo en forma de espolón, a su voluntad estos dardos espinosos de su palma, eran lanzados contra los malignos,  a manera de proyectiles, en el momento en que este espolón salía despedido de su cuerpo, otro surgía en el mismo sitio remplazándolo. Los entes heridos por estas ponzoñosas dagas se retorcían y de inmediato sus cuerpos, comenzaban a petrificarse, parálisis, dificultad respiratoria y en cuestión de segundos se desvanecían, retorciéndose en violentas convulsiones, el veneno los paralizaba, luego sus cuerpos se tornaban resecos, dando la imagen de que la textura de su piel fuera una piedra, entonces se desintegraban en pequeños fragmentos de tierra. Aquellos desdichados que se acercaban lo suficiente y entraban  en contacto con sus garras sufrían el mismo destino.




    En Valem, el menor, la transformación era menos dolorosa y dramática, sus manos y brazos se iluminaban con una luz muy brillante y blanca, de mayor temperatura que el más abrazador de los fuegos, podía concentrarla con el pensamiento y lanzarla en forma de elipses de luz, estos al contacto con los demonios separaban  las entidades demoníacas de sus huéspedes, es decir las personas regresaban a  su apariencia normal y caían sin conciencia al suelo, desposeídos, por sus ojos expedían a los malignos en forma de sombras que se hundían en el piso y desaparecían entre agudos chillidos.




    Los invasores caían como moscas, bajo nuestras habilidades defensivas, sin embargo no retrocedían, ni cesaban en sus embates. Un pequeño niño poseído salto  sobre el cuello de mi hermano Valem, derribándolo, nos separamos no hubo contacto físico, de inmediato, nuestras recién adquiridas habilidades se esfumaron, nuestros miembros superiores regresaron a su apariencia original, los demonios se apresuraron cayendo sobre nosotros, perdí de vista a mis hermanos en el tumulto, solo el perro quedó a mi lado, intentando evitar que los atacantes me derribaran, un hombre negro me tomó por el cuello hincándome los dientes  en la parte superior del brazo, una mujer se me lanzó de frente, Bruno la interceptó mordiendo sus piernas, eran demasiados, forcejeando caí al piso intentando evitar que sus deformes bocas, lograran alcanzar mi cuello y cara.




    No había protección posible, cada vez que mordían a mis hermanos podía sentir en mi cuerpo su dolor, sabía que el final se avecinaba, resistí, no cedí, pero eran demasiados…




     




     




     




     




     




     




     


  


 




   




  EL QUE PONE LAS NUBES POR SU CARROZA, EL QUE ANDA SOBRE LAS ALAS DEL VIENTO; EL QUE HACE A LOS VIENTOS SUS MENSAJEROS, Y A LAS FLAMAS DE FUEGO SUS MINISTROS.” (SALMO 104:3—4)




   




  URIEL




  CAPITULO 8




   




  Una luz enceguecedora, una fulgurante figura, irrumpió de repente, pero se colocó frente a la horda, esgrimió una hoz brillante, color oro, en cada extremo cuchillas dobles, de forma similar a la hoja de un hacha, con cada certero golpe atravesó los cuerpos de los malignos que me doblegaban, estos chillaban y se desvanecían, luego desplegó un par de alas, enormes, en su espalda, los invasores concentraron su agresión sobre el recién llegado, él con maestría y asombrosa destreza los enfrentó, alcanzándolos con su  poderosa arma, las criaturas se dieron por perdidas y las restantes se replegaron buscando salida y escapatoria, mientras retrocedían eran alcanzados por el misterioso salvador, muy pocos lograron huir, escapando despavoridos, de nuevo la casa estuvo libre de criaturas.




  Me tendió su mano para incorporarme, pude contemplarlo de pie ante mí, un hombre muy alto, atlético e imponente de cabellos negros y brillantes, ojos color ámbar, casi dorados, piel muy blanca y facciones perfectas, parecía no tener una edad definida,  enormes alas desplegadas color  grisáceo, lucía pantalones y camiseta blanca, estaba descalzo.




  —¿Estás herido?— preguntó con voz ronca, mientras me ayudaba a ponerme de pie




   




  —Nada serio— respondí, solo tenía una mordedura dolorosa en mi hombro, pero sabía que mis hermanos habían sido alcanzados, podía sentir su dolor.




  Salvatore se incorporó, un par de dentelladas en la pierna derecha, nada de consideración, estaba bien, ayudó al menor a levantarse, Valem, lucía un hilo de sangre que escurría por la ceja, me acerqué a observar la herida, una mordedura profunda,  que seguramente el crio infernal había producido.




  Busqué entre los  escombros, hallé el pico de botella, practiqué una incisión en uno de mis dedos, Salvatore realizó el procedimiento con una mueca de resignación y señaló en italiano:




  —Ora sono diventato una banca del sangue— en tono sarcástico.




  Lo que traducía




  “Ahora me he convertido en un banco de sangre”.




  Vertimos la sangre sobre la herida de Valem, en breve sanó, dejando solo una cicatriz alargada sobre la ceja izquierda, esta se marcó también en mi rostro y el de mi otro hermano, él la repasó con sus dedos, mientras hacía un gesto de molestia.




  —A este paso, vamos a quedar totalmente, cicatrizados—señaló.




  —El don de la sanación— afirmó el recién llegado— Solo mi hermano Rafael lo posee—  agregó.




  Mi tía salió de su escondite, despeinada y maltrecha:




  —¡Uriel!— lo llamó




  Era evidente que se conocían.




  —Matilde— correspondió el hombre




  —Pudiste tardar menos— dijo ella en tono de reproche




  —Todo, tiene su momento—respondió, mientras replegaba sus alas y estas desaparecían en su espalda y desmaterializaba su arma.




  Un ángel había venido en nuestro auxilio, no lo imaginé, ni estaba soñando, tampoco estaba demente, como creía, todo era real.




  —Eres un ángel— señalé torpemente.




  —Soy Uriel— me respondió




  —Es uno de los siete arcángeles— aseveró Valem emocionado.




  El ángel lo miró y se limitó a sonreír, todo en él era calmo.




  Ante mí estaba Uriel, uno de los arcángeles, una figura mítica, religiosa y fantástica, un hombre de apariencia aguerrida, nada que ver con la imagen andrógina, con que suelen representarlos.




  No podía imaginarlo tocando un arpa.




  —Gracias— le dije— Sin tu ayuda no estaríamos vivos.




  El asintió en forma amable.




  —Los he ayudado ahora, pero no me está permitido hacerlo, no debo involucrarme—aseveró.




  Sin embargo había venido y lo había hecho, pensé, bajo su protección estábamos seguros, los demonios no lo habían vencido, recobré las esperanzas.




  —Antes lo había hecho, cuando nacieron—reveló mirándonos a mí y a Valem— Velé porque no fueran hallados— agregó— Sin embargo no puedo seguir inmiscuyéndome, no me está permitido— el notó nuestra decepción— Hay tantas cosas que ustedes no comprenden—remató.




  —¿Qué hace falta comprender? unos demonios intentan matarnos— aseguró Salvatore en tono molesto.




  Uriel lo observó con detenimiento.




  —El hijo de Yacuma— lo llamó  como si conociera a su madre.




  Salvatore, se sorprendió y pude sentir su vergüenza, bloqueó sus pensamientos, mi hermano ocultaba algo que no quería dar a conocer.




  —Si no has debido ayudar, porque lo has hecho— le recriminó mi hermano.




  —Semyazza, vuestro padre, era mi hermano, mi compañero, servimos juntos  en la batalla contra Lucifer— aseguró Uriel.




  —¿Conociste a nuestro padre, sabes dónde hallarlo?— inquirió Valem.




  —Lo conocí, como ya he dicho, pero desconozco su paradero, he perdido su rastro— afirmo el ángel.




  —Uriel— llamó  mi tía— ellos necesitan tu protección.




  El la miró con cariño, de alguna forma su presencia generaba bienestar.




  —Todos creen que los Nefilim no deberían existir, que son peligrosos y portadores de la destrucción— reveló.




  ¡Destrucción!, solo éramos víctimas, de un destino surreal y mítico, ninguno de nosotros había pedido serlo, ¿Cómo podíamos ser peligrosos? El ángel tomó su tiempo, pacientemente nos reveló los detalle de nuestro origen, los Nefilim eran híbridos, fruto de la lujuria de algunos ángeles, de la desobediencia a Dios, una casta no planeada, no diseñada, ajena al plan divino, un legado sobre la tierra que corrompió el equilibrio, de esta forma nos veían la mayoría de las jerarquías angelicales y los grupos religiosos que conocían nuestra existencia. Nos refirió que para los demonios éramos un potencial peligro una raza, que podía vencerlos y repelerlos evitando su presencia en la tierra, durante siglos nosotros los híbridos habíamos sido sistemáticamente aniquilados por ángeles, demonios y grupos religiosos, nos habló de héroes antiguos, cuyos nombres se transformaron en leyenda y rodearon con míticas proezas, Hércules, Jasón, Ulises, Aquiles, Perseo y otros tantos llamados semidioses habían sido Nefilim, cazados y destruidos a través de la historia. Nos habló acerca de nuestras habilidades, diferentes para cada  híbrido, desarrolladas a partir de su propia naturaleza e individualidad, pero sobre todo nos habló de un don más poderoso y peligroso que cualquiera, el don de la redención.




  —¿La redención?— repitió Valem.




  —Es la habilidad de redimir a cada uno de los caídos, de enviarlo de vuelta los cielos— informó Uriel—Hay profecías al respecto, se dice que  de entre los Nefilim, nacerá el don oscuro y ya no habrá un orden en los cielos o infiernos, no habrá fronteras entre ángeles, demonios y caídos, vendrá la gran batalla, el equilibrio colapsará.




  —¿Y ese don oscuro, lo tenemos, cómo se manifiesta?— pregunte.




  —No lo sé, ningún híbrido ha vivido lo suficiente para desarrollarlo— reveló avergonzado el arcángel.




  Adiós a cualquier esperanza, condenados y perseguidos por ángeles y demonios, que posibilidades teníamos de sobrevivir.




  —¿Por qué nos has protegido?— indagó con intriga Salvatore.




  —No creo que las razones, que se esgrimen sean suficientes para su aniquilación— respondió— Se dice que los Grigori, cayeron por lujuria, pero he tenido siglos para meditar este asunto, los ángeles se rindieron ante la belleza mortal, ante la fragilidad, la temporalidad del ser humano, una existencia regida por pasiones y sentimientos, por limitaciones y retos, que motivan cada decisión, la oportunidad de cambiar, cada persona durante su vida tiene la opción de evolucionar, de mejorar y  son sus sentimientos los que los impulsan a vencer un sin número de obstáculos. Los ángeles somos eternos, no poseemos retos o pasiones que nos definan o impulsen nuestros actos—




  —Se aburren— sentenció Salvatore interrumpiendo.




  —Es posible— prosiguió Uriel— Vivimos una existencia eterna, sin posibilidades de mejorar, sin exigencias, sin conocer y poder vivir los sentimientos que ustedes experimentan, los Grigori cayeron fue por el deseo de estar vivos, no por lujuria— aseveró.




  Suspendimos la conversación, las personas que yacían inconscientes daban muestras de recuperarse, se trataban solo de individuos del común, sentí pena  por aquellos que habían sido destruidos en el enfrentamiento, solo aquellos que Valem venció, habían recuperado su esencia y estaban libres de cualquier rastro de posesión, Uriel se apresuró a atenderlos, todos despertaban desorientados, sin memoria de lo acontecido, los colocó bajo algún tipo de hipnosis ordenándoles regresar a su lugar de origen y eliminando cualquier tipo de memoria que se relacionara con los eventos transcurridos, además se aseguró sellándolos de alguna forma, que no volvieran a caer bajo el influjo de ningún ente demoníaco, lentamente avanzaron dejando atrás la casa, alejándose pacíficamente.




  —Y los que han sido destruidos— pregunté a Uriel, en busca de consuelo por mis actos.




  —Han salvado sus almas, pero su existencia mortal ha sido destruida—aseguró sin condenar, ni juzgar.




  —Hemos sido culpables, de tantas muertes— añadí apesadumbrado.




  —No los culpables han sido aquellos que utilizaron sus cuerpos para encarnarse, solo los demonios son responsables— concedió el ángel.




  Nos esforzamos por recoger todo los escombros, polvo y restos dejados por el ataque, la tía Matilde intentaba afanosamente reorganizar su casa. Sentí el calor reconfortante de la mañana, un nuevo día, sobrevivimos la noche anterior, sin embargo sin la protección de Uriel esto no habría sido posible, tuve miedo, nos había dicho que no podía continuar apoyándonos. Sin embargo él no se había marchado, solicitó amablemente algo de comer a mi tía, ella le  brindó, todo aquello que tenía disponible, él  prefirió  los alimentos y bebidas dulces,  incluso comía  grandes cantidades de azúcar en cucharadas, nadie habría podido resistir tanto dulce, bueno nadie humano, explicó que cuando los ángeles se encarnan y adoptan una forma humana, esta transición es dolorosa y desgastante, que su metabolismo es mucho más avanzado y rápido que el de los humanos, razón por la cual deben consumir  gran cantidad de comida para obtener energía.




  Valem, lo contemplaba con muchísimo interés.




  —¿Conoces a Dios?— preguntó.




  —Todo aquel que cree lo conoce, pero no estoy en presencia del Padre, solo las potestades y otras jerarquías angelicales están ante el supremo.




  —¿Y ÉL desea nuestra destrucción?— atiné a preguntar  temiendo la respuesta.




  —No lo sé, algunos así lo piensan, pero su silencio se ha mantenido durante más tiempo del que puedo recordar, no hay claridad al respecto, la situación de los ángeles se ha tornado confusa— afirmó dejando ver pesadumbre en sus palabras, luego continuó mirándonos atentamente— Lucifer y sus ejércitos, pueden utilizar su don, obligándolos a enviarlos a los cielos, de esa forma podrían iniciar una nueva ofensiva e incluso podrían hacerse al control de los cielos, allí es donde radica el mayor peligro de los Nefilim.




  —Nuestra existencia se reduce a convertirnos en una especie de ascensor, porca miseria— señaló Salvatore




  —¿Cuál es nuestro destino?— pregunté sintiéndome derrotado.




  —Deben buscar a su Semyazza, él  y los caídos tal vez puedan protegerlos—me aseguró.




  —¿Dónde lo buscamos?— intervino Valem.




  —No lo sé, pero seguramente, Yacuma, lo sabe—respondió Uriel mirando a Salvatore fijamente.




  Yacuma de nuevo ese nombre, pude ver como  mi hermano se inquietaba.




  El arcángel lo miró y le dijo:




  —Debes decirles—.




   




   




   




   




   




   




   




   




   




   




   




  




  




  




    





    "LOS GATOS SALVAJES SE JUNTARÁN CON HIENAS Y UN SÁTIRO LLAMARÁ AL OTRO; TAMBIÉN ALLÍ REPOSARA LILITH Y EN ÉL ENCONTRARA DESCANSO—




    ISAÍAS 34.14




     




    REVELACIONES




    CAPITULO 9




     




    Mi tía intentaba limpiar y recoger todo ordenadamente, el perro olfateaba los restos impregnados de azufre, los demás tratábamos de recomponer un poco el lugar, tapiar las ventanas y  verificar que el sitio estuviera libre de criaturas.




    Los celulares funcionaron de nuevo, llamé al trabajo para indicar que no asistiría,  inventé cualquier excusa, luego marqué a Diana, estaba furiosa, no había tenido noticias mías.




    Salvatore permanecía apartado, callado y se veía tenso, algo mortificaba su mente, por más que intenté captarlo, solo en su mente se repetía, debo decirles, debo confían en ellos; sé que buscaba un momento apropiado para confesarnos aquel secreto que lo torturaba, se percató que Valem y yo estábamos al tanto de sus meditaciones, sabía que por más que lo deseara tarde o temprano sus pensamientos lo delatarían, buscó incesante una botella de alcohol en las gavetas, halló un ron, se sirvió el vaso lleno y tomó un sorbo grande, no eran ni siquiera las 9 de la mañana.




    Sentí el sabor fuerte en mi boca.




    Se acercó a nosotros y sin rodeos nos dijo:




    —Yacuma es mi madre, soy hijo de Semyazza y un súcubo, no soy como ustedes—




    —¿Un súcubo?— pregunté intrigado, nunca había oído aquel término.




    —Una especie de demonio sexual, mitad humana mitad diabólica— intervino Valem




    —¡Ya!— respiró Salvatore— Se los dije— luego miró al arcángel, como demostrándole que había cumplido con su parte.




    Hubo un breve silencio. No supe que decir, finalmente me atreví y en forma tonta le pregunté




    —¿Tu madre es un demonio?




    Salvatore pasó los dedos por su largo cabello castaño, echándolo hacia atrás




    —Es  una de la súcubos principales, primera al servicio de Lilith, reina del inframundo.




    —Entonces tu eres…— no terminé la frase




    El me miró




    —Mitad ángel, tercio de humano, algo de demonio— aseguró disimulado su vergüenza.




    Su respuesta denotaba amargura. Luego prosiguió.




    —No hay muchos como yo, creo que soy el único cuando nacen  los híbridos de demonios, ya sea con humanos o como en mi caso con ángeles, si sobreviven, son demonios desde su nacimiento, no tienen ninguna otra característica, pero en mi caso fue distinto, poseía naturaleza  humana.




    De nuevo reino un incómodo silencio.




    —Mi madre debió eliminarme al nacer, sin embargo  ella desobedeció la ordenanza que exigía mi sacrificio, me escondió, con ayuda de sus más leales colaboradores— reveló demostrando cierta vulnerabilidad en su actitud.




    Salvatore, siempre tan distante y frio, por primera vez lo sentí cercano.




    —Entonces, lo de ser huérfano y la adopción en Florencia, es mentira— regañé.




    —En parte— se defendió— Si me crie en Florencia, pero no fue una pareja la que me adoptó, fui entregado al cuidado de Sebastián de Torreón, un vampiro, él se encargó de mi educación y cuidado.




    Un vampiro, ángeles, demonios, súcubos, ¿Qué seguirá después? Me pregunté, ya sin sorprenderme ante lo que descubría.




    —¡Un vampiro! —Exclamó Valem entusiasmado— En mi país siempre hemos creído en la existencia de los no muertos alrededor de los Cárpatos, como es, bebe sangre humana—indagó el menor, en tono bastante infantil.




    —No me permite verlo cazar o alimentarse, es un vampiro muy antiguo de época colonial, originario de estas tierras, aunque no habla de su pasado, es un ser atormentado y nostálgico, solitario, que evita cualquier contacto con los de su especie, ha sido bueno y gentil conmigo, me educó y se preocupó por mí a lo largo de estos años— señalo mi hermano.




    —¿Por qué no lo dijiste antes?— reproché




    —Qué les decía, hola soy su medio hermano y soy mitad demonio, ustedes habrían corrido despavoridos o no me hubieran creído—




    Salvatore tenía razón, hace  una semana, yo hubiera dudado de todos estos eventos, pero ahora yo creía hasta en las hadas.




    —Te agradezco que nos lo hayas dicho— le aseguré




    El me hizo una mueca de complacencia.




    —Además— intervino Valem —Eso no cambia nada, seguimos siendo hermanos— aseguró mientras propinaba una cariñosas palmaditas en el hombro de nuestro hermano.




    Salvatore subió, arqueó sus cejas, este tipo de vulnerabilidad y demostraciones de afecto lo incomodaban.




    —Yacuma, debe saber dónde ubicar a Semyazza— sentenció Uriel.




    —No lo creo, de saber su paradero ella me lo hubiera dicho— remató Salvatore —Fue ella quien me condujo a ustedes, buscando mi protección.




    —¿Sigues en contacto con ella?—preguntamos al unísono Valem y yo.




    —No precisamente en una relación madre e hijo, pero durante los años me ha visitado de vez en cuando, la conozco, pero no somos unidos, hace un par de semanas, se presentó en mi hogar, habló con Sebastián, afirmó que los hijos de Semyazza habíamos sido descubiertos, me aseguró que Belcebú, Asmodeo  y otros principados de Lucifer, querían vernos muertos, los demonios me darían caza, me aseguró que solo junto a mis hermanos podría estar seguro.




    Valem se puso de pie y su rostro aniñado se tornó, preocupado.




    —Estamos acorralados, que futuro nos espera, si todos quieren destruirnos—el pesimismo dominaba sus palabras.




    El arcángel intervino intentando  confortarlo.




    —Temo que así es, no obstante han sobrevivido los primeros embates, deben confiar que su unión proveerá la fuerza suficiente, para mantenerlos a salvo, acudiré a los demás arcángeles e intentaré que por lo menos los ángeles desistan en su deseo de destruirlos— aseguró mientras sonreía al chico.




    —¿Qué otra cosa podemos hacer?— le preguntó Valem, aun con desasosiego.




    Pasé mis manos por mi rostro, la impotencia y desesperanza me agobiaban éramos prófugos, prófugos de un mundo fantástico y mitológico, del que uno cree es solo ficción.




    —¿Cuál es nuestro objetivo, qué haremos de aquí en adelante?— pregunté




    Salvatore se puso de pie y se sirvió otro trago.




    —Intentar sobrevivir y correr—




    Correr había dicho, nuestra existencia no podía solo reducirse a eso y nuestras vidas, que pasaría con Diana y mi matrimonio, con mi trabajo, esa no podía ser la única opción.




    —Debe haber algo que podamos hacer, no podemos escondernos esperando a que aparezcan los demonios y nos atrapen— refuté molesto.




    Uriel se mostró apesadumbrado.




    —La unión es su única ventaja, sus habilidades irán en aumento, a medida que la conexión entre ustedes se fortalezca, ya se los he dicho, deben buscar  la ayuda de Semyazza y de los otros Grigori, ellos podrán protegerlos—finalizó.




    —Ya les dije, mi madre no sabe su paradero no tenemos ningún indicio—interrumpió Salvatore.




    Uriel permaneció en silencio unos instantes, luego nos habló con decisión:




    —Hay una religiosa, una mujer muy vieja, monja Clarisa, que tiene la habilidad de detectar a los caídos, de saber sus movimientos o sus actos, esta mujer puede dar con el paradero de su padre, es la hermana Bautista.




    Mi tía se puso de pie y con ánimo intervino en la conversación




    —La conozco, fue la monja de la que les hablé, la que los calificó de aberración— entonces cayó en cuenta de sus palabras, se volvió hacia Uriel e indagó— ¿Cómo va ella a ayudarlos, si los considera un pecado viviente?




    El ángel se mostró tranquilo




    —Es la única opción—puntualizó.




    Debíamos buscar a la hermana Bautista, ojalá siquiera viva, de alguna forma lograríamos que nos revelara el paradero de Semyazza, no había discusión emprenderíamos rumbo a la capital.




    —Hay algo más— agregó Uriel, captando nuestra atención— Cada vez que ustedes usan sus habilidades, dejan un rastro detectable para ángeles y demonios, por eso si se ven obligados a defenderse, deben luego movilizarse con prisa.




    —Estupendo ahora somos como un faro— aseguró sarcástico Salvatore.




    El arcángel aconsejó a mi tía que se quedara, los demonios luego de nuestra partida, no regresarían, no era a ella a la que querían, de todas formas selló con sal las entradas, luego desplegó sus alas, arrancó una pluma, se practicó una incisión en la mano y con sangre escribió, en un lenguaje  grafológico unos signos desconocidos que nos explicó servían para evitar que si volvían pudieran ingresar a la residencia. La tía Matilde estaba a salvo, aunque a mí me preocupaba dejarla sola, era más seguro que permanecer en nuestra compañía, decidí dejar al viejo bruno a su cuidado, ni ella, ni el perro estaban en edad de enfrentar estos peligros.




    Primero regresaríamos hasta mi casa en Barranquilla, organizaríamos el viaje, me despediría de Diana, resolvería algunos asuntos del trabajo y mañana partiríamos en avión rumbo a la capital, en busca de la religiosa.




    Uriel se apartó del grupo antes de la partida, caminó hasta la playa una vez allí, desplegó sus alas y cayó de rodillas, contemplando el sol, elevó sus plegarias al cielo, tal vez en busca de respuestas o quizás intentando comunicarse con Dios, no lo sabíamos, sin embargo solo lo contemplamos en silencio respetando su recogimiento. Valem, se dirigió a buscarlo, quería agradecerle su ayuda y despedirse, intenté escuchar sus pensamientos, la conversación que sostuvo con el ángel, pero la distancia no lo permitió, al cabo de unos minutos, regresaron hasta la casa, pude captar la alegría de Valem y mentalmente nos dijo.




    “Él viaja con nosotros, ha decidido acompañarnos”




    Me sentí complacido, viajar con Uriel, me generaba tranquilidad, me sentía resguardado.




    —Nos acompañas— señalé entusiasmado




    El arcángel afirmó.




    —¿A qué debemos este cambio de parecer?— cuestionó Salvatore, con desconfianza.




    Antes de que el ángel contestara, mentalmente le reproché a mi hermano, “¿Cómo puedes dudar de  Uriel, nos ha salvado la vida?”




    “Yo dudo hasta de mi madre”, fueron sus pensamientos.




    Uriel nos respondió:




    —Creo, en la justicia de su vida, he decidido que esto es lo correcto.




    Ninguno cuestionó sus palabras, debíamos darnos por bien servidos, teníamos su protección, era nuestro ángel de la guarda.




    La tía Matilde, nos acompañó hasta la puerta, se veía en sus ojos la angustia por nuestro futuro, se acercó  a Uriel, le agradeció, luego abrazó a Valem y le deseo  suerte, hizo lo mismo con Salvatore a quien tomó desprevenido y la muestra de afecto lo dejó fuera de lugar, entonces se me acercó:




    —Cuídate, vuelve bien— me rogó




    Yo asentí, le di un beso, un fuerte abrazo, luego me incliné, acaricié la cabeza de mi perro y me subí al carro, allí quedaron  mi tía y Bruno viéndonos partir.




     




     




     




     




     




     




     




     




     




     




     




     




     




     




     




     




     




    




    




    


  




    





     




    Y FUERON DESATADOS LOS CUATRO ÁNGELES QUE ESTABAN PREPARADOS PARA LA HORA, DÍA, MES Y AÑO, A FIN DE MATAR A LA TERCERA PARTE DE LOS HOMBRES…




    APOCALIPSIS 4—11.




     




    ÁNGELES




    CAPÍTULO 10




     




    En el coche Salvatore se negó a ceder su puesto, Uriel se acomodó junto a mi hermano menor en la parte trasera, nos pusimos en marcha. Salvatore permaneció en silencio durante el trayecto, entre tanto Uriel le enseñaba a Valem a enfocar su fuego interior, el mismo ángel hacía aparecer una llama sobre la palma de  su mano y hacia que esta se desplazara  de una mano a otra, luego la colocó sobre la palma de la mano de Valem, enseñándole a manipularla, el chico sonrió e incluso dejó oír una risita, la compañía de Uriel lo animaba. Cuando llegamos a mi apartamento, guardamos el carro en el parqueadero, subimos por el ascensor, estaba seguro que Diana se hallaba trabajando, empacaría algo de ropa y le dejaría una carta explicándole mi ausencia, no la enfrentaría, realmente no quería encontrarme con ella y exponerme a sus reclamos, en cuanto al trabajo, llamaría y pediría unos días libres o algún tipo de licencia.




    Abrí la puerta y entramos, mi sorpresa fue grande al verla de pie tras la barra de la cocina.




    —¡Hola!— le dije, temiendo una nueva discusión— Pensé que estabas en el trabajo— añadí.




    Ella no contestó, permaneció inmóvil sin subir la mirada, de seguro estaba enfurecida.




    —Diana—llamé de nuevo.




    Ni siquiera me miró a los ojos, continuaba petrificada, con sus manos apoyadas en el mesón, algo andaba mal, me acerqué a revisarla, estaba paralizada, fría, apenas si respiraba, solo pudo parpadear, sin emitir sonido.




    —Algo le ocurre— les dije a mis compañeros




    —¡Zadaquiel!— aseguró el arcángel.




    De la nada aparecieron cinco ángeles, exhibiendo sus magníficas e imponentes alas, dos de ellos estaban dotados con alas de plumaje grisáceo similares a las de Uriel, su tamaño e imponencia indicaba que se trataba de arcángeles todos sin excepción vestían de blanco, pantalones y camisetas, calzaban sandalias, destacaban dos sobre los demás: una mujer muy hermosa de blanco cutis que parecía de porcelana, largos cabellos rubios recogidos en un cola de caballo que caían hasta su media espalda, muy bella con profundos y brillantes ojos dorados, a quien Uriel llamó por su nombre, Zadaquiel, el otro un hombre de la contextura atlética e imponente con oscuros cabellos marrones, que llevaba ensortijados sobre su frente, los tres restantes se veían menos majestuosos, pero no por eso menos hermosos, tres de apariencia más joven, lo cual resulta difícil de explicar pues en ángeles y arcángeles la edad no es evidente, son atemporales, pero estos últimos revelaban menos experiencia por decirlo de algún modo, uno tenía cabellos rubios muy claros y lacios, de mediana longitud, peinados hacia un lado, el segundo un pelirrojo de cabellera ondulada y abundante, el último un joven de largos cabellos negros brillantes, similares a la crin de un caballo, este poseía rasgos orientales, sin embargo los tres eran altos, con blancas alas de menor dimensión que los demás y de alguna forma muy parecidos entre sí.




    —Veo que has perdido el camino hermano, ahora acompañas a los híbridos— afirmó la mujer de nombre Zadaquiel.




    —Tienen derecho a la vida— aseguró Uriel colocándose delante de nosotros en forma protectora.




    El otro hombre avanzó.




    —Nuestro deber hermano es destruir estos engendros— agregó el hombre de cabellos marrones.




    —Jofiel, nuestro deber es velar por el bienestar, de los mortales— recalcó nuestro protector.




    Nos encontrábamos ante otros de los siete arcángeles, Jofiel, la luz de Dios y Zadaquiel, la justicia de Dios, nos comunicó mentalmente Valem, confiado que Uriel los haría entrar en razón.




    La mujer lo miró, con cariño




    —Apártate hermano, déjanos cumplir nuestro cometido, no queremos lastimarte.




    —No riges tú la misericordia— señalo Uriel, mientras la miraba con amabilidad— No fuiste tú quien detuvo la mano de Abraham y sustituyó a su hijo, por un cordero…




    Lo escucharon con atención, Uriel prosiguió:




    —…No eres tu  Jofiel, poseedor de la sabiduría, hace tiempo mis hermanos que no estamos ante la presencia del Padre, no debemos derramar sangre inocente, reunamos el concilio de los siete, no tomemos este asunto en nuestras manos.—finalizó.




    —Ya tus manos han sido parte de estos eventos—aseguró Zadaquiel— Impediste que los demonios los destruyeran, desobedeciste el mandato de no intervenir.




    —Debiste dejar que las hordas malignas, acabaran con ellos, eres tu quien nos ha forzado a hacerlo por nuestros medios—aseguró el otro arcángel.




    —No, permitiré que les hagan daño, deberán enfrentarme y vencerme—replicó Uriel.




    En las palabras del ángel había decisión.




    —Es la voluntad de nuestro Padre— señaló Jofiel.




    —Estás seguro de ello, has recibido noticias o algún mensajero indicándotelo, los tronos y potestades no han vuelto a visitarnos, como sabes que estos son sus designios— de nuevo les reprochó Uriel.




    —Lo dudas, desde el principio siempre ha sido de esta forma— replicó Zadaquiel




    Uriel miró al arcángel Jofiel y a los más jóvenes,




    —Jofiel, confía en mi criterio, busquemos otra solución a este asunto.




    Jofiel pareció escuchar




    —Hermano, no has sido tú el observador divino, no fuiste tú aquel que  clamó en contra del diluvio, que advirtió a Noé, no intercediste a favor de los caídos y sus hijos, tus causas han sido perdidas y aun confías en la humanidad, estás dispuesto a arriesgar tu lugar en el cielo, por el amor a los mortales— reprochó Jofiel— Cuando buscaste justos en Sodoma y Gomorra para evitar su destrucción no los hallaste, descansa hermano y abandona esta infructuosa labor.




    Los hechos revelados, me llenaron de admiración y agradecimientos hacia Uriel, durante la historia de la humanidad él siempre había tratado de intervenir en favor de los mortales, de los Grigori, de nosotros los híbridos.




    Uriel se entristeció:




    —Es nuestro deber velar por la humanidad, socorrerlos, fuimos creados para amarlos y protegerlos—indicó.




    —Fuimos creados, para mantener un orden—replicó Zadaquiel.




    —Tenemos libre albedrío, podemos tomar nuestras decisiones, debemos resguardar la bondad y en los corazones de estos chicos, la hay, son solo jóvenes, que desconocían su origen, que se han visto abocados a defenderse y huir, por un destino que no eligieron, ¿Acaso no pueden ellos, escoger un camino justo? debemos permitirles esa oportunidad.




    Las palabras de Uriel causaban impacto en los más jóvenes, era notorio.




    —No dejen que los envuelva, está bajo el influjo de los híbridos, incluso entre ellos hay un demonio, puedo olerlo— intervino Zadaquiel, intentando no permitir que los otros apoyaran nuestra causa.




    Todos volteamos a mirar a Salvatore él se sintió molesto con la parte de “puedo olerlo”.




    —Un tercio de demonio solamente— replicó a la defensiva mi hermano.




    —Llevemos el caso a los otros— insistió Uriel— A Miguel y los demás, busquemos la forma en que Rafael pueda anular sus dones, esperemos por respuestas del Padre— miró fijamente a Zadaquiel— Ten compasión de sus vidas.




    Ella nos miró amablemente.




    —No teman, su sacrifico será rápido y no habrá dolor, salven sus almas y acéptenlo con reciedumbre—solicitó Zadaquiel.




    Sin embargo sus palabras no me convencieron, no me entregaría sin dar pelea se tratara de ángeles o demonios.




    —Apártate Uriel, no me obligues a destruir tu forma humana— continuó Jofiel




    Uriel se plantó firme,  desplegó sus enormes alas grisáceas y en su mano se materializó la hoz.




    Los otros hicieron lo propio, Zadaquiel materializó una larga lanza dorada, mientras su compañero se armó con  dagas curvas en cada mano, los otros tres revelaron sus armas el rubio una cerbatana, el pelirrojo esgrimió una ballesta y  el tercero un disco dorado.




    La conflagración inicio, Uriel interceptó un golpe de la lanza de la mujer, luego le propinó una patada arrojándola al suelo, se giró a penas a tiempo para evitar que las dagas de Jofiel lo alcanzaran, lo golpeó con sus alas a manera defensiva, dando un golpe certero, con el que derribó a su rival, la mujer atacó de nuevo, el choque de armas desprendía chispas que volaban por los aires, ellos se sumieron en una coreografía épica y mortal, donde sus alas eran utilizadas como prolongación de sus cuerpos, atacándose con ellas en forma violenta, por momentos se elevaban una corta distancia, hasta rozar el techo del apartamento, todo salía disparado a su paso, los objetos eran despedidos por la lucha , todo voló a su alrededor.




    El ángel del disco lo lanzó hacia a mí, apenas si pude esquivarlo, arrojándome sobre Diana que cayó al piso en el mismo estado de petrificación que se hallaba, la circular arma golpeó contra la nevera metálica produciendo destellos a su contacto, luego el objeto regresó a su dueño como si se tratara de un bumerang, lo volvió a lanzar en mi contra, esta vez pude sentir como al rozar mi brazo, sus afilados bordes, desgarraban mi piel, siguió de largo y se enterró en la puerta de la nevera, colocando su mano en dirección al arma, esta fue atraída de nuevo a su poder, tuve que esquivarla a su regreso.




    El rubio con la cerbatana disparó los dardos a Salvatore, este los esquivó cubriéndose detrás del sofá, entre tanto el pelirrojo disparó una carga de ballesta en contra de Valem, la flecha viajó por los aires en dirección al pecho de mi hermano, poco antes de alcanzarlo, Uriel desvió la flecha con un golpe de su ala, el arcángel continuaba defendiéndose de los embates de los dos, prestamente salté por encima de la barra de la cocina y me coloqué junto a mis hermanos, quedé parado en su centro, nos incorporamos manteniendo nuestros pies en contacto,   comenzamos a sentir el dolor que producía nuestra metamorfosis, Salvatore recibió otra descarga de dardos, pero esta vez sus uñas cortaron los proyectiles en el aire, acto seguido disparó hacia su atacante una ráfaga de púas ponzoñosas, falló por poco, pero el ángel se elevó para poderlas esquivar, golpeándose contra el techo, momento que aprovecho Valem para golpearlo con sus rayos elípticos y el ángel salió despedido por el balcón, apunté a los otros dos, rociando sobre ellos esferas gaseosas negras, acerté al golpear en el brazo al  pelirrojo que cargaba la ballesta, lo despojé de su arma, lo lancé por el suelo, no implotó, ni le hice mayor daño, pero el golpe lo abatió, el otro esquivó el ataque cubriéndose con las alas, sin embargo al dar en el blanco, el impacto lo estrelló contra la pared, Valem se giró hacia Uriel, detuvo un golpe de Zadaquiel, pero Jofiel, atacó por detrás, antes que pudiera alcanzarlo con sus dagas, un rayo que mi hermano lanzó, le dio en un costado, derribándolo violentamente, el ángel rubio reapareció en el balcón, ascendió volando, dirigió sus alas hacia adelante y una lluvia de plumas como si fueran pequeños puñales, disparó, varias se clavaron en mi pierna y en mi brazo izquierdo, sentí el dolor como si se trataran de agujas,  a  Valem, se le enterraron algunas en el pecho, sin embargo no rompimos el contacto, Salvatore respondió con una lluvia de sus propios proyectiles, el ángel utilizó sus alas como escudo, no obstante cuando las venenosas púas se enterraron entre sus alas, el cayó al suelo y estas comenzaron a paralizarlo, perdió movilidad, le costaba respirar, el veneno de mi hermano los detenía, los otros intentaron incorporarse y atacar pero debieron agazaparse para esquivar una lluvia de mis esferas. Uriel continuaba enfrentando bravamente a los otros, pero un descuido y  Zadaquiel atravesó una de sus alas con su lanza clavándolo a la pared y dejándolo inmóvil; ella y Jofiel, se giraron hacia nosotros en actitud amenazante.




    Uriel encendió la pequeña llama de fuego en la palma de su mano




    —Valem— le gritó a mi hermano




    Lanzando la llamarada hacia él, mi hermano tomó este fuego en sus manos y al ser combinado con su luz se convirtió en unas bolas encendidas, monumentales, las lanzó contra  nuestros atacantes envolviéndolos en flamas, pude escuchar sus quejidos, con un gesto de dolor se desvanecieron, la última fue Zadaquiel quien nos miró, indicándonos que esto no había terminado, incrédula ante su derrota, finalmente desapareció, la lanza que atravesaba el ala de Uriel también se desvaneció y este cayó libre.




    Nos acercamos a auxiliarlo.




     




     




     




     




     




     




     




     




     




     




     




     




     




     




     




    




    




    


  




    





    EL AMOR ES SUFRIDO Y BONDADOSO… EL AMOR NUNCA FALLA.




    1CORINTIOS: 13 4—8




     




    DESPEDIDA




    CAPÍTULO 11




     




    La herida se veía mal, el ala estaba traspasada. Valem untó sus manos en la sangre de mis heridas, en las propias y tomando una pluma de las enterradas en su pecho, sin aviso, cortó el antebrazo de Salvatore, este dejó escapar un quejido, cuidadosamente, esparció la mezcla sobre la herida de Uriel, pero no sucedió nada, no hubo mejoría.




    —Soy una ángel, su sangre no tiene poder curativo sobre mí— indicó




    Intentó ponerse de pie, se apoyó en Valem y este lo condujo a una silla.




    Me giré a buscar a Diana, ella salía de su parálisis, comenzó a llorar, estaba histérica, la abracé fuertemente, tratando de calmarla, contemplé todo a mi alrededor, la mayoría de las cosas estaban quemadas y el resto desparramado por el apartamento, Salvatore, giró y enderezó el carbonizado sofá, la acomodé, ella no salía de su  impresión, sin embargo observaba  aterrada las alas de nuestro amigo.




    Valem continuaba atendiendo con dedicación el ala herida,  cariñosamente, limpiaba la sangre con un trapo húmedo en antiséptico.




    —Estaré bien— dijo el ángel




    Valem sonrió.




    Miré de nuevo a Diana, sus ojos llorosos, su mirada desorbitada, la conduje hasta la habitación, estaba intacta, no había sido alcanzada por los eventos, la recosté en la cama.




    —¿Te sientes, mejor?— pregunté




    —Me dispararon un dardo, luego me paralicé, podía ver y escuchar, pero no tenía movimiento ni habla, fue aterrador— aseguró rompiendo a llorar.




    La abracé con fuerza, deslicé mis dedos por su cabellera.




    —Quiero que esto desaparezca, que sea un sueño, que todo sea como antes— me repitió angustiada.




    Yo sabía que nunca nada volvería a ser como era.




    —Esteban, los ángeles son buenos, ¿por qué me atacaron, por qué pelean entre  ellos?— me preguntó




    —Es difícil de explicar, hay facciones….— no terminé de hablar, ella no me prestaba atención.




    Solo cerró los ojos  repitiendo una y otra vez:




    —Quiero que todo sea como antes




    Esta situación menoscababa su cordura, su cuerpo temblaba, sus ojos cerrados, su semblante desencajado. ¿Cómo protegerla de estos sucesos? Debía hallar la forma de alejarla por un tiempo, de mantenerla distante, segura.




    Se exaltó, de nuevo, se enderezó en la cama y mirándome a los ojos en tono histérico, me reprochó.




    —Esto es tú culpa y la de tus hermanos.




    No contesté que podía decirle, de alguna forma estaba en lo cierto, aunque nunca tuve la intención de ponerla en peligro.




    La consentí, la recosté en la cama, me hice a su lado rodeándola con mis brazos, entonces ella se durmió, mientras no cesaba de repetir:




    —Quiero que todo sea como antes.




    Constaté que durmiera profundamente, me separé de su lado, volví a la sala los tres me esperaban pacientemente, me habían dado espacio.




    —¿Cómo esta ella?— preguntó Valem




    —No estoy seguro— respondí.




    —Algunos no pueden procesarlo y genera un daño en su psiquis— informó Uriel— Es difícil para los mortales ser conocedores de todas las fuerzas, que los rodean.




    —¿Qué puedo hacer por ella?— necesitaba el consejo de Uriel, realmente deseaba protegerla.




    —Puedo hacerla olvidar, no recordar nada de este enfrentamiento.— me aseguró brindándome calma.




    Una solución, Uriel podía influirla, para que no recordara estos eventos que tanto la mortificaban; nos explicó que los ángeles pueden manipular la conciencia del hombre, son capaces de modificar los recuerdos de los seres humanos, sin alterar su esencia, solo para hacerles olvidar percepciones de su existencia, además nos habló de la posibilidad de enmascarar sucesos, una habilidad que consistía en hacer que los mortales, no pudieran ver, ni escuchar a los seres celestiales a si estuvieran presentes, esto lo hacían con el objetivo de no ser vistos o descubiertos a menos que lo desearan, la mente de los seres humanos, podía ser frágil y ellos buscaban su protección.




    En ese instante Diana apareció ante nosotros, había estado escuchando desde la puerta de la habitación.




    —¿Puedo olvidar todo esto, seguir con mi vida?— preguntó.




    Lucía desorientada, agotada, tal vez esto si era demasiado para ella, me acerqué a su encuentro y la conduje hasta la silla parecía  que se desplomaría en cualquier momento.




    —Puedo hacerlo— aseguró Uriel en tono paternal— Solo recordarás que Esteban encontró a sus hermanos, pero desconocerás que son Nefilim, olvidaras el enfrentamiento que viste e incluso a mí.




    Diana suspiró, permaneció pensativa unos minutos




    —¿Se repetirán estos hechos?— preguntó— ¿Estaré segura de no volver a vivirlos?




    Uriel negó con la cabeza.




    —No puedo asegúrate tal cosa, Esteban y sus hermanos son perseguidos, están en riesgo de ser encontrados y los que estén a su lado se verán involucrados— habló con la verdad.




    Era cierto Diana podía olvidar lo sucedido hoy, o los eventos relacionados con mis hermanos, pero siempre estaría expuesta a mi lado.




    Sentí una opresión en el pecho, la angustia colmó mi corazón. Ella me miró con decisión:




    —No puedo llevar esta vida, no quiero vivir temiendo.




    No contesté, mis hermanos compartían mi ansiedad y tristeza ante tales afirmaciones, el sentimiento que me embargaba era tan fuerte, que dominaba los pensamientos de mis hermanos.




    —¿Qué quieres hacer?— preguntamos al tiempo los tres como si fuéramos uno.




    Ella nos observó desconcertada, mis hermanos se avergonzaron. Los dos se disculparon telepáticamente, asegurándome que habían  hablado dominados por mis ideas.




    —Quiero dejarte, deseo alejarme de esto, de ti, de tus hermanos.




    Sus palabras me hirieron profundamente.




    —¿Pero y nuestros planes?—pregunté.




    —Era diferente, es como si tu fueras otra persona, yo quería a mi lado un Esteban, normal y sereno, no un fenómeno.




    Había resultado ileso en el enfrentamiento con Zadaquiel y ahora Diana me producía una herida mortal, la palabra fenómeno taladró mis oídos lastimándome profundamente.




    Ella se giró, hacia Uriel:




    —Quiero olvidar, todo, incluso mi amor por Esteban, necesito seguir adelante.




    —No puedo modificar tus sentimientos, solo influir y darle claridad a tus deseos, si tu amor es lo suficientemente fuerte permanecerá, pero si por el contrario no lo es, tu mente lo reconocerá conscientemente y  tomarás la decisión que creas adecuada— le explicó el arcángel.




    No pronuncié palabra, permanecí en silencio, la estocada había sido mortal. Mis ojos se nublaron por el llanto.




    —Hazlo por mí —me dijo ella.




    Asentí, las palabras se atragantaban en mi garganta.




    Se acercó con decisión Uriel.




    —¿Qué recordaré?




    Él le explicó, que ella no olvidaría nuestro noviazgo, que recordaría que yo me había encontrado con mis hermanos, sabría que éramos hijos del mismo padre, no conocería acerca de nuestro origen, o de los dones que poseíamos, olvidaría todo lo revelado sobre los Nefilim, sobre los Grigori, sobre ángeles y arcángeles, para ella yo regresaba de visitar a mi tía, esa era su verdad, luego  si el amor que sentía hacia mí no era real, desistiría de nuestro compromiso y se marcharía.




    Diana, se me acercó, secó sus lágrimas y me dio un beso en la boca, un largo beso sellando el adiós, se dirigió a mis hermanos, les solicitó que me cuidaran, que no me abandonaran, los dos movieron la cabeza en señal de afirmación, por último me dijo:




    —No dejes que te maten.




    Le sonreí, de alguna forma tenía la esperanza de que su amor por mi prevaleciera.




    Uriel se acercó a ella, la colocó bajo algún tipo de hipnosis, con solo mirarla a los ojos, posó su mano derecha sobre la cabeza de  Diana, recitó algunas palabras en un lenguaje desconocido, el proceso duro poco, a los minutos ella se dirigió a  la alcoba,  comenzó a empacar sus cosas, al regresar a la sala, no pudo notar los destrozos a consecuencia del enfrentamiento, tampoco Uriel era visible para ella, a pesar de que continuaba  de pie a mi lado, todo para ella seguía como lo recordaba, salió con dos maletas llenas. Yo permanecí inmóvil esperando su partida, las lágrimas rodaban por mis mejillas, supe que mis hermanos compartían mi dolor, Valem, también lagrimeaba y Salvatore, miraba hacia el piso.




    —Está todo— dijo como si todo fuera de lo más normal




    No contesté.




    Ella pasó a la cocina, caminando sobre los escombros y sin embargo no se percataba de los daños en su mente todo estaba intacto. Buscó  el citófono, llamó al portero y le pidió que le ayudara a bajar su equipaje.




    El hombre timbró a los minutos, Valem abrió la puerta y el encargado tampoco noto los daños, ni los destrozos, tampoco Uriel fue visible para él, tomó las maletas y se apresuró a bajarlas al auto de Diana.




    Ella se me acercó.




    —Me alegra que nos hayamos dado cuenta que lo nuestro no funcionaba— dijo en tono natural— Mejor ahora que de casados, no estés triste.




    Intentó darme un beso en la mejilla, yo giré mi rostro y busqué sus labios, queriendo sentirlos por última vez, ella al contacto de mi boca, me separó empujándome suavemente con sus manos.




    —Dejémoslo así—




    Caminó hacia la puerta, yo la acompañé.




    Ella se giró me sonrió




    —Me alegra que estés con tus hermanos,— los miró y les dijo— Cuídenlo, es un buen chico.




    Ambos afirmaron. Luego se despidió.




    —Adiós.




    Cerró la puerta tras de sí, quedé  inmóvil, devastado.




    Su amor no había sido suficiente.




    Mis hermanos también estuvieron apesadumbrados, la tristeza que me embargaba ellos la sentían como propia, nos dedicamos a preparar las cosas para nuestra partida para buscar a la religiosa que podía dar con el paradero de los caídos.




    Valem  continuó atendiendo las heridas de Uriel, que lucía débil. Salvatore buscó su celular y llamó a su padre adoptivo, le informó todos los acontecimientos y con el dispuso todo lo correspondiente a nuestra  estadía en la capital, pasajes, hotel, dinero. Yo por mi parte traté de recoger infructuosamente los pedazos de muebles y enseres a los que habían quedado reducidas mis cosas.




    ¿Cómo recompones una vida que se ha hecho pedazos?




    Luego en mi habitación, único sitio salvo, busqué mi computador portátil, escribí una escueta carta de renuncia y la envié por correo electrónico a mi trabajo, nada me ataba a mi anterior vida.




    Uriel se incorporó, replegó sus alas hasta hacerlas desaparecer en su espalda, aunque dio muestras de dolor al hacerlo.




    —No puedo acompañarlos, deben viajar solos.




    Los tres lo miramos con asombro, cómo estaríamos sin su protección.




    El pareció comprender nuestras dudas.




    —En mi compañía Zadaquiel y los otros podrán detectarlos más rápido, además debo buscar y hablar con los demás arcángeles, es imperativo dar mi versión de los hechos e intentar que me apoyen en su protección, confío en el sentido de justicia de Miguel, no se separen, su fortaleza radica en su unión.




    Todos asentimos.




    Tocó mi hombro y el de Salvatore




    —Tengan fe y coraje mis amigos— nos dijo, luego se dirigió a Valem— Mi pequeño, estarán bien, volveré pronto— le dijo despeinando su cabeza.




    Uriel se desvaneció en un haz de luz.




    Pasada la media noche nos dispusimos a dormir, compartimos la cama en mi habitación, hasta Salvatore se acomodó a un lado mientras Valem quedaba en el medio, nos sentimos seguros en tanto estuviéramos juntos, pese al dolor de la separación y a todos los acontecimientos ocurridos, dormí, sin pesadillas, ni sobre saltos.   Sé que mis hermanos también lo hicieron.




     




     




     




     




    




    




    


  




    





    ¡MIRAD CUÁN BUENO Y CUÁN DELICIOSO ES


    HABITAR LOS HERMANOS JUNTOS EN ARMONÍA!




    SALMO 133




     




    VERDADES




    CAPÍTULO 12




     




    Arribamos al aeropuerto, nos dirigimos al mostrador de la aerolínea, el padre adoptivo de Salvatore, había adquirido los pasajes y realizado las reservas, mi hermano coqueteo con cada una de las funcionarias encargadas, les sonreía  y para ellas se tornaba irresistible, al abrir su billetera puede observar tarjetas de crédito de todos los colores y tipos, dinero en efectivo de diferentes denominaciones, euros, dólares, viajaríamos en primera clase, el no esperaba menos, sin embargo Valem y yo solo habíamos volado en clase económica, comprobamos que las sillas fueran contiguas, realmente no podíamos mantenernos distanciados, no era seguro. Nos habíamos convertido en algún tipo de siameses y la situación en ocasiones me preocupaba, cada vez que podía sentir lo mismo que ellos, que sus pensamientos nublaban mis ideas, que algún estado de ánimo ajeno, se me tornaba en propio, no podía dejar de preguntarme, si en algún momento, ellos serían yo o yo sería ellos.




    Las mujeres del mostrador nos atendieron con diligencia, dándonos prioridad sobre otros pasajeros, al finalizar le entregaron sus números de teléfono y Salvatore se sintió satisfecho.




    Abordamos, en el avión me relajé, me permití pensar en Diana, en su decisión, en el deseo de olvidarme, me alegre por ella, por lo menos el dolor que yo sentía por la ruptura, no la torturaba en la forma que lo hacía conmigo, intenté sacar esos pensamientos de mi cabeza, pues mi desasosegó invadía a mis hermanos, puse la mente en blanco, cerré los ojos e intenté dormitar.




    Salvatore flirteó con las azafatas, que constantemente lo atendían y se acercaban a ver si se le ofrecía cualquier cosa, Valem observaba el paisaje por la ventana.




    El vuelo fue muy corto, no lo sentí, al bajar del avión hacia frio, viajábamos sin equipaje, al descender tomamos un taxi y nos dirigimos a un hotel prestigioso ubicado en el norte de la ciudad, donde teníamos las reservas que el padre de Salvatore, había dispuesto. El lugar era realmente lujoso, nunca había estado en un hotel de esta categoría, mi hermano Valem, estaba emocionado ante la experiencia, el botones nos escoltó hasta una suite, deslizó la tarjeta y nos condujo a la habitación, muy amplia, impecable y elegante una sala auxiliar a la entrada, un gran televisor colgado en la pared, un pequeño escritorio dotado con computador portátil, luego en un espacio contiguo dos habitaciones, una dotada de dos camas sencillas y la otra con una enorme cama doble. Salvatore, tomó de inmediato la  más amplia, Valem y yo nos acomodamos en las otras, pero las movimos una al lado de la otra.




    El menor de mis hermanos, parecía un chiquillo, revisaba y buscaba todo, se tiró en la cama, ensayó el colchón, luego buscó el mini bar, lo abrió  y se antojó de todo lo que había.




    —Toma lo que quieras— señaló Salvatore.




    Valem obedeció, buscó un chocolate, lo comió, todos sentimos su sabor en la boca, Salvatore abrió una botellita de trago y la bebió de un sorbo.




    La mezcla del chocolate con el licor en mi boca, no fue grata a mi paladar. Preferí no comer nada.




    —¿Por dónde empezamos?— pregunté— ¿Vamos en búsqueda del convento?




    Salvatore, se puso de pie y con aire despreocupado  nos dijo:




    —Primero vamos de compras, necesitamos cepillos dentales, útiles de aseo, ropa, en fin no podemos seguir andando por ahí, solo con lo que tenemos puesto.




    Todos asentimos, aunque nos incomodaba que todos los gastos fueran asumidos por nuestro hermano, él pudo sentir nuestra molestia.




    —Por el dinero no se preocupen, tengo de sobra, es lo único que siempre he tenido y  compartirlo con ustedes me agrada— señaló— Nunca había tenido realmente con quien hacerlo— finalizó.




    Asentimos y él nos arrastró fuera del hotel, visitamos un centro comercial cercano, allí Salvatore buscó almacenes con ropa de marca, compramos de todo, chaquetas para el frio, camisas, pantalones, camisetas, zapatos, ropa interior, útiles de aseo y cada uno un morral para cargar nuestras cosas en caso de ser necesario. Él nos asesoró y prácticamente se impuso en el tipo de cosas que debíamos usar,  quedamos vestidos con nuevos atuendos, lucíamos elegantes, guapos, distinguidos, Salvatore estuvo conforme, a pesar de haber gastado una fortuna.




    Fue la hora del almuerzo, mi hermano Salvatore quería comer en un restaurante elegante de comida francesa, Valem y yo preferíamos algo más elemental, comidas rápidas, hamburguesas fue nuestra elección, Salvatore desistió y nos acompañó, pues nada obtenía de comer algo diferente, si el sabor de nuestra comida podía sentirlo en su paladar, accedió de buena forma. Ordenamos hamburguesas dobles con queso, papas y refrescos. Realmente ese día nos divertimos, sin pensar en nuestro destino o nuestra situación, solo nos dimos un tiempo,  no anduvimos con prisa, la búsqueda podía esperar a mañana, hoy el día era nuestro.




    Frente a la plazoleta de las comidas, había un sitio de juegos electrónicos y maquinitas, para niños o jovencitos a Valem se le iluminaron los ojos cuando lo vio, sin embargo, no dijo nada.




    Salvatore lo notó y lo incitó a que fuera, tomó unos billetes y se los entregó, Valem me miró como si solicitara mi autorización, finalmente yo era el mayor, asentí y el chico  sin disimular su emoción se dirigió a las atracciones.




    —No te alejes mucho y no te pierdas de vista— recomendé, como lo hace cualquier padre con sus hijos.




    —Ok— respondió el muchacho.




    Salvatore sonrió.




    —Entonces tú estás al mando— me dijo en tono burlón.




    —No es mi intención— me disculpé torpemente.




    —Pero lo estás y me parece bien que así sea— me señaló— Además eres el mayor.




    Ambos vigilábamos continuamente a Valem, mientras este absorto en los videojuegos sonreía.




    —Es un muy joven— le dije a Salvatore, sintiendo pena por nuestro hermano menor, expuesto a una situación tan desesperada y peligrosa como la nuestra.




    —Lo es, pero sin embargo es fuerte, seguro estará bien.— tranquilizó mi segundo hermano, mientras seguía con la vista cuanta mujer hermosa o atractiva, que pasara por el frente,  lograba  establecer contacto, visual, luego una sonrisa encantadora y al minuto estaba conversando con ellas, luego obtenía sus números telefónicos.




    Parecía no haber mujer que se resistiera a sus encantos, supongo que su naturaleza ejercía este poder sobre  las féminas.




    —Sabes cuando salgamos de esta situación y todo esto termine, nos conseguiremos unas buenas amiguitas, para irnos de farra— afirmó Salvatore.




    Pero cuando  terminaría esto, será que de alguna forma finalizaría sin que nosotros falleciéramos en el proceso.




    El prosiguió:




    —Para olvidar a esa novia tuya, la mejor opción es tener cientos de novias— rio él.




    Sonreí, por compromiso, agradecía que tratara de subirme el ánimo, pero no funcionaba muy bien. Yo pensaba constantemente en Diana. La aparté de mi cabeza, mi vida continuaba y literalmente tenía que luchar por mantenerme a salvo, no era el momento para deprimirme. Le seguí el juego a mi hermano.




    —Sí, cuando esto acabe, deberemos conseguir las más hermosas mujeres y dedicarnos a parrandear, a vivir la vida— le afirmé.




    Él sonrió satisfecho.




    —Habrá que conseguir a alguna para Valem también— le dije




    Salvatore me miró con sorna, como si supiera algo que yo desconocida.




    —¿No te has dado cuenta?— me preguntó.




    No contesté, negué con la mirada




    —A nuestro hermanito, no le gustan las mujeres— aseveró— Es gay.




    Por alguna razón no me sorprendió.




    —¿Te lo ha dicho?— pregunté sintiendo celos de que no me lo hubiera confiado a mí, se suponía que nos llevábamos mejor.




    —No, pero pude sentirlo, además he tenido visones de él y de otro chico y no estaban precisamente jugando videojuegos— reveló Salvatore, sarcásticamente, pero sin reproche.




    —¿Por qué crees que no ha dicho nada?— inquirí.




    Salvatore se encogió de hombros:




    —Se sentirá avergonzado o culpable y con todo lo que ha pasado— hizo una pausa y me miró— ¿Te molesta que sea gay?




    —No— dije con absoluta sinceridad.




    Realmente no me molestaba, no conocía a nadie gay, pero eso no haría que mi relación con Valem se modificara.




    El seguía siendo el mismo, seguía siendo mi hermano, no veía nada que afectara este hecho.




    Salvatore rio a solas, jugando con sus pensamientos.




    —Te imaginas, si esta conexión que tenemos, se continúa intensificando, cada vez que alguno tenga sexo, todos tendremos la sensación, eso quiere decir que cuando Valem se acueste con un chico, nosotros por lo menos seremos bisexuales— rio animadamente.




    A mí no me divirtió la idea, no me parecía agradable que nuestra conexión, no permitiera que tuviéramos algún tipo de intimidad.




    —No parece divertido— aseguré— Y no es que me preocupe Valem, pero me imagino todo lo que tendría que experimentar, basado en tus sensaciones— afirmé—  En tus experiencias




    El rio




    —Buen punto—




    Él nunca tomaba nada en serio.




    Valem, terminó su diversión, compró un helado y apenas lo probó  tanto Salvatore como yo sentimos el frio y su sabor en nuestro paladar. Luego regresamos al hotel, el día había sido bueno  diferente, casi  permitía olvidarnos de las acechantes amenazas que nos rodeaban.




    Salvatore prendió un cigarrillo, todos sentimos como aspiraba el humo, es como si también estuviéramos fumando incluso el más joven tosió un poco.




    Esa parte me inquietaba, uno oye sobre gemelos que pueden sentir una unión especial con su hermano, que sienten cuando les sucede algo o cuando tienen un accidente. Pero en nuestro caso la situación se amplificaba. Podíamos sentir o saborear lo que cualquiera de los otros probaba, conocíamos nuestros estados de ánimo, incluso los compartíamos. Pero conforme pasábamos más tiempo juntos, nuestros pensamientos se unían con mayor fuerza, había momentos en que podíamos saber que pensaba cada uno, incluso escucharlos dentro de nuestras cabezas, a veces la señal se perdía por así decirlo y de nuevo éramos  seres individuales. Salvatore intentaba bloquear a veces las ideas que se le cruzaban por la cabeza y lo lograba, otras veces, le era imposible esconderlas de nosotros.  A mi esta situación me preocupaba, que pasaría si perdíamos rastro de toda individualidad, si los tres finalmente nos transformábamos en un solo ser con tres extensiones, la idea me aterraba  y sé que a ellos también.




    Finalizaba el día, los tres nos acomodamos en la habitación, sin prisa, mañana iniciaríamos la búsqueda de la monja Bautista, pero hoy estábamos aquí, juntos conociéndonos y compartiendo, lo que solo habíamos hecho en sueños.




    Salvatore ordenó bebidas, por consenso optamos por cervezas, bebimos sin prisa, compartimos nuestras historias de vida, buscando llenar los vacíos existentes, dotándolas de detalles para poder conocernos mejor, les hablé de mis años de colegio, mi infancia, los juegos y programas de televisión que me gustaban, como pasaba los días en la playa jugando con mi perro, mi soledad, la dificultad que tenía para hacer amigos, luego la universidad, recordé a Diana y como se inició nuestro noviazgo, me entristecí, pero de inmediato me sobrepuse.




    Las historias de Salvatore eran más interesantes, el hecho de haber sido criado por un vampiro, le añadía emoción, su infancia transcurrió, con los horarios invertidos, despierto durante la noche y durmiendo durante el día; Sebastián de Torreón, lo educó en casa, rodeado de leales sirvientes, paseaban bajo la luna, miraban las estrellas, cuando Salvatore cumplió los doce años,  fue enviado a un internado, con el objetivo de que pudiera interactuar con chicos de su edad y que se desenvolviera en un mundo diurno, su padre adoptivo, no quería privarlo de esta oportunidad, nunca lo visitaba, se limitaba a llamadas frecuentes y al envió de  obsequios, en las vacaciones  mi hermano regresaba a su casa en Florencia, de nuevo las penumbras, Sebastián lo esperaba con ansias, para jugar damas o ajedrez, para conversar o simplemente caminar bajo la luna, con el tiempo  Salvatore, se tornó rebelde, demostró el gusto por la diversión y las mujeres, al terminar sus estudios transformó su vida en una fiesta interminable, plagada de excesos y conquistas, sin un rumbo determinado, esto molestaba a su padre adoptivo, quien lo reprendía  intentando guiarlo por el camino adecuado, en algún momento mi hermano le pidió al vampiro que lo transformara, pero este se negó asegurándole que sería condenarlo a un mundo de dolor y sangre que no deseaba para él, esto solo originó más rebeldía en el chico que cuando tuvo edad, se marchó de casa, claro que sin prescindir del dinero de su padre.




    —No aprueba mi estilo de vida— aseguró Salvatore— Sin embargo me provee todo lo que deseó, sé que siempre puedo contar con él.




    De su madre nos contó que la conoció cuando tenía como ocho años de edad, desde entonces el la vio un par de veces más, hasta que a los diez y siete le reveló su origen, ella era un súcubo, un demonio sexual femenino, su verdadero padre era un ángel caído  y él era un Nefilim, por ella se enteró que existían lo súcubos y los íncubos, seres destinados al placer, de género femenino los primeros y masculinos los últimos, engendrados a partir de demonios y humanos, vasallos de Lilith, la primera mujer de Adán, que lo rechazó, para establecerse en el averno. Salvatore tuvo la oportunidad de conocer a varios de los subordinados de su madre, íncubos y súcubos, que hacían parte de una especie de corte en la cual Yacuma era la dirigente.




    Nos giramos a contemplar al menor, era su turno de ampliarnos su historia, él se sintió incómodo seguramente intentaba proteger lo que él pensaba era un secreto.




    —Ya les he dicho prácticamente todo— nos afirmó.




    Salvatore y yo, quedamos esperando que se sincerara con nosotros. Valem se dio por enterado, sabía que no podía ocultarnos las cosas por mucho tiempo, tarde o temprano sus recuerdos lo traicionarían y podríamos compartirlos.




    —Hay algo más— dudó en proseguir.




    Permanecimos en silencio, esperando que se decidiera, intentando hacerlo sentir confortable.




    —Soy homosexual— reveló mientras ocultaba su mirada, con aires de vergüenza.




    —Está bien— le dije— Ya lo sabíamos




    Él se sintió aún más avergonzado




    —No hay porque sentirse mal, yo soy un tercio de demonio y no me avergüenza—  señaló Salvatore




    Todos reímos, distendiendo la situación.




    La actitud de Valem, cambió, se sintió más cómodo, seguro.




    —Cuenta detalles, ¿Has estado con varios chicos?— intervino Salvatore, preguntando más de lo debido.




    Mi hermano se sonrojó, pero prosiguió narrando.




    —Cuando yo alquilaba las habitaciones, recibí un huésped, un gitano de nombre Lukas, era un chico  mayor que yo, de cabellos  y ojos negros, congeniamos, de su mano comencé a beber, a salir, por primera vez no me sentía solo, tenía alguien con quien compartir  y disfrutar muchos momentos, podíamos pasar el día holgazaneando o deambulando por las calles, incluso robábamos pequeñas cosas juntos, trago, cigarrillos o comida, nuestra vida era una aventura y yo cuando estaba con él me sentía totalmente atraído por su presencia, bueno finalmente pasó…




    —Tuvieron sexo— interrumpió Salvatore




    Valem lo miró incómodo y asintió en silencio




    —No le hagas caso— repliqué




    —Me enamoré, creo, quería estar solo a su lado, pero luego sin previo aviso él  se marchó, sin despedirse, finalmente era un gitano, me sumí en una carrera de autodestrucción, bebía, consumía drogas estaba descarrilado. Fue la única vez que estuve con alguien.— Valem se sintió descargado, alivianado, no tenía nada que ocultarnos.




    Bebimos demasiadas cervezas, no pude llevar la cuenta y siendo muy tarde nos acomodamos para dormir. Valem interrumpió el silencio y nos dijo con su voz casi infantil




    —Me alegra haberlos encontrado, me gusta que seamos hermanos—




    —Es lo mejor de esto— agregué




    Luego los dos nos giramos para mirar a Salvatore, que en la cama se hacía el dormido con los ojos cerrados, no le dijimos nada, pero él lo supo.




    —A mí también me alegra tenerlos como hermanos— aseveró, como si se encontrara confesando su más vergonzoso secreto.




    Dormimos profundamente.




    





    


  


DESCENDIERON LOS ÁNGELES A LA TIERRA, BUSCANDO YACER CON LAS HIJAS DE LOS HOMBRES PERO FUE YECUM O YACUMA EL DEMONIO MÁS HERMOSO Y SEDUCTOR, ANTE QUIEN SE RINDIERON…
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  PLACER




  CAPÍTULO 13




   




  Buscamos infructuosamente la dirección del convento, en su lugar un colegio se erguía, nadie pudo darnos razón de a donde se habían trasladado las monjas, comenzamos a buscar en la guía de teléfonos cuanta organización religiosa figuraba, llamábamos esperando dar con la indicada.




  Transcurrió una semana no obteníamos frutos, no había señales de la religiosa a la que necesitábamos hallar, Salvatore comenzó a desesperarse, él era inmediatista y la falta de resultados lo enervaba.




  Regresamos al hotel, la hora del almuerzo había pasado ya, serían las 4 de la tarde, teníamos hambre y estábamos desilusionados, teníamos que hallar a esa mujer, era imperativo, de eso dependía encontrar a nuestro padre, pedimos y rogamos por Uriel, esperando que acogiera nuestras súplicas y nos encontrara, de nuevo no obtuvimos respuesta, estábamos solos, perdidos.




  Pedimos comida en la habitación, nos tiramos en las camas, y Valem encendió la televisión, buscó algún programa  videos musicales, se quedó absorto frente a ellos.




  Salvatore y yo estábamos inquietos, sabíamos que debíamos continuar la búsqueda rápidamente, no podíamos permanecer mucho tiempo en este hotel corríamos el riesgo de que nos hallaran.




  Entonces sonó la puerta todos nos pusimos alertas, como si se tratara de una amenaza, Salvatore se dirigió a abrir, tuvo precaución y nosotros nos colocamos cerca por si era necesario defendernos…Solo era el botones, bajamos la guardia, el hombre entregó un recado a mi hermano Salvatore, lo abrió y leyó el mensaje, un aire de incertidumbre cruzó por su rostro, sentimos su ansiedad.




  —Es una nota de Yacuma,  quiere vernos, está en la ciudad.




  Reunirnos con un grupo de demonios, no parecía buena idea, lo discutimos mucho, corríamos el riesgo de que fuera una trampa, de que ella nos traicionara, dudamos mucho al respecto, sin embargo decidimos asistir, enfrentar lo que sucediera, cuál era la otra alternativa, continuar escondiéndonos, mientras buscábamos una monja, que podría ya haber muerto.




  Salvatore llamó a Sebastián, su padre adoptivo, le solicitó consejo, él le pidió que esperara hasta que pudiera contactar a Yacuma y saber si la reunión era cierta, si no se trataba de una trampa, tardo un par de horas en volver a telefonear, confirmándonos que la invitación era autentica, sin embargo intentó persuadir a su hijo de que regresara a Florencia en nuestra compañía, nos aseguró que allí él podría escondernos y protegernos. Declinamos la oferta, no queríamos seguir huyendo asustadizos, era menester hallar a nuestro padre, ya fuera por medio de la hermana Bautista o con la ayuda de Yacuma.




  Un taxi  nos condujo a la dirección señalada un edificio lujoso, en una zona elegante y residencial de la ciudad, el complejo constaba de una torre y estaba rodeado de mucha seguridad, guardias armados, cámaras, altos muros y perros de vigilancia, los cuales a mi paso se mostraban amigables,  parecía un bunker, un sitio resguardado al cual era imposible acceder sin autorización, seguramente escapar sería infructuoso. Confirmaron por radio nuestras identidades, entonces los guardias, nos permitieron el ingreso, eran grandes hombres, armados, y con lentes oscuros, en la recepción nos detuvieron otros cinco guardias equipados, nos ordenaron esperar, estos no llevaban cubiertos sus ojos y pude notar su extraño color violeta.




  —Son íncubos— susurró Salvatore —Aquí todos lo son.




  Un hormigueo nervioso invadió mi estómago, ingresábamos a un nido de demonios, que acto tan imprudente. Dos bellas mujeres salieron a nuestro encuentro.




  Las más hermosas y provocativas criaturas, que había visto en mi vida, todo en ellas era sensual, una muy blanca de cabellos castaños largos y ensortijados, peinada en forma antigua, con un tocado como estilo griego o algo por el estilo, sus ojos color violeta tenues, un vestido rojo a la rodilla, el hombro descubierto, mirada inteligente y encantadora sonrisa, la otra me quitó el aliento, una escultural mujer de largos cabellos negros muy oscuros y resplandecientes, muy lisos, que llevaba sueltos hasta la cintura, su tez acaramelada, como si estuviera bronceada,  ojos felinos de un violeta oscuro muy fuerte, cejas grandes enmarcaban la belleza de su mirada, una boca delineada provocativa de carnosos labios y dientes perfectos, lucía un vestido negro muy ajustado, que ceñía una cintura diminuta, unas exuberantes caderas y un escote permitía asomar sus senos abundantes y firmes.




  Salvatore las conocía, ellas se aproximaron con actitud gentil y complaciente.




  —Dalila, Salomé— las llamó respectivamente mi hermano, girándose hacia nosotros nos presentó y dijo —Ellas son sirvientes de mi madre— afirmó.




  La mujer de rojo llamada Dalila lo corrigió, sin demostrar molestia.




  —El término es colaboradoras—




  El asintió, luego la hermosa Salomé, sonriendo nos dijo




  —Sigan Yacuma los espera.




  Nos condujeron a un ascensor y marcaron el último piso el piso 13, al abrirse las puertas nos hallamos ante un amplio corredor, muy blanco, con algunas pinturas decorando sus muros, al frente una enorme puerta de madera, maciza decorada con vitrales que representaban imágenes de gárgolas y dragones, era bastante alusivo a la situación. Dos hombres bien parecidos y de contextura musculosa, se hallaban custodiándola a cada lado, sus ojos de color violeta tenían un tinte rojo, ellos abrieron la puerta y nos permitieron la entrada, un salón amplio, decorado  con muebles tallados y elaborados, grandes lámparas, arañas de cristal , colgaban del techo, sofás en L  de color ocre estaban ubicados  a los lados del lugar, al fondo una terraza enorme rodeada de árboles de pino, sembrados  en materas, todo era muy limpio, luminoso y lujoso.




  Es extraño, cuando uno piensa en demonios los asocia con penumbra y oscuridad, pero este lugar era todo lo contrario. Sentada en una silla redondeada muy amplia, ubicada en el centro  posterior del lugar estaba Yacuma, una mujer majestuosa, hermosísima de mirada fría, pómulos marcados, piel trigueña, su cabello estaba recogido en una elaborada trenza que colgaba hasta la parte baja de su espalda, adornado con lo que parecía ser gemas verdaderas, era de color castaño cobrizo, similar al cabello de Salvatore, una bella silueta, vestida de color ocre rojizo, sus manos muy delgadas lucían uñas extremadamente largas, bien cuidadas y pintadas en los mismos tonos del vestido, lo que más me impactó fueron su ojos en el fondo violeta, pero  rojizos en el iris, dándole una mirada inquietante. Una mujer atemporal, sin edad, con aire de realeza. De pie a su lado izquierdo otra atractiva joven de cabellos rojizos rizados, muy blanca, de ojos violeta, vestida completamente de color naranja, con un gran escote que pronunciaba sus senos y una abertura en su falda que dejaba entrever sus piernas perfectas, del lado derecho tres hombres muy apuestos, de ojos violeta, el primero imponente, fornido y muy alto, de cabellera negra que llevaba recogida con un pequeño lazo en la parte posterior, el segundo de cabellos rubios oscuros, larga melena hasta el hombro, nos miró sonriente,  y el último muy rubio, cejas pobladas y rostro perfecto. Otra veintena de íncubos y súcubos nos contemplaban a cierta distancia.




  Salvatore se adelantó unos pasos.




  —Madre— saludo sin mayor efusividad




  Ella le sonrió  levemente




  —Me alegra que aun estés con vida, supe que Zadaquiel y los suyos los atacaron—señaló con tranquilidad, como si la seguridad de su hijo fuera un tema trivial— Pensé que habías muerto— finalizó.




  —Sobrevivimos, con ayuda de Uriel— espetó Salvatore




  La mujer abrió sus ojos, en señal de sorpresa.




  —El arcángel, ¿Los ayudó?




  —Sí y también nos salvó en un ataque de demonios—contestó Salvatore.




  Pude compartir su molestia,  si conocía nuestra situación, ¿Por qué no había venido en ayuda de su hijo?




  —Hordas de Belcebú y  Leviatán, me complace su derrota— aseguró, luego se volvió hacia Valem y hacia mí— Estos son tus hermanos, que descortesía la mía, no habernos presentado, soy Yacuma señora principal de íncubos y súcubos, servidora de Lilith y como saben madre de Salvatore.




  Ambos asentimos en un gesto de respeto, la mujer lo inspiraba. Nos presentamos.




  Ella sonrió, en forma indescifrable vi como todos los presentes nos observaban detenidamente, en forma lasciva y lujuriosa, me incomodé un poco.




  —¡Este es mi hijo Salvatore y sus hermanos!— exclamó a los presentes— Los híbridos, a los que tanto temen.




  Los presentes murmuraron, aunque no pude entender que decían.




  Yacuma nos miró fijamente y con voz suave aseguró:




  — Es la primera vez que están en presencia de los Nefilim.




  La mujer de vestiduras naranjas intervino.




  —Son impredecibles en incontrolables como los licántropos— afirmó con autoridad.




  Yacuma la escuchó, luego intentó explicar la aseveración de la mujer:




  —A Perséfone le preocupa que ustedes puedan destruirnos o traernos la desgracia— reveló dándonos a conocer el nombre de la mujer de naranja.




  —¿Con qué propósito, nos has hecho venir madre?— preguntó Salvatore impaciente.




  —No puede una madre saber de la suerte de su progenie.—fue su amable respuesta.




  Salvatore dudó, sabía que su madre carecía de instinto maternal y que solo la impulsaban sus propios intereses.




  —No voy a engañarlos, estamos dispuestos a protegerlos, pero esta  alianza es favorable a las dos partes — reveló— Pero todo a su tiempo, los mortales siempre tienden a ser tan inmediatistas.




  Con un gesto ordenó que se  nos atendiera, aparecieron muchas más hermosas mujeres y atractivos hombres, quienes dispusieron una mesa con frutas  de todo estilo, picadas de carnes y mariscos en trocitos, luego nos pasaron copas de cristal tallado y se apresuraron a llenarlas con vino.




  —Debemos tomar tiempo, para los placeres, nada trae felicidad sin ellos— remató nuestra anfitriona.




  El vino era de un rojo claro, casi cristalino y parecía tener en su interior cristales diminutos. Lo contemplé, dudando en probarlo.




  —Es vino de ambrosia, cosecha de antes de cristo, el manjar de los dioses— informó uno de los hombres, el rubio de largos cabellos hasta los hombros, pude observar una pequeña cicatriz en su ceja derecha.




  Él nos sonrió. Nunca mi paladar había probado algo tan delicioso, era placentero desde su  aroma, su gusto, parecía brindar satisfacción y placer a cada sorbo.




  —Antes que nada permítanme presentarlos— interrumpió la anfitriona— Salvatore, ya los conoce, pero me gustaría que ustedes conocieran a mis lugar tenientes— El tono de Yacuma era amigable y sereno, siempre sin prisa.




  La mujer inició por nuestras anfitrionas femeninas, nos presentó formalmente a Dalila y Salomé, las jóvenes que nos dieron la bienvenida al llegar al recinto, de Dalila nos narró su historia, su importancia al haber vencido a Sansón, como utilizó sus encantos para averiguar su secreto y doblegarlo, algo que ni cientos de soldados habían conseguido. De la bella Salomé, nos resaltó su astucia y perseverancia, a manera de logro destacó el haber obtenido la cabeza de Juan Bautista como trofeo.




  Las dos mujeres nos sonrieron de nuevo, pero sentí como los ojos de Salomé, me escudriñaban, era una sensación extraña, pero yo no quería parar de contemplarlos.




  Luego le tocó el turno a la mujer de naranja, aquella que desconfiaba de nosotros, Perséfone, señora del inframundo, vidente y pitonisa, su más leal consejera, según sus palabras. Esta última no paraba de analizarnos y mirarnos con evidente desconfianza. El turno fue para los hombres a su costado,  Don Juan de Marco, conquistador de la naturaleza femenina, aventurero y seductor implacable,  luego Hephastión compañero, confidente y estratega detrás del poder de Alejandro Magno, se trataba del chico que nos había indicado la procedencia del vino, de sonrisa franca y una mirada burlona que fijaba atentamente en el menor de mis hermanos y por último el más perfecto de los hombres, todo en él era superior a cualquier otro, su cuerpo, su proporción, su rostro aniñado, sus cabellos clarísimos, su enormes ojos violeta, su nombre era Adonis.




  Continuamos comiendo y bebiendo, ante la esmerada atención de nuestros anfitriones, que buscaban que nuestra estadía fuera grata y placentera.




  Yacuma nos puso al tanto de las intricadas rivalidades y luchas de poder que existían en el infierno, los íncubos y súcubos se habían multiplicado durante siglos con los humanos, buscando extender su progenie, mezclándose   engendrando híbridos, no era tarea fácil, pues la concepción rara vez era exitosa, sin embargo paulatinamente  habían logrado que muchos de sus vástagos se movieran exitosamente en la tierra, destacándose ente los mortales, modelos famosas, bellas actrices, galanes de cine, músicos y cantantes de moda todos aquellos que podían liderar el fenómeno mediático del culto a la belleza, seres que incitaban al placer y seducían a la humanidad a través de su imagen, donde  la parte física se convirtió en el elemento único de éxito  y medida, los súcubos e íncubos florecieron en el mundo moderno, alcanzado un mayor apogeo  que el que nunca tuvieron, sin embargo a pesar de contar con el apoyo de Lilith a quien eran leales, otros demonios y generales de Lucifer poseían mayor poder,  restringiéndolos en sus operaciones, exigiendo altos tributos y sometiéndolos, Belcebú, Asrael, Leviatán y Asmodeo eran sus mayores opresores, pero su reina Lilith, junto con Mefistófeles y Astoreth, deseaban derrocarlos para poder obtener control de los avernos, mientras los súcubos podrían adueñarse y dominar a sus anchas un mundo de placer terrenal.




  —Pero si ustedes gobiernan el mundo qué pasará con las almas de las personas— interrumpió Valem.




  Ella lo contempló con ternura.




  —¡Que dulce!—exclamó




  Todos sonrieron mi hermano se avergonzó.




  Yacuma retomó pausada




  —Las almas estas sobrevaloradas, no nos interesa ese asunto tan pasado de moda, nosotros nos fortalecemos y alimentamos de los deseos, las sensaciones y el placer— señaló.




  —Todo es política— aseguré.




  Ella me miró casi maternalmente.




  —Querido, la política se inventó en el infierno— me respondió




  —¿Qué papel jugamos en tus planes madre?— inquirió Salvatore.




  —Eres mi hijo y deseo protegerte— señaló en forma fingida.




  Salvatore no creyó en sus palabras, ella lo notó enseguida.




  —Perséfone ha tenido visiones recurrentes, un gran enfrentamiento entre ángeles y demonios, entre arcángeles y principados oscuros, entre el mismo Lucifer y Miguel, se extenderá hasta convertirse en una guerra civil, ángeles contra ángeles, demonio contra demonio, igual contra igual una batalla sin proporciones, solo comparable a la lucha de los cielos y la rebelión de los caídos, esta vez será en la tierra, y la destrucción acabara con todo aquello que conocemos, los súcubos seremos enviados al ápice de los mundos, junto con los vencidos, una prisión, un limbo de donde no hay escapatoria, pero en su visón se levanta la triada oscura, los Nefilim, conduciendo a más de su clase y en torno a ellos se unirán las razas, los Grigori, los caídos, los ángeles y esos híbridos vencerán lo invencible, destruirán lo indestructible— finalizó Yacuma, hablando con franqueza.




  —Por eso me salvaste cuando nací, esperando este momento— señaló Salvatore molesto y desilusionado.




  —Te salvé pues no quise verte extinguir, eres el fruto de mis entrañas, el resultado de un encuentro apasionado con tu padre Semyazza, pero cuando naciste, Perséfone vislumbró un futuro en el cual los íncubos y súcubos estaríamos libres de opresión, ese futuro recaía en tus manos y la de tus hermanos.




  Salvatore no se sintió satisfecho con la respuesta, desconfiaba de ella.




  —Hace siglos cuando los Grigori comenzaron a reproducirse con los hombres, Lucifer dio carta abierta para que los íncubos y súcubos yaciéramos con los caídos en espera de crear su ejército propio y de contrarrestar  los híbridos entre humanos y ángeles, sin embargo no dio resultado, la mayoría de la veces la relación era estéril, y los pocos  híbridos que nacían, tenían carácter demoníaco, sin habilidades o dones angélicos pero tu naciste, eras parte demonio, parte  humana, parte ángel, Belcebú esperaba tu sacrificio, por eso te oculté en las sombras, esperando. Luego supe que eran tres hermanos, pero una sola alma fragmentada a eso se debe su unión su fortaleza, ustedes son únicos, poderosos y quien los controle, tiene un poder decisivo en este enfrentamiento.




  Un alma fragmentada había dicho, compartíamos nuestra alma, sus palabras me inquietaron.




  —Simplemente somos peones en juego de ajedrez— clamé desilusionado




  —No, son el arma, la fuerza, el triunfo.




  —¿Y Dios?— preguntó Valem




  Yacuma lució pensativa




  —No lo sé, su silencio desconcierta, todo lo ve, pero no interviene, me han dicho que son tantas las plegarias fatuas de los humanos y los agradecimientos por cualquier hecho insignificante que esto ha interrumpido la comunicación con Él, pero son solo rumores, solo sé que permite el libre albedrio y mientras así sea, no tengo por qué preocuparme— respondió la mujer.




  —Apenas si controlamos nuestras habilidades— indicó Salvatore.




  Yacuma lanzó una mirada a Perséfone, esta avanzó hacia nosotros, tomó una daga de una mesa vecina, solicitó que extendiéramos las manos, pinchó nuestros dedos, vertió una gota de sangre de cada uno sobre una bandeja sostenida por Salomé, que lucía hermosa, sin embargo recordé que de esa misma forma debió sostener el recipiente con la cabeza del Bautista.




  Nuestra sangre se unió y la pitonisa comenzó a descifrar algo en ella. Sus ojos se giraron hacia atrás quedando totalmente en blanco:




  —El mayor de los hermanos, polaridad positiva, el don, de la antimateria, umbrokinesis, poder de condensar sombras, zookinesis control de los  animales; el segundo de los hermanos, polaridad negativa, el don de las gorgonas, la ponzoña venenosa, hidrokinesis, control del agua y modificación de sus estados, el menor polaridad neutra, catalizador, photokinesis, pyrokinesis….— La mujer continuó en trance y luego prosiguió— … el don de la triada, la conjunción de los tres, oniromancia, telepatía, conocimientos, sensaciones y sentimientos compartidos— su voz se tornó temblorosa hizo una pausa, intentando conocer más…




  —Las hermanas gorgonas, Medusa, Esteno  y  Eurale, tres de mis demonios favoritas, bellas, poderosas y mortales — intervino Adonis interrumpiendo.




  —Lástima que su destino fuera tan predecible y poco  halagador— agrego Hephastion, mirándonos — un Nefilim de nombre Perseo acabo con ellas.




  Yacuma los miró ordenándoles silencio, ambos obedecieron.




  La visión de Perséfone no había terminado, ella exclamó con voz fuerte:




  —¡Los hijos de Semyazza, posen el don de  la redención!— clamó, mientras todos murmuraban asustados en el recinto, hasta la misma Yacuma dejó entrever su sorpresa.




  Los ojos de Perséfone volvieron a su estado original, recobró su apariencia normal y se retiró agotada.




  —El don de la redención— repitió Yacuma— La capacidad de elevar a cualquier caído a los cielos, de doblegar a cualquier ser feérico, celestial o demoníaco, hasta Lucifer debe temerles— aseguró sintiendo miedo de sus propias palabras— Nos uniremos entorno a ustedes, cuenten con nuestra lealtad y protección— señaló.




  Mi dedo continuaba sangrando un poco, Salomé se acercó, tomó mi mano y con un gesto provocativo lo llevó hasta su boca, saboreó mi sangre  y lo besó. Un corrientazo de placer recorrió mi cuerpo, creo que incluso me sonrojé.




  —¿Cómo aprendemos a manejarlos?— preguntó Valem— No sabemos utilizarlos correctamente.




  —Con práctica, con el tiempo— respondió Perséfone




  —No tenemos tiempo— señalé




  —Por eso deben buscar a su padre, conseguir que los Grigori los apoyen, los oculten hasta que sea el momento adecuado, hasta que ustedes controlen sus fuerzas y se conviertan en la triada — afirmó  Yacuma a lo que agregó cambiando el tono—  A Perséfone le es imposible ubicar el paradero de su padre, no tiene poder sobre los caídos, pero ha dado con la ubicación de la monja que buscan, mañana los escoltaremos a su encuentro— dijo satisfecha.




  Habían encontrado a la hermana Bautista, era el primer paso para hallar a Semyazza, las cosas  parecían mejorar.




  Yacuma se puso de pie, Don Juan y Adonis la acompañaron.




  —Basta ya de conversación y temas trascendentales, disfruten de nuestra hospitalidad, diviértanse— finalizó retirándose en compañía de sus seguidores.




  Quedamos al cuidado de Dalila, Perséfone,  Hephastión y la bella Salomé, esta última ordenó a los sirvientes, íncubos en su mayoría, pues claramente este gobierno era matriarcal, que nos atendieran, llenaran nuestras copas constantemente y nos ofrecieran todo tipo de banquetes. Durante el resto de la noche, compartimos, comimos y bebimos sin pensar en nuestras  preocupaciones, la compañía resultaba placentera, nuestros anfitriones eran amables, divertidos, de buena conversación, sensuales, todo con ellos era un premio a los sentidos. Mi hermano Salvatore se dividía entre los galanteos y coqueteos de Dalila y Perséfone. Hephastión tomó de la mano a Valem y lo arrastró consigo a otro sofá a unos pocos metros de distancia, le relataba historias y cuentos de batallas que tenían absorto al más joven, Salomé me  condujo a la terraza, yo la seguí cautivado.




  No me cansaba de contemplar su hermosura, era imposible resistirse, no sentir deseo, ella permanecía de pie mirando el horizonte, mientras la fría brisa ondeaba su cabellera. Cómo podía un ser tan hermoso ser tan mortal, no era acaso ella un personaje malévolo de la historia religiosa, no sabía mucho al respecto, pero conocía la historia de que bailó ante el rey Herodes y como premio cuando le preguntaron que deseaba ella pidió la cabeza de Juan Bautista en una bandeja de plata.




  —¿Es cierto?— le pregunté




  —¿Qué?—




  — Lo de la cabeza, que la pediste como trofeo— señalé.




  —En parte, pero ese asunto lo han exagerado durante siglos, le han dado demasiada trascendencia a una cabeza, mucha difusión— me respondió tranquila y sonriente.




  —¿Por qué lo hiciste?




  Ella se encogió de hombros:




  —Alguien tenía que hacerlo, era parte de la forma en que las cosas debían suceder, pero hablemos de otro tema— sugirió.




  Yo asentí pero no supe que decirle, me quedé en silencio deslumbrándome con su belleza




  —¿Tienes miedo?— preguntó




  —Sí, de todo lo que sucede de morir, del dolor, del futuro.




  Ella se rio.




  —Ustedes los mortales temen por el futuro, ¡es maravilloso!, nuestra existencia es eterna, sin un futuro que esperar— indicó, mientras despejaba su cabello, agitado por la brisa.




  Se veía apesadumbrada.




  —Pero no mueren, es una ventaja enorme— afirmé




  —No podemos morir, pero cuando nuestra forma humana es destruida somos arrojados de nuevo al infierno, el dolor que sentimos es superior al de cualquier fallecimiento, al igual que cuando volvemos a encarnarnos, la transición que requiere es una tortura superior a cualquier fuerza humana, lo mismo sucede a los ángeles, cuando su forma corpórea es destruida  son enviados de nuevo al cielo, pero padecen la tortura del desprendimiento, aunque para ellos no hay mayor dolor que cuando caen y pierden sus alas, como sucedió a tu padre, esa agonía es inimaginable.




  —No lo sabía— me disculpé.




  Ella me miró, de alguna forma yo la divertía.




  —¿Cómo es ser un súcubo?— inquirí, realmente estaba intrigado con su naturaleza.




  —Aburrido, siglos de lo mismo, tener que obedecer a demonios irascibles, esperar que no te regresen al infierno, una existencia banal, sin mayores pretensiones, no poseemos esos sentimientos bellos y admirables que ustedes tienen, compasión, amor…




  Ella no continuó, llenó mi copa con más vino de ambrosia, yo bebí, luego ella con un gesto audaz limpió mis labios, pasando su dedo por mi boca, sentí como mi cuerpo se estremecía a su contacto. La miré y pensé en ¡Hephastión!, no quería pensar en él, mi mente compartía los sentimientos de Valem, intenté concentrarme en mis propios pensamientos.




  —Te asusto— me dijo o preguntó, no lo noté estaba tratando de bloquear los deseos de mi hermano.




  —No es eso— respondí avergonzado




  —Entonces hay alguien, estás enamorado— afirmó.




  No supe que responder.




  —La hubo— dije finalmente




  —El dolor de la ruptura— señaló sarcástica.




  —No pudo manejar el hecho de que yo fuera un Nefilim— confesé.




  —Que criatura tan tonta, ustedes son magníficos— señaló, devolviéndome orgullo.




  Quise agradecer, pero en ese instante sentí como las bocas de Perséfone y Dalila se fundían en mis labios, sentí su sabor, su calidez, viví lo que mi hermano Salvatore estaba haciendo, de nuevo traté de bloquear sus mentes, para que no interfirieran con la mía.




  Ella me contempló




  —Eres un milagro de la naturaleza— añadió




  Deslizó su mano por mi rostro, una sensación cálida me recorrió. Como resistirse ante un ser creado solo para la seducción y el placer, busqué sus labios y nos besamos sentí placer con el simple toque de su boca, me volvió a besar, luego acercó sus labios a mi cuello, mi respiración se agitaba, mi corazón latía a toda velocidad, cada caricia, cada toque me generaba más excitación, de la que jamás había sentido. Tomó mi mano y me condujo a una habitación, allí  desabrochó mi camisa, recorrió mi pecho con su boca, cubriéndolo de besos. Sentí   las suaves manos de Dalia recorriendo mi espalda, mientras Perséfone me besaba apasionadamente, mis manos temblaban al acariciar el fuerte torso de Hephastión, ¡De nuevo las mentes y sensaciones que experimentaban mis hermanos me invadían! de seguro las mías a ellos también, yo estaba con Salomé, pero a la vez era fruto de la relación de mi hermano Salvatore con las dos súcubos y me rendía al placer tímido de Valem en los brazos del guerrero, me entregué, me dejé llevar por un frenesí apasionado y desbordante, por esta orgía mental, sin reparos y vergüenza, nos fundimos los siete en la distancia, en un solo clímax, que me llevó a tal estado de éxtasis que me superaba, luego el orgasmo nos invadía cada vez que alguno de los tres hermanos lo alcanzábamos, fue abrumante, de esta forma nos rendimos a los demonios sexuales, nos entregamos sin reparos  a un placer tan completo y extraordinario, que pensé que moriría, siglos de maestría, una existencia hedónica, cuya única finalidad era seducir, excitar, complacer….




  Desperté exhausto, relajado, mi cuerpo había liberado tensión, mis ansiedades curadas con besos y caricias,  los íncubos me despertaron Salomé no estaba a mi lado, me informaron que ella me esperaba en el salón para desayunar, me ayudaron a ducharme y a vestirme, me entregaron ropas nuevas y limpias, todo me ajustó a la perfección, me dirigí escoltado a un enorme comedor que habían dispuesto con una elegante mesa para que comiéramos, Valem ya se encontraba sentado, esperándonos, no había señales de Hephastión, el chico me miró con una mezcla de vergüenza y risa, como la de dos muchachos que comparten una travesura, Salvatore llegó al instante escoltado por otros íncubos.




  —¡Que buena noche!— exclamó al vernos




  Sonreímos, no había forma de ocultar absolutamente nada, los tres conocíamos con certeza que había hecho cada uno, carecíamos de cualquier tipo de intimidad.




  Adonis nos interrumpió de golpe, por su rostro pude notar que algo sucedía




  —¡Zadaquiel y sus ángeles están aquí!— señaló sin miramientos— De prisa al salón.




  Nos dirigimos apresurados al salón principal, Salomé, Dalila y Hephastión nos aguardaban, todo era ajetreo, los íncubos y súcubos corrían agitados, sellaban entradas y se preparaban para el encuentro, Yacuma entró en compañía de Don Juan y Perséfone.




  —Zadaquiel y Jofiel irrumpen con sus tropas— informó al vernos, en tono sereno, pausado.




  Los íncubos de las puertas recibían información, de los guardias exteriores por un micrófono en el oído, uno de ellos habló, transmitiendo la situación:




  —El edificio está rodeado son  decenas de ángeles—




  —No se atreverán a violar el estado de tregua, sería una declaración de guerra— afirmó Yacuma tranquila, luego hizo una seña  por lo menos cincuenta íncubos y súcubos ingresaron en el salón, cerraron todas las puertas.




  ¿Quedamos protegidos o atrapados? dudé al respecto.
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  Hephastión comandó una línea defensiva en torno a nosotros, varios nos rodearon en forma protectora, Yacuma se acomodó en su silla, su actitud era serena, Adonis, Don Juan, Perséfone, Dalila y la bella Salomé se apostaron a su lado.




  Un estruendo, sonoro y brillante, como provocado por un rayo, abrió las puertas que nos resguardaban, uno de los guardias se desintegró de inmediato, el otro cayó hacia un lado.




  —No se separen— nos ordenó Hephastión a mis hermanos y a mí.




  Yacuma se puso de pie ante el portón resguardada por su séquito, interponiéndose entre nosotros y los invasores.




  Zadaquiel y Jofiel avanzaron, con una tropa numerosa




  —Como te atreves a atacar mi territorio— reprochó Yacuma— Estas violando la tregua que tenemos de no combates terrenales.




  —Entrégame a los híbridos y nos iremos sin lucha— sentenció el arcángel.




  —La triada está bajo mi protección, en mis dominios, retira tus tropas Zadaquiel— desafió Yacuma.




  —Razona Yacuma, entrega a los Nefilim y no tendrás problemas — agregó el arcángel Jofiel




  —Ya los tengo, han invadido mis dominios  por la fuerza, has destruido a mis guardias— fue su respuesta en tono firme.




  Yacuma se veía imponente, segura, sin embargo el clima reinante era tenso, observé a Salomé al lado de su señora apretar los puños, nuestras miradas se encontraron y por unos instantes  ella sonrió.




  —Sea entonces el inicio de la guerra— clamó Zadaquiel ordenando a sus  ángeles el ataque.




  Estos esgrimieron sus  armas, los súcubos e íncubos no se amilanaron, no retrocedieron, ni cedieron espacio, Yacuma materializó un báculo de color rojo brillante, adornado con gemas  de rubí, Salomé un látigo, Perséfone un tridente, Hephastión una espada larga y pesada, todos los seguidores de Yacuma, materializaron armas temerarias y mortales, los ángeles avanzaron, sus tropas cayeron sobre nuestros protectores, pude ver como  Yacuma luchaba fieramente y desmaterializaba a los enemigos de un golpe,  Salomé con su látigo hirió sus alas a varios impidiéndoles elevarse, Zadaquiel y Jofiel avanzaban desmaterializando íncubos y súcubos a su paso, la lucha  era feroz, algunos  íncubos  a mi lado cayeron víctimas de las plumas lanzadas como puñales, cuando la herida era mortal se retorcían y desvanecían descendiendo, entretanto los ángeles destruidos de muerte se desvanecían en halos de luz que  ascendían. Dalila empuñaba dos puñales largos y dentados, con los que desgarraba el vientre de sus víctimas, Adonis lanzaba una gruesa cadena, dotada en el extremo de filosas cuchillas en forma de estrella, las enrollaba en torno a los cuellos de sus víctimas y con una rápido movimiento los decapitaba, desintegrándose de inmediato, Don Juan lucía un elegante  florín de fina empuñadura, su hoja delgada atravesaba con facilidad los cuerpos de sus oponentes con rapidez, algunos de los invasores intentaron alcanzarnos, pero Hephastión con su gran espada impedía su cercanía, cercenando alas y mutilando cuerpos con destreza escalofriante. Sentí la pierna de mi hermano Valem contra la mía, se había ubicado proveyendo el enlace entre Salvatore y yo, de inmediato, el dolor, la tortura, de la metamorfosis, iniciamos la ofensiva sin miedo, con la seguridad brindada por nuestros dones, dispare ráfagas rápidas de esferas derribando a varios de los ángeles, que al caer eran rematados por nuestros aliados, Salvatore demostró tal puntería, que sus dardos  llovían sobre el enemigo, sin rozar siquiera a nuestros aliados, una vez clavados estos petrificaban rápidamente a sus víctimas, que se convertían en presas fáciles, Valem encendió su rayo y repelió a varios invasores, pero de inmediato gritó :




  —Necesito fuego—




  Perséfone estrelló  su tridente contra el piso desprendiendo chispas, mi hermano las atrajo hacia él  con solo desearlo, las mezcló con su luz y encendió grandes llamaradas con las que quemaba las alas de los atacantes. Ganamos terreno rápidamente y los ángeles se replegaron de nuevo hacia las puertas, entonces por las grandes terrazas  otras tropas aladas ingresaron atacándonos por detrás, quedamos rodeados de inmediato y la situación no estuvo a nuestro favor, rápidamente  nuestras tropas comenzaron a ser diezmadas, pude observar a Don Juan caer víctima de las ballestas enemigas y a Dalila ser desintegrada por la lanza de Zadaquiel, todo el ambiente era una masa de quejidos, dolor y violencia Hephastión permanecía cerca nuestro evitando que fuéramos alcanzados por los adversarios, era diestro con su espada, Perséfone se le acercó y le entregó algo en la mano, el súcubo se volvió a y dirigiéndose a Salvatore le dijo:




  —Haz niebla, concéntrate—




  —¿Cómo?—dudó mi hermano.




  —Visualízala, deséalo— le indicó Hephastión.




  Entonces Salvatore dejó de lanzar dardos, sus ojos se tornaron fijos y vi como las gotas de agua que estaban en el ambiente flotaban, rodeándolo, luego un frio enorme y de las manos de mi hermano brotó una neblina densa que cubría todo a su paso, acabando con cualquier visibilidad, vi a Salomé perderse en ella, mientras continuaba en batalla.




  —Síganme por aquí— indicó el íncubo en voz baja.




  Obedecimos y caminamos a tientas, solo Salvatore parecía tener visión a través de su creación, recorrimos los corredores y Hephastión nos condujo a un ascensor  camuflado cerca de la zona de servicio.




  —Estas son las indicaciones, para que encuentren a la monja, deben irse— ordenó regresando a la batalla.




  Nos escabullimos sin ser notados, con la preocupación por la suerte de nuestros aliados, no regresamos al hotel, nos  encaminamos directamente  a la dirección proporcionada por  Perséfone, durante el trayecto estuvimos callados, inquietos apesadumbrados, sin embargo era la oportunidad de hallar a Semyazza y reunir un ejército que nos permitiera enfrentar a los arcángeles.




  La vieja edificación, quedaba inmersa en el centro de la ciudad, oculta entre angostas calles  empedradas en el corazón de la parte colonial de Bogotá,  una pequeña puerta redondeada de oscura madera, era la única opción de ingreso, tocamos  esperando ser atendidos. Luego de unos minutos una diminuta rejilla en el portón se corrió, solo podíamos observar los ojos femeninos de una mujer joven.




  —¿Qué desean?— preguntó




  —Venimos a ver a la hermana Bautista— me adelanté a decir




  —Aguarden por favor— solicitó la vocecita, cerrando el postigo.




  Al cabo de interminables minutos la rejilla se abrió de nuevo:




  —La hermana no recibe visitas— informó.




  Tanto buscarla y ahora no nos iba a tender, nuestras esperanzas se esfumaron, Salvatore se apresuró contra la reja y sin dudarlo le dijo:




  —Dígale a la hermana que los hijos de Semyazza están aquí—




  —Aguarden, por favor —repitió la joven religiosa.




  De  nuevo a la espera que se nos hacía eterna, escuchamos que las trancas se corrían y  la puerta se abrió. Una religiosa joven nos recibió, era una chica bonita  a pesar de su simpleza y de los hábitos que vestía.




  —Soy la hermana Clara, síganme por favor.




  Caminamos por unos pasillos estrechos, con unos arcos en el costado exterior que circundaban un  pequeño patio empedrado, cientos de palomas anidaban y habían colonizado todo el lugar, sus murmullos se escuchaban,  como voces al unísono y en forma inusual, me parecía como si las entendiera




  “Váyanse, fuera, váyanse” escuchaba como si estos animales nos repelieran.




  Me dirigí a Valem, no sé si le hablé en voz baja o mentalmente




  —Escuchaste— le dije




  —No, ¿Qué?—




  —Nada— negué— olvídalo.




  Traté de ignorar las aves y me concentré en la religiosa que nos guiaba, subimos unas escalinatas a un segundo piso, también con vista al patio. La hermana no dejaba de contemplarnos.




  —¿Y?— preguntó Salvatore a la joven mujer, ante sus insistentes miradas.




  La religiosa se avergonzó.




  —Disculpen, es que nunca había visto gente como ustedes— respondió sincera.




  —Tan guapos— aseguró Salvatore.




  Ella negó con la cabeza.




  —Nefilim— señaló correctamente Valem.




  — Había oído de su existencia pero nunca había visto uno.




  La afirmación de la monja, me molestó, me sentí un ser extraño, como si fuera un fenómeno, pero luego lo pensé bien y de algún modo lo era, entonces, me relajé.




  —Te parecemos encantadores verdad— afirmó Salvatore en forma seductora.




  Mi hermano no tenía remedio, le coqueteaba hasta a las monjas.




  —No, comunes, muy normales— respondió ella sin interés en los galanteos.




  Valem y yo sonreímos al ver la cara de sorpresa y desagrado de nuestro hermano, la mujer se resistía a sus encantos. Continuamos avanzado por la enmarañada construcción, repleta de pasillos y desviaciones, pude contemplar un crucifijo en una de las puertas  que pasamos, me quedé pensando en  Jesús, mentalmente imploré su ayuda, jamás lo había hecho, pero algo me impulsó a pedirle, por nosotros, perdón por haberme enfrentado y aniquilado ángeles, pensé que tal vez Jesús el hijo de Dios podría entendernos, no era el un especie de híbrido, mitad humano, mitad divino, de alguna forma creí que el sobre cualquier otro nos entendería, podría mediar una solución pacífica, nuestra absolución y así continuar con nuestras vidas. No éramos malas personas, solo habíamos reaccionado por supervivencia, abocados en una lucha que no buscamos, prófugos del cielo y el infierno, rogué, clamé, por su comprensión y por su ayuda.




  Nos detuvimos ante una pequeña habitación, casi un cubículo, la hermana Clara abrió la puerta y nos dejó pasar, contemplé una anciana, en silla de ruedas, sentada junto a una ventana abierta, me impresionó la religiosa, una mujer más vieja que cualquiera que haya visto en mi vida, extremadamente delgada, solo huesos recubiertos por una piel delgadísima de color amarillento, salpicada por pecas y machas, sobre todo en las manos, su rostro era una arruga completa y había perdido la mayor parte de sus dientes, sus ojos cubiertos por cataratas adquirían una apariencia turbia, brumosa, vestía los hábitos aunque parecía perderse en el tamaño de estos, todo le quedaba holgado, demasiado grande, esa mujer tenía todos los años del mundo y su cuerpo agotado los revelaba, parecía que estuviéramos ante la imagen de un cadáver.




  La decrépita religiosa nos miró con desprecio, la más joven se colocó a su lado.




  —Los híbridos, la triada oscura— nos llamó la vieja.




  Ninguno supo cómo saludarla, permanecimos en silencio, la monja habló de nuevo:




  —Abominaciones, ¿A qué han venido?— preguntó sin rastro de gentileza.




  Valem se adelantó.




  —Hermana, necesitamos su ayuda— reveló cortésmente




  —¿Por qué debería yo ayudarlos?— rio la monja, un absceso de tos le impidió continuar, se le dificultaba respirar, la hermana Clara, la auxilió, le dio agua y esperó que mejorara.




  —Sabemos que usted conoce el paradero de todos los caídos, buscamos a nuestro padre— informó Valem




  —Semyazza, el  Grigori,— respondió ella— Mi flagelo es saber, ver y conocer cada movimiento de los caídos, incluso conozco sus pensamientos, sus miedos, sus dudas— luego nos enfocó con sus ojos deformes— Sus pecados— recalcó refiriéndose a nosotros.




  —No escogimos ser Nefilim—replicó Valem




  —Son frutos de la lujuria, de la desobediencia a Dios, son el pecado hecho carne— insultó la mujer.




  —Queremos buscar una solución, no queremos enfrentamientos— señalé molesto con la intransigente mujer.




  Ella se giró y decidida exclamó:




  —¡Mátenme, tortúrenme! pero no les diré como encontrar al caído—




  —No nos de ideas, que soy fácil de convencer— intervino Salvatore con su característico sarcasmo.




  —Habla el demonio— señaló la anciana.




  —Habla por todos— repliqué.




  —De todas formas están condenados, ustedes serán destruidos y si escaparan, continuarán fusionándose hasta asimilarse por completo, hasta que se destruyan ustedes mismos— rio de nuevo la mujer, seguida de nuevo por un ataque de tos.




  Esto no conduciría a ninguna parte, me acerqué a la ventana tratando de tomar aire de respirar. Las palomas revoloteaban en los techos cercanos, de nuevo me parecía entenderlas:




  “Salgan, váyanse, huyan…”




  Esta vez lo percibí claramente, no nos repelían, si no que nos advertían.




  Valem continuaba insistiendo a la religiosa, apelando a alguna bondad que esperaba tuviera, ella lo miró y le dijo




  —Dame tu mano, si veo buenas intenciones en tu alma, tendrás respuestas— aseguró.




  Incauto, Valem estiró su mano, la mujer la tomó entre sus huesudas extremidades, pecosas y  temblorosas Salvatore y yo desconfiamos.




  —Eres el centro, el catalizador, en parte noble y bueno, que lástima— repitió




  De inmediato tomó una gruesa aguja escondida en sus ropajes y la clavó en la mano de mi hermano, todos pudimos sentir el metal atravesando nuestra piel, Valem se echó hacia atrás y Salvatore acudió en su ayuda.




  —¿Estás bien?




  —No es grave— dijo mientras contemplaba una herida circular de unos tres centímetros en su mano.




  La religiosa más joven apartó la silla de ruedas, tomó un pañuelo que llevaba consigo, lo amarró deteniendo la sangre.




  —Lo siento, esto no es correcto— señaló disculpándose




  —Debemos irnos ahora— dije en tono firme




  Mis hermanos no objetaron, sentíamos que algo no andaba bien, salimos de prisa por donde entramos, la hermana Clara nos escoltó, la vieja monja solo nos gritaba improperios y palabras en latín que no entendimos.




  Avanzamos unos cuantos metros, Valem, comenzó a sentirse mareado, enfermo, lo percibimos, tenía dificultades para caminar, tropezaba, respiraba agitadamente y perdía fuerzas a cada minuto, fue evidente la  aguja contenía algún tipo de veneno.




  —Maldita monja, lo envenenó— señaló encolerizado Salvatore.




  La hermana Clara miraba aterrada, no podía dar crédito a lo que sucedía, nos detuvimos a medio camino, Salvatore tomó una navaja que cargaba ahora previendo emergencias:




  —Mi botiquín de primeros auxilios— bromeó




  Valem sonrió, con la navaja mi hermano hizo un pequeño corte  en su dedo índice, repitió la operación en el mío, vertimos nuestra sangre sobre la herida de Valem, esperando que sanara, pero no funcionó.




  —Esa bruja, sabía de nuestros dones, utilizó algún tipo de veneno que no podemos detener— aseguró Salvatore y estaba en lo cierto, ella conocía nuestras habilidades y halló la forma de neutralizarlas.




  Comencé a respirar con dificultad, la vista se me nublaba, mis piernas pesaban y me costaba moverlas, estaba experimentando los mismos síntomas que mi hermano menor, la pócima utilizado por la monja, me intoxicaba, no sé si producto de la conexión existente o por algún artificio de la decrépita mujer,  Salvatore nos arrastraba con dificultad, conduciéndonos a la puerta de salida, el parecía ser el único inmune, tal vez su propia  ponzoña lo protegía.




  —Perdón— gimió Valem desplomándose y asumiendo la responsabilidad por haber permitido nuestro envenenamiento.




  Salvatore parecía desesperar, no sabía cómo ayudarnos, la impotencia lo agobiaba. Acomodamos al menor recostado contra un muro, caí a su lado, mi cuerpo se entumecía, no respondía a las órdenes de mi cerebro, me costaba respirar, cerré los ojos un instante intentando tomar aire, entonces mi visón se transformó en la de las palomas circundantes, vi lo que ellas veían,  varios hombres y una mujer accedían  por la entrada principal del convento, una religiosa permitía su entrada, la mujer me pareció conocida, era ella, la misma que atacó a Salvatore en el hotel la noche que nos conocimos, el murmullo de las aves me advertía: “Huyan”




  —Vienen, por nosotros están en la puerta— advertí a mis hermanos.




  La hermana Clara nos guio hasta una habitación de trebejos, para ocultarnos, me apoyé en ella para poder caminar y Salvatore debió alzar a Valem.




  —Debes irte— rogué




  El negó enfurecido, su cólera aumentaba, ante la incapacidad de no poder ayudarnos, el menor comenzó a temblar con movimientos involuntarios, el veneno avanzaba.




  —¿Por qué no me sucede nada?— preguntó el único sano de nosotros.




  —Debe ser tu propia ponzoña que te da inmunidad— aclaré—Tienes que irte.




  El no admitió la posibilidad. Entonces en un acto desesperado junto mi mano y la de Valem, que apenas podía respirar, colocó la suya en contacto con las nuestras y  comenzó a cambiar sus extremidades, sus garras y largas uñas, aparecieron, de ellas se desprendían, las gotas de veneno rojizo, acercó sus dedos hasta la boca de Valem.




  —Bebe— le dijo soltando gotas putrefactas en la boca del muchacho.




  Pude sentir como el veneno quemaba a su paso, la boca y garganta de mi hermano menor, el comenzó a contraerse violentamente y a experimentar fuertes dolores, se quejó en agonía, yo  intenté no quejarme apretando los dientes fuertemente, pero su respiración empezó a normalizarse, a medida que él se recuperaba, yo recobraba el aliento, mi cuerpo también sanaba, mis miembros comenzaron a responder, aunque no tenía el control suficiente para poder huir.




  Mire a los ojos de mi hermano Salvatore,




  —Debes irte, escapa—




  —No Esteban, no voy a dejarlos— me respondió




  —Tienes que hacerlo, si nos atrapan a los tres no hay esperanzas— aseguré.




  Valem solo intentó sonreír, por primera vez en estos días vi en los ojos de Salvatore preocupación por nosotros, angustia por sus hermanos, sentí su amor, un sentimiento que él mismo no sabía que tenía.




  —Sígame— le señaló la hermana Clara.




  Él tomó nuestras manos:




  —Los encontraré, resistan, volveré.




  A toda prisa él y la monja salieron de la habitación corriendo por los pasillos, hasta otra salida, supimos que había escapado, Valem y yo tuvimos la certeza cuando lo logró.




  Al poco tiempo la mujer y  varios hombres se abalanzaron sobre nosotros, nos golpearon Valem y yo recibimos una lluvia de patadas y golpes, nos ataron y unas negras capuchas cubrieron nuestras cabezas, apenas si podíamos movernos debido a la toxina suministrada por la monja y las lesiones de los golpes, nos arrastraron tomándonos por debajo de los brazos, pude ver a través de los ojos de las aves, como nos conducían, por el patio central rumbo a la entrada principal, varias religiosas contemplaban la escena desde sus aposentos, apenas entre abriendo las puertas, la hermana Clara era retenida por dos religiosas que la sostenían firmemente, escuché sus quejidos y protestas.




  —No es la forma, esto es un error, no son malos.




  Pero nadie le prestó atención, luego nos separaron, cada uno fue conducido a un vehículo diferente unas camionetas estilo van cerradas y polarizadas, cuando me encerraron perdí toda visión.




   




   




   




   




  




  




  




    





    S. MATEO 24:36 ""PERO DE AQUEL DÍA Y HORA NADIE SABE, NI SIQUIERA LOS ÁNGELES DEL CIELO, NI EL HIJO, SINO SÓLO EL PADRE."




    PERO HUBO FALSOS PROFETAS ENTRE EL PUEBLO, COMO TAMBIÉN ENTRE VOSOTROS HABRÁ FALSOS MAESTROS QUE INTRODUCIRÁN ENCUBIERTAMENTE HEREJÍAS DESTRUCTIVAS, LLEGANDO AUN HASTA NEGAR AL SOBERANO SEÑOR QUE LOS COMPRÓ, ACARREANDO SOBRE SÍ MISMOS UNA SÚBITA DESTRUCCIÓN. FALSOS PROFETAS Y FALSOS MAESTROS (61:2:1 — 61:2:22)
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    CAPITULO 15




     




    El trayecto fue como de una hora o al menos eso calculé, al llegar a nuestro destino, me apearon del vehículo, mis músculos respondían mejor, la ponzoña de Salvatore había surtido efecto y neutralizado la toxina venenosa en mi cuerpo, medité en lo sucedido, bastó con envenenar a Valem, para que yo también sufriera los efectos, nuestra conexión era tan fuerte, que temí que la muerte de alguno provocara la de los otros.




    Me arrojaron en algún sitio, las manos sujetas por detrás de mi espalda, me arrastré intentando zafar mi cabeza de la capucha, pero fue imposible, por más que lo intenté esta no cedía. Contaba con que Salvatore nos encontrara, tal vez nuestra unión lo ayudara, pero él estaba solo, no tenía como avisar al arcángel Uriel, no podía regresar a buscar ayuda donde Yacuma, no sabíamos si habían sobrevivido al enfrentamiento, intenté no perder las esperanzas, mi hermano era hábil,  llamaría a su padre, el vampiro, alguna cosa tenía que hacer, él era un ser frio y calculador, idearía la forma de encontrarnos y liberarnos, confié.




    Sentí la presencia de mi hermano menor en una habitación contigua, percibí y compartí su miedo, cambiaron las ataduras por alambre de púas, cada vez que lo enrollaban en torno a sus muñecas, perforaban su piel y el dolor era insoportable, lo viví, sé que Salvatore también, escuché sus gritos de dolor, no podía resistirlos.




    —Déjenlo— grité— Malditos, es casi un niño, déjenlo en paz.




    No hubo respuesta, pero la tortura continuó, sus pies fueron inmovilizados de la misma forma, el continuaba rogando que se detuvieran, entre quejidos y sollozos, desgarraron su camisa y cortaron  su pecho, lo marcaron con una especie de símbolo una flor geométrica encerada en un círculo, padecía no solo su agonía por la tortura aplicada si no al oír su llanto, que era el peor de mis flagelos, Valem gritó mucho, pero cosieron su boca con grueso hilo negro, cada vez que perforaron sus labios, fue como si perforaran los míos propios y los de nuestro hermano libre. Me enfurecí mataría a estos verdugos si tenía la oportunidad.




    La puerta se abrió y sentí los pasos de mis captores ingresando a la habitación.




    —Este es el mayor— dijo la mujer




    Un hombre de voz grave, envejecida añadió:




    —Sepárenlos lo más posible, que no estén juntos, no podemos correr riesgos, átenlo afuera— ordenó.




    —¡Malditos!— grité— ¿Qué han hecho con Valem?




    No hubo respuestas dos hombres me tomaron y arrastraron fuera del lugar, pude sentir que me hallaba sobre pasto, no en la casa, me condujeron hasta un árbol, entre varios me tiraron al suelo y me inmovilizaron, di la pelea, pero sin resultados, mis muñecas sintieron el alambre desgarrando mis carnes, el dolor insoportable, sentí pena por Valem, pues de nuevo lo sentiría, me pusieron de pie e intenté zafarme, recibí un golpe en el estómago que me dejó sin aire, contra un árbol cruzaron mis brazos en alto, sobre mi cabeza y me ataron con el alambre en torno a su tronco, me descalzaron, repitieron la misma operación alambre de metal fijando mis miembros firmemente al árbol, contuve mis quejidos, no quería darles ese placer y me concentré en intentar no permitir que mis hermanos sufrieran  mi dolor, pero sé que fue infructuoso, pude sentir como a cada uno de ellos mis heridas los atormentaba. Arrancaron mi camisa, descubrieron mi capucha, pude verlos allí, a la mujer, a un viejo de cabello blanco y escaso que parecía su líder, otro hombre moreno, quien era el que conducía y aplicaba las torturas, me pareció familiar su rostro, pero no pude dilucidar en ese momento de quien se trataba, conté seis más, con terror vi una aguja enorme acercarse y perforar mis labios, cuanto más luchaba más dolía, los cosieron firmemente, el verdugo empuñó un cuchillo de hoja triangular, muy filosa, brilló, en la  penumbra, lo acercó a mi pecho y cortando mi piel dibujo el símbolo, la flor geométrica de tres pétalos encerrada en un círculo, un quejido sordo se atragantó en mi garganta.




    —Cúbranle el rostro— ordenó el anciano.




    El hombre del cuchillo, me puso de nuevo la capucha, desfallecí, perdí mis fuerzas y esperanzas, rogué que Salvatore no volviera, que escapara a nuestro destino, que si moríamos, no lo hiciera con nosotros, rogué para que Valem y yo sufriéramos una muerte rápida, luego creo que me desmayé.




    En mi sueño observé como Salvatore se escabullía en la casa,  a oscuras ascendiendo por una escalera, se iluminaba con la luz tenue de un celular, lo habían descubierto, pero él se ocultaba en la penumbra, buscándonos, llegó hasta una habitación del segundo piso, trancó la puerta con muebles y sillas, buscaba una salida, pero encontró a Valem, atado firmemente con alambre de púas a una cama, todo era como en mis pesadillas, ya lo habíamos soñado y ahora lo vivíamos, la mayor diferencia es que no éramos tres desconocidos, ahora éramos tres hermanos, tal vez eso modificaría el resultado.




    Salvatore había regresado  por sus hermanos, por su familia a costa de su propia seguridad, halló a Valem,  lo liberó e intentaron avanzar, era como en nuestro sueño tenían que darse cuenta y no cometer los mismos errores, sin embargo los repitieron, llegaron hasta el árbol, quitaron mi capucha  me liberaron, con su navaja cortó los hilos que aprisionaban mis labios y los labios de nuestro hermano, eso era diferente, apenas si pude hablar o tenerme en pie, quería advertirles, que todo era  prácticamente igual a nuestra terrible pesadilla. Él era consciente de las similitudes, es como si estos eventos ya hubieran ocurrido y los experimentáramos de nuevo, sin embargo, antes que nada se infringió una herida, mezcló nuestra sangre y la esparció por nuestras lesiones, el dolor despareció.




    —Es igual a nuestros sueños— dijo Valem temeroso de que nos atraparan.




    —Hemos cambiado la historia, ahora nos conocemos, sabemos que somos hermanos y conocemos nuestros dones, no me han atrapado, yo los he seguido, esperando el momento oportuno, para liberarlos, sabía exactamente dónde buscarlos, hemos cambiado los hechos…




    La voz del anciano  interrumpió a Salvatore.




    —Pero no el desenlace— afirmó satisfecho el  viejo.




    De inmediato, nos  juntamos buscando el roce de nuestros cuerpos, e intentamos activar nuestras habilidades, nada sucedió.




    El anciano rio mordazmente.




    —Están en un círculo inhibidor, elimina cualquier habilidad que posean, observen los árboles talados y la marca en los troncos que delimitan la zona— reveló.




    En mis pesadillas solo me percaté de un claro y los árboles talados convenientemente.




    La mujer morena intervino.




    —La hermana Bautista, también tiene visones, nos advirtió y tomamos precauciones— informó.




    —¿Por qué nos hacen esto, qué les hemos hecho?— señaló Valem.




    —Es lo que hacemos los Oscuranti, cazamos aberraciones, mantenemos el orden establecido, durante siglos nuestra orden ha velado por conservar las leyes divinas incorruptas, ángeles en los cielos, demonios en los infiernos, destruido a los caídos y a su legado de vástagos, los Nefilim— reveló el hombre.




    Explicó que su organización formada por clérigos y laicos, durante siglos había exterminado sistemáticamente a los híbridos, que la hermana Bautista nos detectó desde nuestra concepción, antes siquiera de nacer, que se trataba de tres hermanos, Nefilim, cuyo poder desafiaría todo lo existente y corrompería incluso a los ángeles.  Durante años nos buscaron infructuosamente, alguien, había ocultado nuestra presencia, estaban convencidos que había sido un ángel, mediante el don de la kriptokineisis que consiste en ocultar, enmascarar o hacer menos notables hechos o personas.




    Con el pasar de los años hallaron a Valem, no lo interceptaron, pues existía una profecía que versaba que los tres hermanos, la triada oscura debía ser sacrificada en conjunto, le permitieron continuar con su vida, pero uno de sus miembros, Luka el gitano, el primer hombre en la vida de mi hermano, lo sedujo y  ganó su confianza.




    Valem lo reconoció de inmediato se trataba del hombre que ejercía como torturador y cuyo rostro me parecía familiar, sentí el odio del chico hacia el traidor.




    Nos revelaron que sabían que el segundo era hijo de una demonio y que esta lo había ocultado bajo la tutela de un nosferatu, ubicarme fue más difícil, no tenían rastro de mi existencia, ni ubicación, pero esperaron que el encuentro con mis hermanos me sacara del anonimato y  así fue. Cuando nos tuvieron localizados decidieron capturar al más vulnerable, la elección fue Salvatore, pues era una presa fácil, su vida disipada y debilidad por las mujeres, lo hacían un blanco perfecto, Samanta, la mujer morena, lo emboscó en el hotel pero las cosas no salieron según lo previsto, se reunió con nosotros y de allí en  adelante no era fácil atacarnos. Entonces la hermana Bautista, les aseguró que nosotros iríamos a su encuentro, que era solo cuestión de paciencia.




    Toda nuestra vida habíamos estado en peligro, en constante acecho.




    —No pueden sacarnos del círculo, recobraríamos nuestras habilidades— desafío Salvatore sintiéndose seguro.




    El anciano sonrió, empezó a entonar unos canticos en un idioma que todos desconocíamos, nuestras cabezas comenzaron a doler, un dolor tan fuerte que nuestras piernas se doblaban, los demás miembros de la orden continuaban repitiendo  esos coros.




    —Es etrusco antiguo, su traducción es difícil, pero es  una herramienta efectiva para producir dolor y doblegar a quienes estén en el círculo de retención— indicó el viejo complacido ante nuestra agonía.




    Era como cientos de agujas atravesando nuestras cabezas,  nos debilitamos y perdimos el conocimiento.




    Desperté atado y amarrado a un poste, en lo que parecía ser algún tipo de templo, los brazos y el cuerpo rodeado por gruesas cadenas me sujetaban firmemente, mis hermanos estaban en igual posición, todos separados por  unos metros de distancia, observé un reloj en la mano de uno de los miembros de la orden que revisaba mis cadenas, faltaban algunos minutos para las tres de la madrugada, mis hermanos recobraron el conocimiento, con horror contemplamos a nuestro alrededor una  pila de madera, dispuesta, estábamos a punto de ser quemados vivos.




    El número de fanáticos en el recinto era considerable unos cuarenta o más encapuchados, todos vestidos con sus togas púrpuras, un pez  atravesado por una lanza decoraba su parte frontal, había rostros desagradablemente familiares entre los asistentes, la mujer de nombre Samanta, el anciano director, el gitano y en su silla de ruedas la hermana Bautista.




    La vieja nos miró con satisfacción.




    —Reconozcan a Dios, entréguense con templanza a su sacrificio, por el bien  de la humanidad y sus almas hallarán perdón y reposo.




    Sus palabras me enfurecieron, era la segunda vez que nos pedían que acudiéramos como corderos al sacrificio y no estábamos dispuestos.




    El anciano tomó la reliquia a la que llamaban la lanza del destino, todos la veneraron.




    —Contemplen la sagrada lanza que tiene el poder de romper todos los sellos, aquella que perforó el costado de Cristo y observen la destrucción de la triada oscura, el legado de los caídos, para que el orden prevalezca.




    Los fanáticos se sumieron en alabanzas sin sentido y prendieron fuego a las hogueras que se hallaban a nuestros pies, comencé a sentir el calor de las llamas encendiendo la madera. Forcejé con mi atadura, los tres lo hicimos.




    —Esto no puede estar sucediendo— escuché a Salvatore hablar entre dientes.




    No pude ver muy bien, pero otro encapuchado se abalanzó sobre el anciano, lo tomó por el cuello y lo amenazó con una daga.




    —¡Liberen a los híbridos o el muere!— exclamó.




    Los encapuchados fueron tomados por sorpresa, retrocedieron, no sabíamos de quién se trataba, quién era este hombre que  acudía en nuestra ayuda, desde la puerta del templo identificamos tres figuras conocidas: Uriel con sus enormes alas desplegadas, Hephastión, y  Salomé, esgrimiendo sus armas, atacaron a los que se hallaban en la puerta reduciéndolos fácilmente, pero cuando se disponían a entrar, algo no lo permitió, como si una barrera invisible les detuviera el ingreso.




    Uriel miró a los lados y contempló unos símbolos dibujados en las paredes.




    —Son las inscripciones en los muros, impiden el paso, a ángeles y demonios— repitió el ángel en voz alta.




    —Solo humanos y caídos— ingresan aseguró Hephastión.




    —Semyazza hermano, borra los símbolos— solicitó Uriel.




    ¡Semyazza!, nuestro padre, era el quien había venido a liberarnos, al moverse para intentar borrar los símbolos la capucha que lo cubría cayo, pudimos ver su rostro por primera vez, sus cabellos rubios, sus ojos dorados y él tomó un segundo para contemplar a sus hijos, se giró hacia uno de los signos escritos, pero antes de que lo alcanzara, el anciano, extrajo un puñal oculto en sus vestiduras y lo clavó en el abdomen de nuestro padre, el jadeó, con la daga cortó el cuello del anciano, que se desplomó entre estertores, luego Semyazza cayó herido al suelo, el gitano intentó rematarlo, pero el látigo de Salomé, se enroscó en su cuello halando con fuerza sobre humana hacia ellos, cuando estuvo al alcance Hephastión lo partió en dos con su espada.




    —No— gimió Valem al ver a nuestro padre herido.




    Uriel giró sus alas hacia adelante y disparó una carga de sus plumas, como si se trataran de flechas, alcanzando a algunos de los presentes, provocando caos, confusión y miedo, todos se agazaparon aterrados, no podían escapar, pero nuestros aliados, tampoco lograban ingresar.




    —Apaguen las llamas y libérenlos o no habrá escapatoria para ninguno de ustedes— amenazó Salomé, al observar que las llamas continuaban aumentando acercándose peligrosamente a nuestros pies.




    Los ocultistas no obedecieron morirían por sus creencias, después de todo el fanatismo vence el instinto de conservación. Las llamas comenzaron a quemar nuestros miembros inferiores, gritábamos cada vez que estas se elevaban. Uriel nos miró con resolución,  se dirigió a Hephastión y le dijo:




    —¡Hazlo!




    El íncubo de un golpe de espada cortó de raíz las alas de la espalda del arcángel, Uriel pareció desvanecerse, pero, tambaleándose ingresó al templo, su habilidad con la hoz continuaba intacta, pese a sus heridas, se abrió camino atravesando a los que se interponían hasta llegar a los símbolos, borró con su mano ensangrentada el primero y de inmediato Hephastión y Salomé estaban dentro, masacrando a los presentes, un golpe de la espada del íncubo libero mis cadenas, luego a Salvatore y a Valem nos acercamos esta vez solo con la proximidad, sin necesidad de tocarnos, nuestros dones aparecieron, con mis esferas ataqué a cuanto oscurantista tuve por delante, Salvatore lanzó sus proyectiles como una lluvia mortal, que los envenenaba entre intensos dolores, la mujer Samanta fue alcanzada por su ponzoña, mi hermano Valem, manipuló las llamas de las hogueras y las esparció como si se tratara de una tormenta de fuego sobre nuestros captores, la vieja monja fue alcanzada por ellas, sin posibilidad de huir, gritos espantosos  invadieron el lugar, en breve ningún oscurantista estaba vivo.




    Tomamos a nuestro padre mal herido y a Uriel, los arrastramos fuera, los colocamos uno al lado del otro, contra un muro, lejos del fuego, Salomé y Hephastión nos siguieron.




    Contemplamos a nuestro padre, era él quien había venido a buscarnos, a encontrarnos, Uriel le había hallado, luego fueron en busca de Yacuma; ella, Adonis, Perséfone, Hephastión y Salomé habían logrado escapar de batalla contra  Zadaquiel y sus tropas, los demás habían sido alcanzados, descarnados y enviados al infierno; Yacuma se hallaba oculta en un lugar seguro Adonis y Perséfone la custodiaban, Salomé y Hephastión   decidieron acompañar a nuestro padre con el propósito de liberarnos.




    —Podemos curarte padre— señaló Valem




    —No pueden, su sanación no funciona, con caídos— reveló.




    Sus palabras nos desconsolaron, lo habíamos encontrado solo para perderlo, Uriel ya no los lo había dicho alguna vez, que nuestra sangre no cura, ni ángeles, ni caídos, ni demonios.




    —No puedes partir — repliqué.




    —Debo hacerlo, necesito que me rediman, volver al cielo, tratar de enmendar las cosas, de protegerlos, es imperativo que Miguel y los otros no se unan a Zadaquiel, debo convencerlos y si es posible debo hablar con el Padre.




    Nos contempló uno por uno,  con orgullo.




    —Que hermosos son hijos míos, cuanto lamento haberme distanciado, lo hice pensando en que no nacerían, no soportaba ver morir a sus madres, perdón por no haber estado allí para ustedes.




    —Lo estuviste hoy— aseguré.




    Él sonrió, contemplo la escena, dos íncubos, auxiliando a un ángel.




    —La profecía es cierta, el legado de los caídos, será la triada oscura, en torno a ella se unirán las razas celestiales y feéricas,  todos serán uno y vendrá la mayor de las batallas, la guerra de los cielos se librará en la tierra— nos aseguró— Ustedes mis hijos son la triada, deben buscar más Nefilim, hijos de otros ángeles, protegerlos y unirse como un ejército, algunos caídos también les ayudaran busquen a Samael, era el líder de los Grigori y protéjanse, esto hasta ahora comienza.




    Se quejó de dolor.




    Luego se volvió hacia Uriel, que yacía de costado, con su espalda sangrante.




    —Gracias mi hermano, has salvado a mis hijos  y a consecuencia de ello has renunciando a tus alas, ahora eres un caído, uno de los nuestros.




    Uriel asintió en silencio.




    De nuevo se quejó.




    —Es tiempo mis hijos, debo partir, estoy listo




    —No sabemos cómo hacerlo— afirmó Valem




    —Solo deséenlo, envíenme al cielo de regreso, redímanme, alguna vez podré encarnarme y regresar, volveremos a vernos, no lo duden.




    Colocamos nuestras manos sobre su pecho, de inmediato comenzaron a brillar




    —Adiós padre, gracias— pronunció Salvatore




    Semyazza nos sonrió y se desvaneció entre luces que ascendieron hacia los cielos. De inmediato intentamos auxiliar a Uriel, atendimos su herida, logramos contener la hemorragia.




    —Gracias— le dijo Salvatore




    —Ahora no seré de mucha ayuda— replicó el ángel.




    —Siempre lo serás— agregué.




    —Caíste, por nosotros, por honor— le agradeció Valem




    Uriel permaneció en silencio.




    Hephastión lo miró y miró a Valem.




    —El arcángel cayó por amor.




    No hubo más palabras, abracé a Salomé contento de su regreso, de verla a salvo.




    —Temí por ti— le dije.




    Ella esbozó una sonrisa de satisfacción.




    —Creo que nunca nadie lo había hecho— aseguró sorprendida.




    —Es bueno ser el primero.




    Ella me abrazó.




    —Debemos marcharnos, aun somos prófugos, Zadaquiel y sus tropas no demoraran al igual que Belcebú y sus legiones, todos nos buscan, debemos ocultarnos y luego continuar nuestra marcha en busca de  Samael.— afirmó Hephastión.




    Nos pusimos de pie, Valem se colocó en torno a Uriel, para ayudarlo a  caminar y partimos mientras amanecía.




    Un arcángel  caído, un íncubo, un súcubo y nosotros el legado de los caídos, la triada oscura, prófugos, proscritos  del cielo y de la tierra, pero dispuestos a luchar a continuar, a sobrevivir.




     




    Fin del primer diario.
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